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NOTA PRELIMINAR 



L a  S e c c i ó n  d e  A r q u e o l o g i a  y E t ? z o l o g i a  
presenta el nuevo tomo de los A n a 1 e s d e A r q u e o 1 o g i a 
y E" t n o 1 o g i a que se edi tc~ con el fin de con t in tar  la labor 
emprendida por los siete tomos de los "Anales  del Inst i tu to  de 
Etnologia Amerz'cancc", Inst i tu to  del cual, estcc Sección es s u  con- 
t inuación orgánica. 

E l  cambio e n  el t i tulo de los A n a 1 e S ,  obedece d hecho 
de  que las auto7idades competentes de la Universidad Nacional 
d e  Cupo hani reestmcturado el antiguo Irfzistitutol e n  u n a  Sección 
dependiente clel c~ctual Inst i tu to  de His foriu  u Disciplinas Aux i -  
Kares. 

E l  gran  intervalo entre  la publicación del tomo precedente 
.í la del presente h a  sido motivado por causus ajenas a nuestvct 
zioluntad. E n  el futuro, esperamos poder presenbrlo con s u  i-e- 

gularidccd anual. A l  presente tomo le seguirán, con la m a y o r  
Crevedad posible ?r a ú n  e n  el c o h e n t e  año, los tomos correspon- 
dientes a los años 1948 ~ji 1949. 

L a  época e n  que viv imos,  y la siemp7.e creciente "respon- 
sabilidad del Espiritu" an te  los problemas d e  estos t iempos,  
nos  imponen,  como deber y obligación, el servicio acentuado y 
subrayado del Esp i r i tu  humano,  e n  el sentido humanistico de 
esta expresión; y t a m b i é n  lo haremos e n  este tomo y e n  los 
renideros,  con respecto a todas las cuestiones r e f e ~ e n t e s  u1 Hom- 
bre. 

Como antropólogos, somos representantes e investiyado- 
? e s  de  u n a  cienciu del Hombre;  com,o humunZstas estamos con- 
vencidos del hecho d e  que el Hombre es  hombre por el espiíl-ztu, 
y n o  por unos  supilementos materiales zj d e  carácter secundario, 
que  e n  otras épocas se ha ermpleada e n  v e a  de la, secular verdad 
trascendental de la ex.istmi& clel Espir i tu .  

Como gestor d e  este1 tomo,  lo subordino, e n  s u  totalidad, 
u1 incondicional servicio del Espir i tu .  Y expongo mi agradeci- 



m.iento, unte todo, al Rector de esta Universidad, el humanista 
Dr. I. F e r m n d o  Cruz, que me apoya y protege e n  mi afhn y 
ftnalidacl, y presta profunda comprensión a m i s  preocz~paciones 
espirituales. Del m 6 m o  modo, agradezco al Delegado Interventor 
n ' ~  la Facultad cle F i lo so f2~  y Letras, Prof .  Toribio M. Lucero, 
su comprensión en cuanto a la peparación de estei t omo  y de los 
1;roblemm cle esta Sección$ tanto e n  s u  aspecto técnico como 
espiritual. 

Los amigos 2~ colegas, a cuya ayuda y colaboración tanto 
debo, los Doctores Alfredo Dornheim, Alberto Falcionelli, Carlos 
!Massini Correas y Antonio Tovar, sean recordados, en este lugar, 
con zbna palabra cle sincera grcctitd. Luego, merecen mi pleno 
7 econocimiento los Ayudantes de Investigación de esta Sección, 
mi constante coluborudor, Ricardo H. Castañeda, y la señora 
Xe ty  B e h m  de SaurZna; y lus Ayudantes cle Ixvestigación cle Ict 

Sección Lengzm y Literatura Alemanus, la Sra. Anita Q. de 
I?.anissevich, y, m u y  especiulmente, la Srta. Fanny Torres Baldé. 
F inalmente sean mencionaclos e n  este lzcgar m i s  alumnos la Seño- 
~ i t a  Hilda Aizcorbe y Wal ter  Heidrich, que cumplió con In cli- 
ficilisima tarea de la trculucción del estudio nqui pz~blicado, 
"Urmensch z~ncl Mysteriz~m" ríe1 Prof.  Dr. Kerényi. 

Una  úl t ima palubra secc. cledicacla al amigo Hilaric 
Rodrz'gzcez Sanx, qzce t a n  temprccno nos abarulonó, y czya  proyec- 
tada obra sobre el Mythos y el Logos tan dolorosamente falta e n  
el presente tomo. Unu parte (le nziest?.os muertos, la olvidamos; y 
por otros traemos luto y conservarnos s u  ~nemor.in. Pero los 
pocos, los Nobles y Queridos, ellos sobreviven dentro de nos- 
otros. Y asi, e n  un sentizol más esencial de l m  c m m  humanas, 
cn  tocla kb obra del autor de estas lineus, algo le pertenece y le 
yertenecerá CI, Él. 

Men.doxa,. 15 de mccrxo, 1949. 



INTROITO .AL CURSO DE ANTROPOLOGIA 

PROLUSION 

LOS CUATRO OBJETOS DE LA CIENCIA DEL HOMBRE 

1. - Si se pronuncia la palabra Antropologin en un lu- 
gar  donde estén reunidas personas de grado y procedencia di- 
versa, en cuanto al cultivo de su intelecto, sin excluir a los 
representantes de la cultura media, hay pruebas de que esa 
palabra, lejos de despertar una imagen o un concepto idéntico, 
ha  de ser entendida con significados muy distintos de una per- 
sona a otra, y hasta puede asegurarse que el número de esas 
variaciones, o sententine, coincidirá con el número de capita. 

La  razón reside en varios hechos: 19 que la Antropolo- 
gía, a pesar de su nombre unitario, comprende un número con- 
siderable de investigaciones especiales, y debe estimársele por 
lo tanto como denominación sintética de un grupo de ciencias 
cuya unidad consiste en referirse todas al Hombre; 20 que el 
Hombre, como objeto de investigación, es el más complejo que 
pueda imaginarse, en función de la pluralidad de sus caracte- 
res y de los distintos órdenes en que se agrupan, sean ellos des- 
criptivos como funcionales, biológicos como psicológicos y ener- 
géticos; 39 es necesario r.econ,ocer que fuera de un limitado 
círculo de especialistas, ninguna de las personas c:lltivadas co- 
noce la Antropologia por sus planes, sus métodos de trabajo, 
sus aplicaciones y su moderra renovación. 

E n  lo que concierne a l  primer punto he aquí, no sólo 
para el profano, sino también para los alumnos y los mismos 
docentes, la dificultad de representarse de manera adecuada 
el conjunto de relaciones internas y externas que enlazan en 



un grupo unitario a las diferentes ciencias del Hombre, sin 
destruir su íntima consistencia de actividades particulares (di- 
ficultad real y hondamente sentida por muchas categorías de 
estudiosos y lectores, no sólo en lo que atañe a la Antropología, 
sino a casi todas las ramas generales y fundamentales del co- 
nocimiento humano). Vale la pena consagrarle una parte, aun- 
que diminuta, de nuestro tiempo. 

La clasificación y subdivisión de las ciencias, intentada 
repetidamente por filósofos de todas las épocas, está destinada 
al fracaso, toda vez que la persona que la acomete se dispone, 
de manera consciente o inconsciente, a dar mayor importancia 
a las consideraciones analíticas en vez que a las sintéticas. 

Las ciencias representan unidades independientes e in- 
confundibles en una visión superficial e introductiva, la que es 
propia de la escuela, pero - e n  realidad- todas ellas no son 
otra cosa que sistemas de capitalización de observaciones y ex- 
perimentos, constituídos en cuerpos distintos y con cierta inde- 
pendencia metodol6gica para los fines de la claridad didáctica, 
esto es, de su aprendizaje y manejo. No hay -en' otros térmi- 
nos- que tomar muy en serio las divisiones y vallas teóricas 
que tienden a constituir cuerpos científicos excesivamente aisla- 
dos e independientes unos de otros, puesto que, en el fondo, lo  
zinico real es la unic1a.d de los problemas. 

El movimiento científico procede por dos caminos, que 
acaso parecen contradictorios: el primero está constituído por 
la necesidad imperiosa de mantener fuertem,ente enlazadas to- 
das las investigaciones particulares que se dirigen contra una 
misma incógnita, y el segundo por la conveniencia metodoló- 
gica y práctica de mantener separadas técnicamente y a veces 
tópicamente las singulares actividades. Para servirnos de una 
analogía de fácil comprensión, diremos que el primero corres- 
ponde a la mentalidad del 'estratega', el segundo a la del 'tác- 
tico'. 

Con respecto a nuestro campo de acción, henos aquí ante 
la conveniencia de ilustrar menos vagamente el contenido de la 
Antropología y de sus ramas principales, lo que vale tanto como 
proponernos distinguir cuáles son las 'Ciencias del Hom- 
bre' que componen la 'Ciencia del Hombre'. 
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2. - Como lo indica su etimo, la palabra Antropologia 
significa exactamente : 'tratado del Hombre'. Este es el signi- 
ficado más amplio y general, y, adoptando este sentido aun 
hoy como lo hiciera en 1533 el humanista italiano que primero 
empleó el vocablo, se ,da el nombre de Antropología a toda la 
suma de observaciones y averiguaciones que tienen por objeto 
el conocimiento del Hombre, tanto en el aspecto biológico como 
en el cultural. 

Pero al lado de este empleo tan general existe otro más 
restringido, el que se ha origi.nado por la costumbre de abreviar 
con la palabra Antropología la designación de una de sus par- 
tes, la Antropologia biológica, a la que pertenecen aquellas in- 
dagaciones sobre el Hombre que se prestan a ser realizadas en 
mayor medida con el método de las ciencias naturales. 

En  esa rama de la Antropología no están comprendidas 
las creaciones del Hombre, que se reservan para la rama cola- 
teral, constituída por la Antropologia cultural; esta última in- 
vestiga las formas organizadas de la vida humana, tal como se 
evidencian mediante el estudio de los patrimonios. 

Para definir menos escuetamente a la Antropología bio- 
lógica, no será superfluo recordar que dos son las incógnitas 
que constituyen el problemario de esta disciplina: primera, la 
descendencia del organismo humano en el panorama de la es- 
cala paleontológica; segunda, la agrupación de los hombres que 
pueblan el mundo en núcl.eos genéticamente congruentes, cons- 
tituyendo especies, subespecies, razas y mestizajes. Empleando 
terminos apropiados, diremos que !,a Antropolog.ia biológica se 
divide en dos grandes direcciones investigativas : 

lo la descendencia humana (Antropogonia)  . 
20 la clasificación de las razas (Antropotáx i s )  . 
La primera parte, o Antropogonia, a pesar de su innega- 

ble unidad, comprende gran número de cuestiones particulares, 
las que han sido siempre -de tal manera vinculadas a la curiosi- 
dad humana, que su enunciación es sumamcnte popular. No 
hay lector o estudiante que ignore tales incógnitas o no se apa- 
sione por ellas. Las religiones, la poesía, la novela y hasta las 
doctrinas pseudo-científicas que pululan en el mundo contem- 
poráneo de modo oculto, todo, en fin, el complejo movimiento 
de la curiosidad humana está infiltrado más o menos honda- 



16 JosÉ IMBELU~NI 

mente por el hechizo de preguntas como las siguientes: ¿cómo 
se originó el Hombre? i quiénes fueron sus progenitores? 
¿cuándo nació el organismo humano entre los que habitan la 
t ierra? i f u é  de una sola pareja, o de varias, que tuvo nacimiento 
esa forma? ¿en qué región del globo se efectuó el proceso de la 
hominución ? 

A pesar de este carácter de popularidad, y acaso justa- 
mente por él, es  necesario confesar que muy pocos son los que 
sobre tales cuestiones tienen una ilustración y un conocimien- 
to suficientemente maduro, y que -por desgracia- las ideas 
corrientes con respecto a cada uno de los puntos que acabamos 
de mencionar adolecen de una superficialidad e inconsistencia 
que en mucho supera la de  la  información generalizada sobre 
las demás ramas del saber humano. L a  razón -puesto que de 
todo fenómeno existen siempre razones- debe ser buscada en  
la enorme complejidad de las incógnitas, que requieren un só- 
lido espíritu de disciplina al afrontarlas, unida con la dificul- 
tad de seguir 'históricamente' el desarrollo de la investigación, 
y la rapidez con ,que los sucesivos estados del conocimiento se 
ven superados por la acción corrosiva de la crítica y del ade- 
lanto especial en cada una de las cuestiones particulares. L a  
bibliografía es inmensa y continuamente en aumento; además 
los resultados parciales están consignados en publicaciones es- 
pecialidazas de muy difícil entendimiento y relativamente po- 
co asequibles por toda persona que no tenga contacto con las 
grandes instituciones que las naciones modernas han consa- 
grado al cultivo de la indagación científica. Sucede así que los 
libros que circulan en un momento dado contienen visiones y 
afirmaciones que desde ya largo tiempo se encontraban supe- 
radas y controvertidas, y el público sigue repitiendo ideas que 
el especialista ha  abandonado, a veces, desde un cuarto de siglo. 

3. - La segunda dirección de la Antropología biológica, 
qu.e hemos llamado Antropotúxis, tiende a resolver otro núcleo 
de problemas, también ellos capaces de ser reunidos bajo una 
designación unitaria, que es la 'clasificación de las razas hu- 
manas'. Esta actividad clasificatoria cuenta con la ventaja de 
no encontrarse, en el desarrollo de su cometido, en  contínuas 

% 

y complicadas interferencias con disciplinas y escuelas filosó- 
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ficas y metafísicas, y hasta con sistemas religiosos y creencias 
teosóficas o misteriosóficas. Su camino es algo más libre en 
este sentido, pero no menos penoso ni difícil, en atención a las 
dificultades intrínsecas de su programa de acción. 

Para enunciar de manera menos sintética su cometido, di- 
ré  que comprende las cuestiones que siguen: ¿es el Hombre 
ni! g h e r o  dividido en varias especies y subespeeies, o una sola 
especie doméstica? i en cuáles relaciones recíprocas se encuentran 
las razas humanas, ya sean las principales, ya las derivadas? 
¿cómo podremos representar teóricamente la formación de una 
raza? ¿cuáles son las fundamentales divisiones raciales, su in- 
terferencia recíproca> o metamorfismo, y cuáles las razas deri- 
vadas o metamórficas? ¿de qué modo puede delinearse una 
doctrina de las razas basada en las divergencias somáticas en 
unión con las constitucionales, caracterológicas, psíquicas y 
dinamógenas ? 

En una sola palabra, esta corriente del pensamiento an- 
trcpológico se propone establecer el cuadro sistemático de los 
grupos que existen sobre la faz de la tierra, en una tabla de 
dasificación similar a las que ya desde largo tiempo han elabo- 
rado el zoólogo y £1 botánico. 

Justo es decir que la clasificación de las razas humanas 
no puede ser considerada -en sí misma- como una finalidad 
nueva, característica del período reciente de la Antropología, 
pues tuvo cultores ilustres también en el siglo pasado. Sin em- 
bargo, no puede negarse de modo alguno que desde el principio 
de este siglo los especialistas trabajan con una mentalidad que 
netamente los distingue de sus predecesores. 

Refiriéndome de manera concreta al objeto de sus in- 
vestigaciones, puede notarse que el centro de enfoque se ha des- 
plazado del terreno esencialmente paleontológico al terreno sis- 
temático. 

Teóricamente muy poco cuesta decir que la Antropogo- 
nía y 1.2 Antropotáxis constituyen con igual dcrecho las dos 
ramas de la Antropología biológica. Pero, en el terreno con- 
creto, el ejercicio de una o de otra tendencia especulativa en- 
gendra necesariamente el predominio de una orientación men- 
tal, de un hábito lógico y de una preferencia metó-dica, que ter- 
ninan por plasmar dos formue mentis destinadas a chocar con 
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frecuencia una con otra, en abierto contraste. Durante el siglo 
pasado la mentalidad paleontológica tuvo entre los antropólo- 
gos un desarrollo de tal manera absorbente, que la serenidad 
necesaria para la clasificación quedó poco menos que ahogada. 
Frecuentes son los ejemplos de morfólogos y filogenistas consi- 
derados entre los más eminentes, cuyo espíritu, obcecado por la  
búsqueda obsesionante de los famosos caracteres simianos o 
pitecoides, presentó una opacidad realmente inexplicable para 
la comprensión de la morfología racial. 

Junto con el cambio de enfoque, es evidente que ha ha- 
bido también una vigorización d.e la severidad crítica. Hoy, por 
ejemplo, no podemos disimular nuestra sonrisa al observar los 
cientos de esqueletos de gorila que los preparadores del final 
del siglo pasado procuraron armar en la posición más erguida 
y estirada posible, para mejor acercarlos al hombre, con grava 
ofensa de las ieyes de la gravedad y del equilibrio. En cuanto a 
la idea, que e! hombre fuese en origen un organismo de esta- 
ción inclinada y prona, que al humanizarse adquirió 'poco a 
poco' la estación erecta, estamos seguros de que esta imagen 
clásica de los antropólogos del Ochocientos es una fábula, y sólo 
nos sorprende cómo pudo encontrar creyentes y apóstoles, pues- 
to que la construcción de los mamíferos de estación cuadrúpeda 
es inmensamente más especializada, en el sentido de la ley de 
Cope. Por fin, nos sugieren sentimientos repulsivos ciertas gro- 
tescas reconstrucciones en papel maché del hombre de Nean- 
derthal y del Pitecántropo, que nuestros antecesores colocaron 
en los museos para delicia del público ávido de emociones. 

También el vocabulario'que se emplea ha sufrido hon- 
das alteraciones. Es  fácil notar que ciertas palabras y frases 
que estuvieron en boga, como caracteres bestiales, disposición 
kntropoide, aspecto simiano, forma pitecoide, etc. ocurren siem- 
pre con mayor parsimonia en los escritos modernos. Tampoco 
goza de igual crédito que antaño la presunción que en los gru- 
pos humanos de civilización inferior dzban encontrarse cráneos 
muy pequeños y techos aplanados. Esto se explica recordando 
yue nuestros predecesores, acostumbrados a abordar los proble- 
mas del Hombre desde el terreno de la animalidad, fueron atraí- 
dos inconscientemente a exagerar la posición taxonómica de de- 
terminados grupos humanos, para' acercarla a aquel tbrmino 



Introito al C w o  de A n t r o p o l o g i a  19 

de la escala zoológica or, que presumían haber identificado al 
famoso precursor. 

4. - El traslado de la cnriosidad e interés desde el cam- 
po paleontológico hacia el sistemático no es puramente casual, 
n i  efecto de una moda. 

Han obrado en  tal sentido varias razones fundamenta- 
les: e'i primer lugar la desilusión que se derivara de las enga- 
ñosas afirmaciones y certidumbres que nos ofrecieron -tan 
urematuramenk- los 'paleontólogos humanos' de las pasadas 
generaciones; segundo, la importante acumulación de indicios 
y datos aportados por la investigación de las lenguas del mun- 
do ;  tercero, la fecunda renovación de las ciencias que estudian 
las afinidades patrimoniales de los pueblos y cuarto, la certe- 
za que, al lado de la especulación puramente filética del origen 
del hombre y la interpretación estratigráfica de sus restos óseos, 
se imponía, como punto de partida indispensable, el conoci- 
miento taxonómico de los grupos humanos supervivientes. 

Añádase que ese conocitiiiento representa la única direc- 
ción eri que puede alcanzarse una certidumbre relativamente 
estable, tanto por lo que concierne a la morfología y otras pro- 
piedades de los conjuntos raciales, como a su respectiva disper- 
sión y al dominio del espacio que alcanzaron por efecto de su 
coeficiente dinámico, antes que el campo de observaci6n Ile- 
gue  a un grado más intenso de modificaciones o se produzca 
la  desaparición total de varios grupos humanos ya tan  empo- 
brecidos, que su existencia debe estimarse absolutamente pre- 
caria. 

Evidentemente, de las dos grandes direcciones especula- 
tivas de la Antropología biológica ya mencionadas: lo la des- 
cendencia humana (Antropogonía) y 20 !a clasificación de las 
razas (Anltropotáxis), no es la primera la que en nuestros días 
mueve y apasiona a los especialistas diseminados en los labora- 
torios del mundo. 

Que el progenitor humaro fuera del orden zoológico X 
o Y, es asunto que nos impresiona hoy día algo menos intensa- 
mente que durante el período heroico del Ochocientos, cuando 
los antropólogos, sutilmente transmutados en cosmólogos y pro- 
fetas, redactaban las fórmulas de sus famosos 'credos' religio- 



sos, poniendo al descubierto de ese modo el recóndito movimien- 
t o  dialéctico que animaba sus doctrinas. Fueron éstas, negativas 
y agnósticas tan sólo en apariencia; en realidad se alimentaban 
más de nutrimento bíblico que ,de espíritu científico. Lo úni- 
co que hoy sabemos con certeza es que .ninguno de los géneros 
zoológicos preconizados durante ochenta años de discusiones, 
representa el anillo pre-humano, y que el organismo del Hom- . 

bre, lejos de ser el más perfeccionado, como tan firmemente se 
nos asegurara de consuno con la visión bíblica de las relacio- 
nes entre Adán y Yahvé, contiene un sinnúmero de caracteres 
primitivos y embrionarios que lo califican como una rama des- 
tacada muy t,empranamente del árbol de los mamíferos. Ade- 
más se ha  visto con claridad que los razonamientos basados en 
la comparación anátomc-comparada de los Primates, realizada 
con métodos más o rncnos estadísticos, se estrella contra los es- 
collos objetivos de la 'convergencia' morfológica. El  mismo or- 
den de los Primates, fundado por Linnaeus y remachado por 
Broca, ha resultado una agrupación ficticia que no corresponde 
a relaciones filéticas, y sólo reune a organismos convergentes. 

Convencida de la vanidad de todo esfuerzo tendiente a 
abreviar las etapas d,e la especulación filética humana, a l  menos 
en la presente época científica y con los escasos materiales os- 
teológicos que poseemos, la Antropología biológica h a  puesto 
momentáneamente de lado toda preocupación excesiva al res- 
pecto del missing linlk, preservando sus energías para investiga- 
ciones menos improductivas. A la época paleontológica, que 
en  realidad estaba apasionadamente dominada por el resorte 
metafísico, ha sucedido una época de serenidad, to ta lm~~nte  dig- 
na del naturalista y del humanista. 

La  Antropología biológica prefiere afrontar la cuestión 
taxonómica y reunir la documentación y las observaciones que 
han de brindarnos el  conocimiento racial de los núcleos huma- 

nos, es  decir, la visión más profunda e íntima de la Humani- 
dad, haciendo propio el lema de Delfos: 'conócete a t í  mismo', 

pero llevándolo hasta las más amplias fronteras que los des- 
cubrimientos geográficos del Renacimiento y de los siglr~s XVIII 
y XIX han trazado a la Ecúmene. 
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5. - Al lado de esta disciplina anátomo-descriptiva y 
clasificatoria, ha tomado importancia extraordinaria, en estos 
últimos lustros, aquella otra sección de la ciencia del Hombre 
que se propone reconocer, comparar y clasificar los productos 
y los modos de la vida humana. Inseparable de la doctrina de 
las razas, ha  ido surgiendo -por tal modo- su necesario com- 
plemento, es decir, la doctrina de las costumbres y artes, la que 
ha conseguido alrededor de 1910 renovar en parte sus métodos, 
establecer más firmemente sus cuadros de problemas, sus cri- 
terios críticos y organización. Muchas ciencias, que de manera 
vaga seguían anteriormente un desarrollo independiente y falto 
de coordinación, se ven hoy unidas por vínculos orgánicos a esta 
segunda gran rama de la ciencia del Hombre, a la que se asocian 
en vista de la reunión, elección y elaboración de los datos des- 
criptivos destinados a alimentar su cauce. 

Aunque no forme el objeto especial de estas páginas, 
creemos conveniente que se perfeccione en este lugar la breve 
mención hecha en el primer párrafo sobre la partición de esta 
segunda rama. 

Siempre forman el objeto de la Antropologia cultural 
las distintas formas de civilización creadas o adoptadas por los 
grupos humanos, pero las exigencias del método hacen necesa- 
rio considerar dos diferentes enfoques, los que determinan en 
realidad dos indagaciones distintas : 

1. la ~ t u r o l o g h ,  que tiene por fin trazar la historia de 
las Culturas consideradas como entidades vitales autónomas, 
su formación, difusión, enlace, dominación y substitución, des- 
pués de definir los ciclos respectivos por sus propias caracterís- 
ticas económicas, ergológicas, artísticas y mentales. y de clasi- 
ficarlos en los grupos de Cultu?*as prirnurius, constitutivas, c o m  
puestas y complejas, no sin esbozar las leyes de l a  circulación 
de los bienes humanos organizados sobre la  superficie de la 
tierra, en virtud del dinamismo expansivo de los patrimonios y 
de la afinidad receptiva de los pueblos. 

11. la Etnologia, que tiene por finalidad el estudio de las 
Etnías, entidades de forma concreta que el viajero encuentra 
establecidas o en vía de establecerse en los varios sectores de la 
tierra habitada, como epifenómenos de la circulación de las 
Culturas, y demuestran los diferentes grados en la propiedad asi- 
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milatoria de sus elementos peculiares de las agrupaciones huma- 
nas racialmente y territorialmente distintas, en fuerza de las le- 
yes de aculturación y superposición patrimonial, de los rechazos 
y desarrollos locales ; lo que permite a un tiempo dilucidar en qué 
proporciones rige el pod,er 'eliminatorio' y el 'asociativo' de los 
diversos factores entrados en juego, que son: 1Vlegada de los 
elementos culturales, 20 afinida-des electivas de raza y psiquis 
y 30 armonización ambiental. 

E n  el lugar correspondiente hemos de ilustrar con mayor 
riqueza de aplicaciones esta repartición. Aquí nos limitamos a 
sintetizarla en el prospecto que sigue, en el que aparecen ambas 
divisiones ,de la segunda gran rama de la ciencia del Hombre. 

1 CULTUROLOG~A, cuyo objeto son 
1 las Cdturas.  

Antropología Cultural 

I ETNOMGÍA, CUYO objeto son las 
EtnZas. 

Completando, por fin, la exposición sistemática concer- 
niente a la primera gran rama de la ciencia del Hombre, reu- 
riimos las enunciaciones de los párrafos que anteceden, en el 
siguiente esquema : 

( A. FILÉTICA, cuyo objeto es la 1 Descendencicl 

1 B. SISTEMÁTICA, cuyo objeto es 
1 la Clasificación. 

y al recapitular en un solo aparato sinóptico ambas partes, ten- 
dremos el cuadro general de la Ciencia del Hombre, o Antropo- 
logía, repartido, dicotómicamente, en cuatro grandes disciplinas 
especiales : 

ANTROPOLOGIA 
- ,  -- 

Antropologút Biológica Antropologíu Cultural 
- - A - 

Antv. Filética - Antv .  Tnxo~tó~ i i i ca  Cz~ltzrrologia - Etnologia 
(la Descendencia) (la Raza) (la Cultiira) (la Etnía) 

Anatomía compar. Prehistoria 
Anatomía humana 

Serología 
Paleontología 

Psiquiatría 
Caracterología 

Bioqu'hica, etc. 

Arqueología 
Etnografía 

Folklore 
Musicología 

Artes plásticas 
Hierologia, etc. 
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Las ciencias cuyos nombres se han colocado en las últimas 
líneas son respectivamente las que brindan los materiales y 
observaciones utilizados en el desarrollo de ambas ramas. No 
se trata ya de ciencias auxiliares, como se acostumbra llamar 
a aqueIlas que prosperan en el territorio liminar (Grenzgebiete) 
de una disciplina; primero, porque cada una de ellas forma a 
su vez un sector bien definido del conocimiento, provisto de 
medios y finalidad.es independientes, y segundo, porque varía 
el grado de vinculación que cada una de ellas guarda con la 
Antropología. 

Para entender estas relaciones, considérese que cada 
ciencia está dotada en medida característica y peculiar del po- 
der de legiferación, que es actividad filosófica; algunas en gra- 
do sumo, otras en proporción menor y otras, por fin, en me- 
dida insignificante o nula. Esta visión debe ser completada con 
la fórmula -realmente expresiva- de Manouvrier, que reco- 
noció en la investigación científica tres grados sucesivos: lo, 
grado descriptivo; 20, comparativo y 30, filosófico. 

Ahora bien, si tomamos el caso ,de la Prehistoria, con 
sus materia1.m ,de excavación, SUS artefactos de piedra y bron- 
ce, sus series de hachas y yunques, será forzoso reconocer que 
esta ciencia ha cumplido la misión de recoger, comparar y cla- 
sificar (grado opercctivo-descriptivo, más grado coqarat ivo)  ; 
pero la utilización definitiva de su cosecha para los fines de tra, 
zar la curva del desarrollo fabril y mental humano está deferida 
a la Antropología culturológica, que es ciencia capaz de colocar 
las comprobaciones recogidas en el lugar pertinente de la es- 
cala patrimonial (grado comparativo en segunda instancia, más 
grado filosófico) . 

Algo distinta es la condicibn de las otras ciencias colo- 
cadas en la misma hilera; ellas brindan sólo una parte más o 
nenos limitada de su cosecha a la Antropología, ya porque lo 
demás pertenece a las actividades del saber práctico (Serolo- 
gía, Psiquiatría, Anatomía humana), ya porque consideran, al 
lado del hombre, también organismos puestos a gran distancia 
del mismo (Paleontología, Anatomía comparada). 

En  grado variable ocurre otro tanto con la Musicología, 
la historia de las Artes Plásticas, la Hierología, la historia de 
las Técnicas, y de los medios de Transporte en especial, En cuan- 
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to  a la Arqueología, es obvio que la porción más elevada de esta 
disciplina, la que forma su núcleo históricamente inicial y sin 
duda alguna el más valioso, es decir, la investigación de las an- 
tigüedades del Mundo Clásico, no participa directamente de 
la elaboración antropológica, pero en  su acepción que e s  fami- 
liar en América, la que comprende la extracción, descripción y 
comparación de los artefados indios, forma parte intrgrante 
del trabajo de la Antropologia. E s  el necesario complemento de 
la Etnografía (actividad ya totalmente antropológica) , porque 
la primera recoge y elabora el matfrial d e  los pueblos desapa- 
recidos, el que S: encuentra particularmente en las tumbas, 
mientras la segunda hace lo propio con el material de los pue- 
blos que sobreviven más o menos intactos por lo que concierne 
a su patrimonio. 

Va de por sí que, ambas siendo .ciencias esencialmente 
operativas y descriptivas, cuando se pasa a utilizar sus mate- 
riales para el fin de esbozar el panorama de las culturas -que 
es  el fin último- se penetra en el ámbito de la ciencia lfgi- 
ferante respectiva. 

6. - Nacida como ciencia de carácter especulativo, la 
Antropologia se  mantuvo durante largo tiempo limitada por el 
marco de una 'ciencia pura'. Sus vinculaciones con la Anato- 
mía, y con la Anatomía comparada en particular, no llcgaron 
más allá de la técnica, porque estas ciencias sólo podían brin- 
darle material de observación y enseñanzas metódicas, s in  incidir 
en su núcleo, que es el problemario fundamental. Sus vincula- 
ciones con la Psicología y la Filosofía fueron igualmente oca- 
sionales y escasamente productivas. Las mentalidades que ma- 
yormente influyeron en un momento pavt.icular de su desarro- 
llo (toda la segunda mitad del siglo XIX) fueron las poseídas 
por el apasionamiento religioso, Arrastrados en la contienda 
anticlerical, particularmente en Francia, los antropólogos se 
sirvieron de esta ciencia como de una catapulta, no ya para de- 
rribar a los dogmas, sino para extirpar el propio espíritu de 
religiosidad, con lo que mostraron ignorar una verdad esencial- 
mente antropológica, la que considera la actividad religiosa co- 
mo inseparable del ser humano, concepto nuevamente formu- 
lado en el R2gn.e d e  In Religiosité (el cuarto reino de la natura- 
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leza, o el Humano) por A. de Quatrefages, pero ya eficazmen- 
te expresado por Aristóteles en su definición del Hombre como 
'el viviente religioso'. Fué la época de los ya mencionados "cre- 
dos", los "cultos" evolucionistas y la "descendencia del mono", 
que todas son -yai lo hemos dicho- manifestaciones de pasión 
y apostolado, más que de serenidad humanista. 

Fuera de estas aberraciones, la vieja Antropología tuvo 
escasos contactos con las ciencias vitales de la sociedad. Todos 
conocen el mediocre resultado de la Antropología biológica apli- 
cada a la criminología, por haber atribuído al crimen un carác- 
ter ubsoluto y orgánico, mientras lo tiene casi exclusivamente 
~elat ivo y social. A pegar de ello, y de modo indirecto, el pe- 
ríodo antropológico trajo grandes beneficios a las prácticas y 
las instituciones penales, por haber vivificado los gérmenes del 
pensamiento penalista de Beccaría y Romagnosi, un siglo des- 
pués de su enunciaciór,. 

Mucho más intensa ha resultado la participación de la 
Antropología moderna, biológica y cultural, en la vida de las 
naciones, a empezar del momento de su renovación. 

kplicacioiies de las distintas ciencias del Hombre son 
las que en estos últimos años han modificado intensamente las 
disciplinas científicas. 

La Medicina ha recibido el fecundo impulso de la doc- 
trina de las constituciones corporales. La Fisiología ha sido in- 
teresada en la clasificación de las reacciones serológicas en su 
comportamiento intrarracial e interracial. Las ciencias nor- 
mativas del Estado siguen con atención los esfuerzos encami- 
nados a aclarar la producción de mestizaciones ortogénicas o 
ponerogénicas, el índice de crecimiento de determinados núcleos 
humanos y de la humanidad en general, y, sobre todo, el meca- 
nismo de la heredabilidad de los caracteres. La Geografía ha 
sido llamada a completar sus conceptos morfológicos y genélti- 
cos del relieve y los ambientes terrestres mediante la considera- 
ción de las condiciones creadas por la actividad humana. La 
Psiquiatría ha enriquecido su caudal de observaciones e indicios 
díagnósticos con las experiencias derivadas de la Antropología 
constitucional, la que ha soldado en unidades admirables los 
comportamientos de la psiquis humana, en estados de sanidad 
o morbosos corresp~ndientes a cada habitus o polarización del 
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organismo. E s  indudable que nunca como hoy las dos ramas 
antropológicas han merecido la consideración de las personas 
que dirigen los cuerpos polí~ticos. En  los paíscs de intensa hi- 
bridación racial, nadie puede desconocer la importancia de la 
doctrina de la herencia de los caracteres orgánicos y psíquicos, 
ni el estudio del valor relativo, energético, de los varios grados 
de mestización y las determinantes de peculiares hábitos mora- 
les y ecológico-políticos de la población. 

En  el campo de otras disciplinas especiales, la gran ma- 
yoría de los investigadores intuyen que una comprensión amplia 
del fenómeno religioso, del juridico, artístico, técnico, etc. no 
puede ser conseguida sin abordar la visión de la humanidad 
integral subdividida en las se~ies  patrimoniales que correspon- 
den a los ciclos sucesivos de sus Culturas. Existe ya una hiero- 
grafía culturológica, una historia del derecho y del arte cultu- 
rológico, una doctrina de las técnicas culturológicas, etc. La 
filosofía mucstra ya haber iniciado una época antropológica, 
con lo que, acercándose a la verdadera fuente y metro de todas 
las cosas, que es el Hombre, podrá acaso evitar los efectos de 
los cuatro siglos de abstracciones sucedidos al nco-platonismo 
del Renacimiento. 

Con toda evidencia, la Antropología moderna ha cesado 
de ser una 'ciencia pura' y más o menos ociosa. 

Es  de suma necesidad -por lo tanto- que los cultores 
de las ciencias del Hombre abandonen todo objeto o forma an- 
ticuada en su trabajo cotidiano, cursos, lecciones y publicacio- 
nes, y aborden los sectores funcionalmente más fecundos de 
nuestra disciplina. En Antropología biológica, más sobre los 
índices morfol6gicos 'suficientes' y menos definiciones, más 
diagnósticos racidcs y menos disquisiciones sobre el 'precur- 
sor humano'. En Arqueología, menos disección de ornamenta- 
ciones ,de vasos y otras terracotas, y mayor contacto con la 
substancia íntima y los cánones económico-técnico-mentales de 
las Culturas. En general, abandono de las viejas estampas, así 
como de las largas e improductivas descripciones. Se hacen de- 
masiados libros voluminosos, a base de figuras -especialmen- 

, te fotografías- que se dejan desprovistas de interpretación ti- 
\ pológica. Nunca como hoy ha resultado decisiva la conveniencia 

de trabajar, también en el terreno, con perfecta armonía de 
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procedimientos entre las varias ramas en que la Antropología 
S& encuentra subdividida en vista exclusiva de fines didácticos. 

_.- 
En una sola palabra, todos debemos tener presente que 

es necesario reeducar a los alumnos y al público'sobre la ca- 
pacidad de nuestros métodos y el contenido substancial de 
nuastras indagaciones, que d2 ningún modo puede ser el deco- 
rativo y estéril de coleccionar esqueletos y artefactos para una 
exhibición de curiosidades, sino el de captar la esencia del hom- 
br,e, unidad supr:ma e íntima del .drama que ha llenado los 
tiempos y los espacios, cuyos delineamientos aclaran el panora- 
ma de nuestra experiencia histórica, así como de la política, y 
nos ayudan a preparar las condiciones del suspirado mañana. ... . .. 

No olvidemos -por ctra parte- que la Argsntina tie- 
ne una honrosa tradición antropológica que nos conviene custo- 
diar y renovar constantemente, si queremos mantznernos dig- 
nos de nuestros mayores. 

Tres generaciows de antropólogos han tenido el mérito 
de llamar sobre nuestro país, nuestros Institutos y Universida- 
des, 1a atención de toda América, y de la América latina en par- 
ticular; primera la generación de los Pionmers: Francisco P. 
Moreno y Florcntino Ameghino; segunda la de los Orientado- 
res: Hermann Ten Kate, Samuel Lafone Quevedo y Juan B. 
Ambros~tti  ; tercera la de los Sistemáticos : Roberto Lehmann- 
Nitsche, Salvador Debencdetti, Luis María Torres y Félix F. 
Outes. 

E s  cierto que la lucha se presenta ennuestros días más 
ardua, porque se han perfilado en nuestro horizonte, al lado 
de las exigcncias de la integridad política y económica, también 
los problemas de la independencia intelectual. Teóricamente la 
vida científica es universal, porque no conoce fronteras, y nada 
se ganaría, en un mundo ideal, mediante el encapuiiamiento y 
el separatismo científico. pero elio no  autoriza a desconocer 
que en la pugna real de la vida moderna se da el caso que pode- 
rosas influencias exteriores de orden publicitario o financiero 
impongan en momentos ,dados la oficialización, sino la íntima 
aceptación, de perspectivas y conceptos surgidos de una menta- 
lidad rudimental y tosca, y tales tentativas pueden ser e.nsa- 
yadas también en daño pueblos que dieron prueba de gran 
madurez discernitiva. 



Ahonaemos y ensanchemos, pues, los surcos abiertos en 
nuestras tierras generosas, y alistemos más amplios cultivos. 
La generalidad de las personas suele creer, con evidente prejui- 
cio materialista, que las mayores barreras que se oponen al f!o- 
recjmiento de una disciplina son la falta de laboratorios, !a es- 
casez de cátedras y dotaciones pecuniarias; en el caso especial 
no hay duda que tales medios surgirían de un modo espontáneo 
cuando fuera conocido con mayor precisión por las personas de 
cultura, los consejeros de facultades e instituciones y los hom- 
bres dc gobierno, el papel que las ciencias del Hombre repre- 
sentan por un lado en el terreno de los origeiles y la clasifica- 
ción , y por el otro en el desarrollo de disciplinas históricas, 
morales y políticas, que trascienden con toda evidencia los li- 
mites del conocimiento puro (l) . 

La nuestra es'la cuarta generación. ¡Dios quiera que no 
tengamos de la historia el reproche de haber vivido sin abne- 
gación y desprovistos de ideales! 

LECCION PRIMERA 

- .  '.' NOMENCLATURA - JURISDICCIONES 

1. - No pocos sabios helénicos abordaron el estudio del 
Hombre en medida más o menos intensa: Anaximandro de Mi- 
leto (610 t 514 a. C.), Ecateo (durante el período de las Guerras 

(1). - El azar de las lecturas ha  querido que poco tiempo después 
de haber escrito estas líneas cayese bajo nuestra mirada el siguiente pa- 
saje de R. ANTHONY, el ilustre profesor del Museum y secretario gene- 
ral de la Société d'A~zthropologie de Paris: "Les périls que court 1'Anthro- 
pologie, attaques des philosophes qui nient sa  légitimité (Comte), im- 
pertinente des opinions e t  des avis dont dépend quelquefois son avenir, 
indifférence des pouvoirs publics auxquels il appartient de lui garantir 
ses moyens d7action et de lui en fournir des nouveaux, tous viennent en 
derniere analyse de ce que 1a.plupart- des gens instruits, meme les savants, 
meme les biologistes, meme quelquefois ceux qui travaillent a ses progres, 
ignorent ce qu'elle est, et, par conséquant, ne peuvent se rendre compte du 
rble qu'elle a a jouer dans le développement scientifique général". Grande 
ha sido mi maravilla al averiguar tan honda coincidencia con mis pro- 
pios pensamientos en una ,posa que se refiere a las condiciones de 
Francia, en 1927. 
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Médicas), Herodoto de Halicarnaso (484 t 404 a. C.), Hipócra- 
tes (460 t 370 a. C.) ; pero ninguno de ellos empleó en sus es- 
critos la palabra 'Antropología'. 

Encontramos en Aristóteles (384 + 322 a. C.) la adop- 
ción de un vocablo afín, en la frase O&K & Y ~ F W X Ó A O ~ G S  ..., en que 
el sustantivo 'Antropólogo" es empleado para designar a !as 
personas que aman hablar sobre el Hombre, o que tienen compe- 
tencia acerca de la naturaleza humana. 

Hay que transponer toda la antigüedad y llegar a los 
Tiempos Modernos para encontrar cucrpos de doctrina simila- 
res a nuestra 'ciencia del Hombre', así como el empleo de pa19- 
bras que guarden mayor adherencia con la nomenc~atuia actual. 
E n  un primer tiempo tenemos todavía denominaciones de ca- 
rácter indirecto, como en el titulo de la obra de Magnus Hundt 
publicada en Leipzig, 1501 : Anthropologium de hominis clig-ni- 
tate, natura et proprietatibus, de elernentis, partibus et mem- 

bris humuni corporz's, en la que por una parte anotamos el sus- 
tantivo abstracto Anthropologiu?n, y por otra la extensión del 
tratado, que concierne tanto al conocimiento anatómico y cor- 
poral, como a la fisiología, y principalm~nte a las dignitas del 
Hombre (en cuanto a este concepto, recuérdese que desde largo 
tiempo los Padres de la Iglesia habían disertado alrededor de 
la dignitas humana; así lo acredita la intitulación de un antiguo 
tratado : De dignitate conclitionis humnnae, atribuido a San Am- 
krosio obispo de Milán (t 397). 

Para  hallar, sin embargo, la palabra 'Antropología' no 
sólo como vocablo aislado, sino como denominación de una dis- 
ciplina, es necesario referirse al período de los renacentistas 
italianos ; el tratado de Gsleazzo Capella : L'Antropologia o vero 
?*agionamento della natura humana, Milán 1533, n i s  brinda el 
empleo ya directo y pleno del moderno término~nomenclatorio, y 
al mismo tiempo su cabal definición. 

E n  1526 apareció el mismo vocablo en forma adjetivada, 
como título de la obra de Otho Casmann: Psichologia antropo- 
logiea, sive animae humanae doctrina, el que mostraría una 
mayor insistencia en el 'valor mental', si no fuera que esa pri- 
niera parte del tratado fué seguida por una segunda, ciiyo tí- 
tulo reza Sonzatotomia, dirigida hacia el estudio del aspecto cor- 
poral. 
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Indudablemente, los impu:sos que trajeron la formación 
de una disciplina, con el nombrr 'Antropología', que se consagra- 
ra a la consideración de la 'naturaleza humana', obedecieron 
desde el primer instante a la necesidad imperiosa de abordar 
ambos aspectos, el corporal y el espiritual, aunque no con la 
mira de separar las dos ramas a guisa de antítesis, sino -por 
el contrario- con la de realizar una síntesis que redujese a 
unidad los aparentes contrastes entre los hechos anatómicos y 
fisiológicos por una parte, y la psiquis y la dignitas por la otra. 

Y es  que el clima del Renacimiento, propicio más que 
i~lngún otro para la asociación armónica de las diferentes ra- 
mas del saber, no había sufrido aún la influencia de aquel 'di- 
visionismo' científico que más tarde separaría tan agudamente 
una de otra las diversas disciplinas, después de ensayar una 
suerte de movimiento de báscula entre las intuiciones del Mun- 
do como mera emanación espiritual o como pura materia. 

El que introdujo el término 'Antropología' en la filoso- 
fía alemana, donde conservaría su papel nomenclatorio en el pe- 
ríodo de Fichte, Hegel y Scholling, para reaparecer en  nuestros 
días depurado y sistematizado en las obras de Max Scheler 
(pero siempre en su aceptación puramente psicológica), fué  
el mismo Immanuel Kant (1724-1804) en su escrito de 1798: 
Anthropologie in pragmatischer Hinsz'cht. Nótese que e l  térmi- 
no había sido ya adoptado en 1791 para indicar una de las sec- 
ciones del curso de  filosofía qu? Kant dictara ese año en la 
Universidad de su ciudad natal, el que fué dividido en dos par- 
tes: en el invierno trató la 'Antropología' y en el verano la 'Geo- 
grafía física'. Tengamos presente que la palabra Antropología 
no aparece en la  intitulación de los trabajos que Kant dedicara 
a las distintas Razas del Hombre (1775) y a L a  noción de Ra- 
za Humana (1785), los que no son -por supuesto- tratados 
raciológicos, sino ensayos impregnados d.el pensamionto teleo- 
lógico que fué característico de esta época del filósofo de Koe- 
nigsberg. 

Pero en  esos mismos años del final del Setecientos la pa- 
labra Antropología tomaba otra dirección nomenclatoria, la 
que concierne a las características corporales utilizables en sen- 
tido naturalista. Blumenbach, en 1795, fué el primero en adop- 
tarla en su acepción exclusivamente corporal, seguido por Ru- 



dolphi y luego por el tupido grupo de los antrop'ólogos franceses 
de Z'École. Cien años más tarde, en 1875, el empleo naturalista 
aparecerá tan legítimo y exclusivo, que Topinard llegará a es- 
candalizarse de que el término se encuentre a menudo 'plus oz~ 
moin detourné de son cicception', y después de afirmar que 'de- 
signa, sin que otro pueda reemplazarlo, una ciencia tan  defini- 
da, tan ligítima como la química, la astronomía, etc.', pasará 
a definirla mediante su conocida fórmula unilateral: 'La An- ' 
tropología es  la rama de la historia .natuial que t ra ta  del 
Hombre y las razas humanas'. l 

2. - Después de un penoso camino, hemos vuelto en este 
Vigésimo Siglo a la  anltigua comprensión integral de 'lo Hu- 
mano', la misma --en cierto sentido- que afloraba en los au- 
tores del Renacimiento. Lejos d e  insistir en la  rivalidad entre 
los 'filósofos' y los 'naturalistas', hemos comprendido que la 
adquisición de un profundo conocimiento del ,Mundo y de la 
Vida será empresa realizable sólo a condición de que se vuelva 
posible una armonfa de orden superior. 

Tal síntesis, sin embargo, de ningún modo debe ser con- 
seguida de manera apriorística, mediante el empleo de métodos 
d,eductivos. Se manstiene, por conskuencia, la antigua división 
de la Antropología que fuera ya  esbozada por Casmann en la  
intituIación de las dos partes consecutivas de su tratado: Psi- 
choloc/.in y Somatotomia, la que fué  señalada luego por cientos 
de autores mediante la adopción de dos términos nomenclato- 
rios colocados en oposición recíproca, los cuales se derivan de  
modo directo de las antinomías soma y noos (el cuerpo y la  
mente), physis y cultura, zoología y moral. He  aquí reunidas 
las diversas fórmulas de esta clásicta terminología, en los Auto- 
res principales de los Últimos cien años: 

1839 ?V. Fr. Edward~  ' lo  fi'sico' ' l o  nt ,o~nl '  
1866 Paul Broca A9zthropologie zoologiqzce A. Dcsc~r.iptive o u  Eth- 

nologie 
1881 E. B. Tylor P h y s i c u l  Anthq-opology C u l t z o n l  A n t h ~ o p o l o g y  
1892 D. G. Brinton So?natology E t h n o l o g y  
1901 R. Martin Phys ische  Anthropologie  Psychische  A n t h r o p o -  

logie 
1922 G. Buschan Phys ische  Anths.opologie Ethnisch.0 A n t h ~ o p o l o -  

gie 
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1923 A. L. Kroeber Physical Anthropology C i~ l tura l  A~ th t .opo logy  
1927 R. Anthony Anthropologie physiqzie A. Culturale 
1927 Dr. Ragnault Bio-mthropologie Noo-anthropologie 
1934 A. C .  Haddon Humun biology Cultural Anthvopology 

(Ethnology o f  some 
w?Ete?-S). 

Nótese en  este prospecto la  apostilla que Haddon cree 
necesario hacer seguir a su término Cultural A~¿thropoZog1~, para 
advertir que otros autores continúan llamando a esa rama Etno- 
logia. El  cambio de denominación adoptado por Haddon. ya 
preconizado por Tylor, respondía a la necesidad de evitar las 
confusiones que se derivaban del empleo de la palabra Etnolo- 
gía en los pueblos de lengua inglesa, los que con ella indica- 
ban, en general, todo el conjunto de las 'ciencias del Hombre'. 
La palabra Etnología había ocupado el lugar de Antropología 
en Inglaterra, ya sea en los títulos de disertaciones, ya en la de- 
nominación de las sociedades científicas : l~éase la Ethnological 
Societv de Londres. 

Si uno quiere saborear la atmósfera de indecisión ca- 
tegórica que reinaba en virtud de tales confusiones nomencla- 
torias (las que siempre son prueba de escasa claridad discer- 
nitiva), será suficien~te que medite la famosa oración de Nott 
en sus Types of Mankind, Londres, 1854, 'El término Ethno- 
logía es generalmente empleado como sinónimo de Etno- 
grafía, y significa la historia natural del hombre'. Difícilmen- 
t e  podrá imaginarse un entrevero más desaprensivo de concep- 
tos arbitrarios en una oración tan breve. Con la perífrasis 'la 
historia natural del Hombre' se designa evidentemente a la An- 
tropología --observa Topinard- con lo que (tenemos que Etno- 
grafía sería igual a Antropología (última parte de la oración 
de Nott) ; pero antes ha  dicho en forma explícita que decir 
Etnología es  como decir Etnografía (primera parte de la ora- 
ción) ; de donde resulta que i serían sinónimos las tres palabras 
Etnología, Etnografía y Antropología! 

También merece. consideración especial la  nomenclatu- 
r a  de Broca, en lo que concierne al segundo término Anthro- 
pologie descriptive ou Ethnologie, para destacar que el Autor 
comprendía en ella no solamente los caracteres intelectuales, 
morales y sociales que corresponden a los grupos menores de la 

' 

humanidad, sino, en primer término, los anatómicos y fisioló- 



1 gicos, con lo que la Etnología de Broca -y de todos los auto- \ res franceses del período cléisieo- fué una denominación par- 
I ticularmente inexacta y contradictoria, tanto que Topinard se  

redujo a predicar su abandono. 
No hay quien esté dispuesto a disminuir la importan- 

cia de Paul Broca en el desarrollo de nuestra ciencia, pero es 
necesario reconocer que sus méritos no residen por cierto-en la 
claridad de la repartición nomenclatoria (igual inconsistencia 
encontramos en los términos adoptados por otro gran antropó- 
logo moclerno, Rudolf ~Martin, como veremos en b rwe) .  

3. - Nuestro empleo de .los términos anteriormente ilus- 
trados de ningún modo podría apartarse de las proposicion~es que 
giguen, derivadas a su vez clr la atenta consideración de sus 
etimos, de su aplicación histórica y de la clara visión del pa- 
norama de la Ciencia del Hombre y sus particulares objetivos: 

lo la confusión entre Etnología y Etnografía resulta 
imperdonable, cuando se mmfdite que -por el uso gereral- los 
términos compuestos con -g~a,fin indican ciencia descriptiva, 
mientras los compuestos con -logia. indican la ciencia general. 

20 las definiciones corrientes en  lengua francesa, sin- 
tetizadas en la fórmula de Van Gennep (1914) : "La Etnología 
es la ciencia de los parentescos entre los grupos humanos, en- 
tendida como disciplina física", no tienen en  cuenta el verda- 
dero significado de la palabra Ethnos. Si los diccionarios grie- 
gos, (tomemcs e! de Alexander, consultado por Montandon) ex- 
plican el sustantivo por 'pueblo, raza, clase de hombre, tribu, 
sexo, género, especie, parte, provincia', no hay que olvidar por 
ello que la acepción 'raza' en el sentido naturalista moderno 
n o  podía s:r concebida por los Helenos, y debe ser entendida 
en su valor de 'pueblo'; así lo confirma su derivación del con- 
cepto de 'costumbre', 'uso' y 'consuetud' ( s ~ b s t . ,  verbo, etc.). 

30 con el f in  de establecer más sólidamente el sentido 
de términos como étnico, etnológieo, etc., y diferenciarlos de 
los otros racial, raciológieo, etc., es conveniente considerar la 
designación e t n h  propuesta por el Dr. Regnault en el Congreso 
Antropológico de Amsterdam, 1927, y aceptada con fina intui- 
ción discr:minativa por Montandon, Poisson y otros. 

La etnia fué presentada por Regnault como agrupación 
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nóo-antropológica, en oposición a la raza que es agrupación 
bio-antropológica, y ello fluye de la premisa que consiste en ha- 
ber subdividido la Antropología -como aparece en nuestro 
prospecto- en las dos grandes ramas que conciernen al hombre 
físico y al hombre mental. Surgieron a propósito de la palabra 
muchas discusiones, algunas ociosas por completo, las que si  
por una parte no impidieron quc en los escritos de los últimos 
cluince años el concepto y el término 'etnía' encontrase un te- 
rreno acogedor, solicitaron por la otra siempre más fino dis- 
cernimiento en su empleo. 

P a r a  nosotros no tiene impo~tancia que una etnía com- 
prenda o no a ulno d e  los grandes grupos culturales que Ilama- 
mos naciones: etnía francesa, etnia rusa, etc., como algunos 
exigen. Bien puede ser limitada a una unidad mucho más in- 
significante, sin hacer hincapié en  su 'densidad' cultural : por ej. 
una simple aldea o clan, una tribu, una región, etc. Unicamen- 
te N? requiere que la entidad sea considerada 'de modo concre- 
to', tal  como se ofrcce a l  observador en l a  realidad actual de sus 
asociaciones patrimoniales, y que presente una unidad fácilmen- 
te reconocible. El  término 'etnia' fué  adoptado .en su primer 
tiempo para distinguir la fenomenología racial de la cultural, 
contra la inveterada tentación de englobar a los dos conceptos 
Raza y Pueblo en nna sola cosa. Pero ahora que este grosero 
equívoco ya  no es peligroso, se nos presenta la exigencia de 
prevenir otra confusión más difundida, esto es, apartar  la  in- 
dividualización de los distintos modelos culturales que penetra- 
r an  en un ámbito determinado, del estudio de las elaboracio- 
nes funcionales y ambientales que con aquellos elementos ter- 
minaron por construir un patrimonio local, más o menos origi- 
ginal y armonizado. La primera indagación concierne al reco- 
nocimiento de las Culturas, entidades abstractas que juegan su- 
cesivamente su papel1 en el desarrollo de un pueblo, la segun- 
da  a la descripción concreta de su Etnía, tal  como se  encuen- 
tra. (Esto no excluye que sean bien logradas algunas de las 
etnías'de las grandes naciones políticas, a h q u e  no puede de- 
cirse de todas). 

Este asunto, que por su importancia rebasa los limites 
de una pura cuestión de nomenclatura, nos obliga a una diluci- 
dación menos embrionaria del punto de vista sos~tenido. 



Introito al Cuyso de A~ztropologiu 35 

De un modo general, puede decirse que todas las cien- ! cias de la rama cultural tienen por base una sola clase de mate- 
! riales, constituída por los bienes de la vida económica y fabril, 
I 

social y mental; en una palabra que la substa?zcia &recta es 
siempre el 'patrimonio'. Distintas, en cambio, son las finalida- 
des y la elaboración. Apartando las investigaciones de carácter 
puramente informativo y descriptivo, que desempeñan el papel 
de la recolección de datos (Etnografia por lo que concierne a 
las convivencias naturales vivientes, Prehistoria y Arqueolo- 
gia a las desaparecidas y Folklore a las formas que sobreviven 
en las naciones cultas), nos encontramos con el doble cometido 
ya mencianado más arriba, de !a indagación de la vida de las 
Culturas y la de las Etnías, que son ambas operaciones de ca- 
rácter filosófico y legiferante. De la primera ya conocen los 
l~ctores  no sólo las finalidades generales, sino también el des- 
arrollo y los métodos. (v. Epítome de Cultu~ologúc, Humanior, 
serie A, t. 1). 

En cuanto a la segunda, ella reposa en la certidumbre 
que en todos los lugares de la tierra la observación ha averi- 
guado la formación de particulares prucscesos culturales, cuyo 
efecto último es la consecución de un aparato patrimonial espe- 
cífico, que domina un ámbito determinado. Ya le interesa en 
menor grado -a la Etnología- por cuál camino llegaran a este 
espacio los elementos que forman su base, o a qué cultura fun- 
damental pertenezcan, porque su atención se halla despierta 
para seguir los cambios funcionales que cada elemento ha su- 
frido, y descubrir en qué medida hubo rechazos y elecciones, o 
invenciones ,nuevas de tipo local, o adaptaciones en la construc- 
ción, materia, aplicación, etc., determinadas por la naturaleza 
ambienltal o, todavía en mayor escala, por la insurgencia de 
una sinergia ligeramente u hondamente innovadora. Existen, 
sin duda, variaciones innumerables en lo de l a  energía de tales 
facultades de modificación y adaptación, y se conocen, por cier- 
to, abundantes ejemplos que revelan una pasividad asombrosa, 
siendo que muchos pueblos conservan casi invariado el patri- 
monio original, mientras otros lo han perdido por efecto de re- 
ducciones progresivas. Pero el hecho más común es el opuesto. 
Por medio de delicados mecanismos que toman generalmente el 
aspecto externo de agresiones y subyugaciones, y otras veces 
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de lucha religiosa y comercial, o de simple prestigio, las formas 
de vida localmente establecidas tienden a la dominación de un 
círculo territorial de mayor amplitud. (Es  el mismo impulso 
que revelan todas las entidades provistas de vida, a partir de 
la célula y siguiendo hasta el tejido, el individuo y el grupo: en 
primer tiempo el esfuerzo de superar las amenazas que ponen e n  
peligro su propia existencia; luego de haber consolidado su adap- 
hción a guisa de optinzum relativo, las fuerzas vitales acumu- 
ladas se vierten en esferas externas de  siempre mayor grado). 
E n  sentido teórico, la historia de tal proceso en ningún mo- 
mento puede considerarse terminada, y no existe una etnia de 
tai o cual dimensión y constitución que pueda considerarse el 
patrón definitivo. He aquí el fundamento de nuestra anterior 
advertencia, que no se consideran como ttales sólo a la etnía 
francesa Q la rusa, etc., sino también a los núcleos represen- 
tados por un ámbito regional y triba!: lo interesante es, en  
cada caso, no ya la determinacibn del resultado contingente, 
s i ~ o  la indagación de los impulsos, asociaciones y reacciones 
que configuran. 

El 'hecho etnológico' e s  resumen, es la formación de 
tales crganismos, y finalidad de la Etnologic~ delinear las leyes 
que lo gobiern.an y que han presidido a su nacimiento y mante- 
nimiento, o lo han hecho imposible. E n  este sentido decimos 
que su objeto específico es la etnicc. 

4. - Al adoptar en nuestra nomenclatura (que apare- 
ce e n  el cuadro sin6ptico del introito o prolusión, $5) los términos 
Antropologh biológica y An,tropologiu cultt~rc~l, no lo hemos he- 
cho con ligereza, sino después de maduro examen de todos los 
que han sido propuestos para designar a las dos grand,es ramas 
de Ia Antrupoiogía. 

E n  cuanto a 'Antropología cultural', ya propuesto por 
Tylor y adoptado luego por Haddon y Kroeber y por todos - 
en general- los norteamericanos, no necesita esfuerzo algu- 
no para destacar su justeza. E n  lo que concierne a 'Antropo- 
logía biológica', sus anteeed~ntes, menos antiguos, se remon- 
tan  apenas a Regnault y Haddun. Por cierto el adjetivo bio- 
lógica presenta mayor grado de exactitud con respecto a los 
que fueron usados durante el Ochocientos: xooMgica, somatoló- 



yica y fisicn. Este último es el más generalmente empleado, pero 
) las modernas corrientes del estudio raciológico de ningún modo 
! se proponen descuidar las indagaciones que tienden a dilucidar 

ciertos factores, como el coeficiente dinámico y la caracterolo- 
gía de los grupos humanos, los cuales iluminan aspectos inte- 
resantes de la sinergía surgida en su seno, que es, a su vez, ia 
clave para explicarnos tanto la historia interna del grupo exa- 
minado, como la externa o de circulación geográfica. Ahora 
bien, el concepto incluido en el adjetivo fisica es tan  estrecho que 
co habría lugar en él para la indagación de tales esenciales ex- 
trinsecaciones vitales. Digase lo propio del adjetivo somatológi- 
ca;  en  cuanto a zoológica, su unilateralidad es aún más angus- 
tiosa. Indudablemente el concepto de l a  Vida es el que encierra 
todas esas componentes de la manera más  apropiada y en el 
término Ant?*opologia biológica la intención 'funcional' cobra 
singular evidencia, mientras el vocablo fisica se limitaba a no 
excluirla; som,utológica y zoolóyicu, a su vez, solamente incluían 
a la descriptiva. 

5. -- En una mirada de conjunto, la Antropología (tér- 
mino que pos su etimología y el uso constante de cuatro siglos 
y medio significa 'la Ciencia del Hombre') muéstrase reparti- 
da en cuatro prinlcipales ramificaciones, que a su vez consfitu- 
yen 'las ciencias del Hombre'. La  manera más apropiada de de- 
finir el comeitido d,e estas ramas, es la de f i jar  sus objetos pro- 
pios, cada uno de los cuales puede ser evocado por medio de 
una sola palabra: sucesivamente (es d)ecir, e n  el ordcn conven- 
cional) la Descewciencia, la Raxc~, la Culturu y la E t n h .  Nom.. 
bres de esas cuatro disciplinas son, respectivamente: Antropo- 
gonk,  Raciologlin, Cz~lturoloyiu y Etnologiu. Las dos primeras 
guardan mayores vinculacion:~ con aquella antigua sección o 
rama de la Antropología, que desde el siglo XVI hasta hoy ha  
sido designada con los calificativos: física, zoológica, soma- 
tológica, etc., y que merece otro más  comprensivo y apropiado: 
biológica. Las dos últimas, en cambio, se relacionan más es- 
trictamente con la antigua rama denominajda moral, psíquica, 

) Étiza, intelectiva (nWs), y que nos h a  convenido designar co- 
mo Antropología cultural. 
1 - -  

No tengamos la ilusión de que tal repartición correspon- 
da  realmente a la naturaleza humana, como podría pensarlo to- 
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da mentalidad irremediablemente deformada por el hábito de 
la escuela, El hombre es una Unidad, y el problema del hombre 
constituye la unidad de las incógnitas particulares representa- 
das por las disciplinas que las investigan. Esto lo han compren- 
dido los Autores más agudos, y han dejado testimonio de ello; 
pero ninguno ha dado razones suficientes del armazón que se 
ha edificado y la distribución de materias que se han estableci- 
do. Para  mí es evidente que tienen su finalidad y expiicación 
en dos órdenes de relaciones. La división primaria de la Antro- 
pología en las dos grandes ramas Biológica y Cultural responde 
a la conveniencia metodológica, mientras la división de los cua- 
t ro  objetos Descendencia, Raza, Cult~ira y Etnía, obedece a la ' repartición concreta de la incógnita central, consrtituída por los 

! fenómenos humanos. 
l 

E n  cuanto a la repartición primaria, no es del gusto y 
preferencia mental de este siglo insistir en la oposición entre 
'cuerpo' e 'intelecto', la que tuvo para nuestros antepasados un 
valor fundamental, y es  fórmula representativa de su intuición 
de la vida, mtificiosamente exagerada -a nuestro sentir- en 
lo del dualismo que l a  anima. Este diialismo pudo superarse 
fácilmente cuando logró clasificarse la segunda porción como 
esenciklmente funcional y la primera como orgánica. Poca uti- 
lidad tendríamos hoy en conservar la oposición, a guisa de tér- 
minos antinómicos, entre el Hombre como organismo y el Hom- 
bre como actividad, y tanto menos en referir la primera al 'reino 
zoológico' y la segunda al 'humano' propiamente dicho, o inte- 
lectivo. E n  realidad, la persistencia de las dos ramas como en- 
tidades distintas puede ser defendida -además que en su sig- 
nificación histórica, o de continuidad especulativa- por la con- 
veniencia que se deriva del empleo de resortes metodológicos 
dispares. 

Tampoco merece un lugar predominante la distinción 
entre el Hombre 'como individuo' y 'como sociedad', de donde 
procede la artificiosa oposición de Amthropos a E t h n o s  y la 
exagerada generalización y predominancia del término Etnolo- 
gía, cultivadas por ciertos Autores, especialmente los franceses 
e ingleses, durante el período de confusión nomenclatoria. 

Por  lo que concierne al 'cometido', ya se ha  visto sufi- 
cientemente que tanto la Antropología filética (Antropogonz'a) 
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como la raciológica (AntropotáxZs) tratan relaciones claramen- 
te  colectivas, y la misma Ontogénesis (que comprende sendos 
capítulos conexos con ambas) no puede ser considerada una in- 
vestigación absolutamente individual, sino comparada, filética 
y racialmente. Por otro lado, resultan vanos los esfuczos ten- 
dientes a legitimar esta diferencia con el apoyo de una imagina- 
ria distinción entre el sentido original de los vocablos & v 6 p o a o q  

y t d v o s  , puesto que el primero tiene en lengua griega empleos co- 
lectivos clásicos, como en la frase platoniana tt L v 6 p d ~ o v  'en el 
mundo', y la ya citada aristotélica OÚK á v 6 p o ~ ó h o y o ~ .  . . 'ningún 
cono,cedor del Hombre. . . '. 

6, - Superando, por fin, la preocupación puramente iio- 
menclatoria, y abordando la esencia misma de los probiemas 
de correlación interior de la Ciencia del Hombre, lo que puede 
definirse como 'merolcgía' de 1.2 incógnilta unitaria, tendremos 
que distinguir la distribución de los objetos y sus interrela- 
ciones. 

Existen en la humanidad agrupaciones naturales que 
responden a íntimas vinculaciones de carácter zoológico, y son 
las Razas  primaria,^, derivadas y mestizas. A su lado se dis- 
tinguen otras agrupaciones vinculadas con las costumbres y 
los 'bienes' de la vida material, social y mental, y son los Par 
trimonios. Las segundas guardan conexiones más o menos in- 
tensas con las primeras agrupaciones, pero no absolu$as, de 
guisa que sus áreas de distribución no coinciden necesariamen- 
te con las del mapa racial. Existen, er, tercer lugar, otras agru- 
paciones cuyo contenido es el lenguaje, y su origen es a un tiem- 
po natural e histórico; sus áreas coinciden en forma más o 
menos imperfecta con las grandes áreas mundiales de razas 
y patrimonios, con graves anomalías en la distribución de las 
áreas menores. Existem luego agrupaciones que obedecen a la 
afinidad categórica de la Religión, la Música, las Artes plásti- 
cas, etc., pero estas se consideran involucradas en la definición 
general de los Patrimonios, aunque -en realidad- lleguen a 
merecer sendos casilleros, cuando se perfeccione el conocimien- 
to genérico y circulatorio de las varias formas o phyla de fenó- 
menos investigados por la Hierología, Musicologia, Historia del 
arte plástico, etc. 
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Se presenta, pues, la posibilidad de dc~s enfoques distin- 
tos al investigador de los hechos culturales. 

Si su propósito consiste en la captación de nexos concre- 
tos tal como se ofrecen a la directa percepción del viajero, ten- 
dremos la descripción de una zona X, Y o Z, delimitada por 
fronteras varia.bles, que pueden i r  desde el pequeño sector ocu- 
pado por Una tribu hasta un ámbito regional o corográfico; des- 
cripción que consiste en el estudio de los fenómenos patrimonia- 
les que son peculiares del círculo delimitado por el investigador 
(cometido del etnógrafo), sin excluir que de la simple descrip- 
ción se pase a. escudriñar las relaciones internas, de espacio y 
sucesión, que han dado lugar al panorama presente, que a su 
vez puede ser ampliado continentalmente (cometido del etnólo- 
go). Si  en cambio se persigue el entendimiento global de cada 
una de las componentes patrimoniales que han entrado en jue- 
go, consideradas como entidades autónomas, capaces de mani- 
festaciones vitales tales como circulación, sucesión y dominación 
de espacios y gentes (hechos que la descripción e historia de 

los pueblos nos presenta a cada instante), es menester que su 

atención supere los nexos actuales, contingentes, y se dedique 

a operaciones mentalmente más cumplejas, de radio notable- 

mente más amplio. Esto es hacer Culturología. 

Nótese que de ningún modo la distinción puede basarse 
en el grueso del escrito (un folleto o una serie de volúmenes) ni 
en el diámetro del sector estudiado (una aldea o la misma Ecú- 
mene). Siempre se trata de 'monografías', cuando se investi- 
gan sectores más o menos latos de carácter topográfico o coro- 
gráfico (lo ideal sería abrazar una Etqzia: la etnía macedonia, 
la etnía algonkín, etc.). También del lado ~ul tu~ológico puede 
haber monografías (la dispersión del arco chato, las áreas del 
taladro de correa para encender fuego, etc.), así como del ra- 
ciológico (ias mestizaciones indio-africanas en América, la dis- 
tribución de los restos de poblaciones fuéguidas en la costa del 
Pacífico, etc.) . 

Lo que en realidad distingue una de otra a las dos cate- 
gorías de investigaciones, es la posición que toman frente a la 
manifestación más imponente de la vida humana en el globo, 
que consiste en su poder de circulación sobre la superficie de! 



planeta, verdadera clave para deletrear el palimpsesto racial, 
el patrimonial y también el lingüístico. 

7. - De nuestro planteamiento se deduce que las clasi- 
ficaciones corrientes de las Ciencias del Hombre, inclusa la que 
brindamos en nuestra prolusión, no logran satisfacernos por 
completo, y su tolerabilidad se apoya por una parte en la tra- 
dición y por la otra en las limitadas condiciones de desarrollo 
alcanzadas por algunas disciplinas, hasta hoy. 

La clasificación de mañana, según mi opinión, deberá 
basarse principalmente en la discriminación del grado de 'uni- 
versalidad' o 'particularidad' que distingue a cada ciencia, y 
formular las dos categorías que indico en forma esquemática: 

CIJ4;NCIAS DE LA CIEXCIAS DEL 
'ARRAIGO' 

a ( Constitución, clRcuLAclON ubicación, ) ( recepción, acliniataci6ii. .ci6,1,) 
Patrimonio cliiiámii.a, niodificaciúii, armoniza- 
Lengua iiiigracióri, clispeissión. 

El lector habrá observado qu.e en este esquema terna- 
rio atribuimos al factor 'lengua' una importancia que está muy 
lejos de tener representación adecuada en el prospesto clasifi- 
catorio, biilario, de la Prolusión. Esto me impone que explique 
tal anomalía. 

Diré que, obedeciendo a mis íntimas convicciones, ha- 
bría trazado aquel prospecto en la forma que sigue, y ieconoci- 
do no 4, sino 6 objetos o 'hechos antropológicos': 

ANTROPOLOGIA (genus) --- 
A. BIOLOGI,C?LS. A. CULTUROLOGI'SA A. GLOTOLOGICA 

(sP.) (sp.1 (sp.1 
- 

- - - - - A - -  - 
Antropogonía Culturología Glotologia 

( l a  Descendencia) (la Cultura) (la Faniilia) 
Antropotaxis Etnología Lingüística 

(la Raza) (la Etiiía) (el Idioiiia) 

Si así no lo hice, no fué por afán de mantenerme a toda 
costa obsecuente al canon binario transmitido por nuestros ma- 
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yores, sino en visita del deficiente desarrollo de las ciencias del 
lenguaje para los fines de la clasificación mundial, Muchos iau- 
reles ha recogido la lingüística en el curso del XIX siglo y lo 
qur va del corriente, pero no ha sido por cierto la rama clasi- , 
ficatoria la que en los últimos tiempos ha realizado mayores 
progresos. 

Después de los éxitos brillosos del Ochocientos, especiai- 
mente en lo que concierne a la familia Indo-irano-europea, Ila- 
mada también Ariana, y en grado menor a la familia Semítica, 
hemos visto a los lingüistas alejarse paulatinamente del trabajo 
de clasificación, siempre mayormente altraídos por el problema 
psicológico del lenguaje. El hecho cierto es que cuando A. Trom- 
betti, en el principio de este siglo, se propuso delinear el cuadro 
mundial de idiomas, tuvo !necesidad de llenar sus gra,ndes lagu- 
nas mediante el apoyo del criterio de raza y patrimonio. Eligió 
Trombetti, con poca suerte, sus guías entre los raciólogos y et- 
nólogos más discutibles (como lo demuestran los ca.pítulos de 
Glottologic~ dedicados al poblamiento de América), pero su caso 
no es menos explícita comprobación de que con las lenguas no 
se puede actualmente fundar una doctrina explicativa del pa- 
norama humano, 

Se enorgullecen los lingüistas, y con justicia, de las ver- 
dades a.dquiridas por el estudio de las vinculaciones del idio- 
ma con d pensamiento y en general la vida psíquica de los ha- 
blante~, y con sutil irbnia compadecen la situación 'angustiosa' 
de .sus predecesores los cuales fueron esclavos de la 'tendencia 
naturalista'; psiquis contra phys.is i he aquí sobrados motivos 
para una prédica de tipo progresivo! Sin embargo, las relacio- 
nes genéticas de las lenguas del Africa que no sean arias ni se- 
míticas en primer grado, y muchas del Asia, permanecen poco 
más que desconocidas, y en el Pacífico y América la interdepen- 
dencia de las familias lingüísticas y su misma constitución re- 
presenta un cometido gigantesco para los glotólogos de los si- 
glos venideros. 

Estando así las cosas, fácil es valuar la diferencia, en el 
grado y fuerza resolutiva, con que la Glotología por una parte, 
y la Raciología y Culturología por la otra, pueden enfrentarse 
a sus grandes cometidos. Las dos últimas bien pueden seguir 
a los mongoloides y australoides por el espacio, junto con la 
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expresión o el vestigio de sus patrimonios, mientras a la prime- 
r a  le está vedado aún establecer rigurosas vinculaciones inter- 
continenitiales. 

E s  cierto que se trata de condiciones temporáneas, cir- 
cunstanciales, y no de una exc1usió.n de orden fundamental y 1ó- 
gico. E s  de esperar que los lingüis?as se dediquen -con afán 
de cultura más humanista y ecuménica- a acortar las etapas de 
nuestra espera. Por el momento este nuestro segundo esquema, 
temario, cumple la función de un ideal-límite. 

LECCION SEGUNDA 

LA RAMA BlOLOGlCA Y DESARROLLO 

1. - E s  tiempo ya de que apartemos la consideración 
del todo, para dedicarnos únicamente a la porción que este breve 
curso abordá en modo particular: la Antropología biolbgica. 

Ya conocemos su jurisdicción, su problemario y las dos 
disciplinas en  que se divide, cuyos objetos son respectivamente 
la Descendencia y la ClasZficación. Pero el conit'inuo aumento de 
los métodos de investigación ha venido creando una cierta can- 
tidad de territorios científicos íntimamente conexos con el tra- 
bajo antropológico, lo que ha inducido a varios especialistas a 
presentar una repartición enriquecida de nuevas ramificaciones. 

Por lo que atañe a nuestra conducta, no creemos necesa- 
rio abandonar el criterio que nos ha asistido en la clasificación 
del panorama antropológico; también en la reparticibn de la 
Antropología biológica hemos de tener presente la identifica- 
ción de los objetivos antes que la de los medios metódicos. Er, 
cuanto a estos últimos, preferimos reunirlos en un cuerpo con- 
sagrado exclusivaniente a la Metodología, manteni6ndonos fie- 
les a lo establecido por Topinard y en parte y a  por Broca y otros 
autores clásicos. 

I Tendremos, de este modo, cuatro partes así distribuídas : 
1. Antropologia biológica general, que reune todas las 

cuest'iones d e  conjunto permanentes, d.e un modo con- 
creto elaboradas por los medios metódicos puestos a 
nuestra disposición; merece cabalmente el nombre de 
Met~dología. 
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I 11. Antropologin f i lética (Antropogonía) , o doctrina de 

la Descendencia. 
111. Antropologiu sistemática (Antropotáxis), o doctri- 

na  de las Razas. 
IV. Antropologia aplicada, que comprende las aplicacio- 

nes a la Clínica, Psiquiatría, Higiene, Ciencias Po- 
líticas y Morales, etc. 

E n  esta breve sinopsis hemos de abordar el estudio de la 
Mletodología, que forma la primera subdivisión. Ni la Raza, n i  
la Descendencia constituyen objetos propios de nuestro estudio, 

-aunque a menudo se han de establecer puntos relacionados con 
ambos problemas, por la razón fundamental que el conocimien- 
to  de los métodos y técnicas de una disciplina general no pue- 
de alcanzarse de manera perfecta sin tener de mira el mfca- 
nismo funciona1 y eurístico respectivo. 

2. - Surge espontánea la pregunta: "De las dos finali- 
dades que constituyen el problemario de la Antropologia bio- 
lógica (la filética y la taxonómica) , j cuál f ué la primera en 
afirmarse, y a  como cuerpo de doctrina, ya como curiosidad ge- 

neral del espíritu cognoscitivo?" 
La contestación no es  difícil, si se toman en cuenta las 

primeras manifestaciones de los pueblos que nos legaron docu- 
rnentaciones y restos. 

Abundantísimo es el material gráfico y plástico proce- 
denk  de las tumbas y templos del Egipto dinástico, apto para 
comprobar la fi'neza de observaciones raciológicas de sus artí- 
fices. Escenas pintadas que representan a prisioneros de distin- 
tos pueblos tomados por el ejército egipcio en las batallas con- 
t r a  las coaliciones que invadieron el valle del Nilo desde Libia o 
desde el Sinaí, episodios de las contiendas sostenidas para la 
posesión del país de los Sirios y los Khatti, escenas de caravanas 
o de familias semitas que llegaban al Nilo en migración pa- 
cífica, pint?iras de tripulaciones mixtas (egipcios, negros y 1í- 
bicos) a bordo de las embarcaciones que navegaban los canales 

m del Dclta, son todos motivos para que los artistas desplegaran 
sus conocimientos somáticos de los grupos raciales que mayores 
contactos tuvieron con la población del Nilo, también ella de 
cariícter mixto, como se ha  comprobado en nuestros días por 

--- 
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1 el e x a m n  de los r ~ s t o s  óseos (Mac Iver, Oetteking, Sergi, etc.). 
Las representaciones pictóricas de las Dinastías XVIII y si- 
guientes, luego también las estatuitas de barro de Menfis de la 
Dinastia XX, nos ofrecen un rico mostruario de tipos raciales, 
en el que por medio de los colores, del perfil írceuérdese la ley 
de frontalidad) o del modelado se logra una imager. suficiente- 
mente fiel de los caracteres fisonómicos, completada por la ob- 
servación del peinado, el corte de barba y bigote, vinchas, p n -  
aientes auriculares y prendas de vestir. Preciosos bosquejos de 
las mujeres negras del Kash y de su impresionante adiposis nos 
brinda, con precisión objetiva el conocido bajorrelieve de Deir - 
el-Bahari. 

Meticulosa es sobre todo la distinción del color cutáneo 
de los diferentes grupos raciales: negro intenso el hombre del 
Sur  o africano p. d.;  blanco el Líbico; amarillo el Asiático; en 
cuanto a los Egipcios m i s m ~ s ,  su cutis se pintaba de color ru- 
jo. Ind~idablemente hay en esto algo convencional, porque los 
cuatro colores negro, blanco, amarillo y rojo, constituyen la 
peculiar expresión egipcia de la división cromática del espacio, 
generalizada en una amplia zona de cultura, en corresponden- 
cia con el Este, el Norte, el Oeste y el Sur. Cuál fué  la prime- 
ra, ¿la intención naturalista o la convencional? No podemos 
aquí desarrollar a fondo vste problema; pero advertimos que 
el concepto de los sectores cardinales estuvo ensamblado desde 
su origen en el de diferenciación somática. E n  este lugar será 
suficiente reconocer que, si bien se advierte la tiranía de una 
convención en el uso de los 4 colores-tipos (¿por qué amarillos los 
Semitas de Microasia? ¿por qué rojos los ciudadanos egipcios?) 
hubo sin embargo otras representaciones menos convenciona- 

les, e n  que aparecen tintes ccutáneos correctamente observados. 

Naturalista es sin duda el intento con que se distingue el color 

cutáneo de ambos sexos (rojizo el del varón, marfilino-glauco 

el de la mujer). 

E n  cuanto a Mesopotamia, he destacado en otro escrito 
la fidelidad con que los bajorrelieves y cilindros-sellos del pe- 
riodo sumerio y acadiano muestran la conformación distintiva 
de ambas razas (rechoncha, braquisquélica, de cráneo globu- 
loso la primera, e imberbe, más elevada de *talla, macrosquélica, 
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de cráneo oblongo la segunda, y provista ya de la tupida 'barba 
semítica') . 

De la India antigua no nos llegaron imágenes plásticas 
(y  muy probablemente no las hubo hasta tiempos relativamen- 
te  recientes) ; pero en cambio la copiosa literatura religiosa y 
la épica nos han transmitido abundancia de caracterizacioncs 
raciológicas. También en la India predomina el sentido del co- 
lor catiineo, que forma algo estrictamente conexo con la lucha 

, entre los inmigrados blancos indo-europeos y los antiguos po- 
1 bladores d-e la pznínsula, los negros Dasyas, que pertenecían al 

grupo dravidiano. Relictos filológicos de esa distinción son la 
palabra varna 'color', mejor vertida 'nuestro color', en contras- 
te con k1-i5na 'negro'. E n  el Rig-veda (libro 1, himno 179) se 
habla de los 'dos colores' ubxau varnau, fundamento de la dis- 
tinción posterior en 'castas', que es palabra introducida en el 
uso corriente por los Portugueses. La  proporción de 'nuestro 
color' en cada una de las capas del pueblo fué el criterio dis- 
yuntorio de las que luego serán nombradas 'castas'; máxima 
en la clase sacerdotal, mínima en la última o de los 'intocables', 
y las prohibiciones de l a  unión con individuos de capas inferio- 
res fué uno de los primeros ejemplos históricos del intento de 
conservatismo racial, a pesar de que cuando se sancionó tal 
prohibición, ya s e  había producido en  vasta escala la mestiza- 
ción con el drávida, de tal manera que ningún 'indo-ario' estaba 
indemne. A pesar de la interdicción del contacto con el maldeci- 
do krisrta goni, se terminó por hacer amplio lugar al dios 
supremo de los pueblos conquistados; Krigna formó parte de 
la sincresis religiosa de los poemas épicos, particularmente en 
Ios Maha-Bharata. Se reconocieron colores cutáneos intermedios, 
como el asikni 'obscuro'. Entre los apelativos dados a las pue- 
blos de las castas ínfimas son dignos de nota a-nasa 'sin nariz' 
y a-deva 'sin dioses'; el primero, o 'ñato', contiene una clara alu- 

sión morfológica y fisionómica y el segundo una observación 
de etnografía religiosa, aunque más que de gente 'sin dioses' 

se trataba, en realidad, de tribus con cultos paganos incompren- 
sibles para el ario. 

De esos antecedentes es legítimo deducir que la antigüe- 
dad clásica tuvo un importante desarrollo del sentido discrimi- 



Introito al Curso de Ant~opologia 47 

natorio de las razas, cuando ningún asomo existía del plantea- 
miento. f ilético. 

Pero ya mucho antes, en pl'ena Edad pal,eolílt,ica y meso- 
lítica, abundan las representaciones humanas de impresionante 
fidelidad con respecto a ciertos caracteres que. pertenecen a 
nuestro estudio: mujeres con peculiares conformaciones de se- 
nos y talle, hombres de variados cánones constitucionales, .ta- 
tuajes, aderezos, etc. : en particular la diat.inción entre una con- 
formación de mujeres .de cuerpo esbelto y cara 'fina' y otra de 
cuerpo tozudo y polisárcico, sin descuidar a otras con &,ea- 
Sopigia. 

Con mayor evidencia se revela el sentido raciológico de 
lcs actuales Bosquímanos del Africa Sud-occidental en los frea- 
coi, de luchas entre su propio pueblo y los Bantu, ávidos d,e apro- 
piarse el ganado; los personajes del primero, más pequeños, de 
distinto tinte cutáneo, provistos de arco y flecha, sin escudo, los 
cafres con. su característico perfil facial, escudo y carcaj, arro- 
jando los dardos con la mano. 

Con justa razón ha sido vinculada la  'ma,neraP de  los 
frescos bosquímanos con los del Paleolítico de Europa, Pero - 
evidentemente- los primeros revelan no sólo una posesión más 
completa .d,el arte de la 'ordenación' de las figuras en una esce- 
na, sino también una más fina observación de la figura huma- 
na peculiar de las distintas razas. 
_ _  -- 

Resulta evidente que el afán de distinguir por sus carac- 
teres fisionómicos (además que por las costumbres, armas, ar- 
tefactos y aderezo) a los diferentes pueblos, constituye una ac- 
tividad surgida en el espíritu del hombre muchos y muchos si- 
glos .antes que surgiese la idea de investigar la descendencia h-ci- 
mana. 

Heródoto, quien sintetiza las impresiones visivas recogi- 
das en sus viajes reconociendo tres tintes cutáneos: el blanco, 
el negro y el mediano, repartiendo los flecheros Et,íopes er; dos 
sectores (el oriental con cabello liso, el occidental con cabello 
crespo), reconociendo el 'blondismo' de  los Cimerios del Mar 
de Azof, y observando que en los cráneos sembrados en el cam- 
po de batalla de Platea se distinguían los de los Persas por sus 
paredes sutiles, y los de los E ~ p c i o s  por su notable grosor, se 



coloca. en el primer pla:co entre los 'pr~cursores' de la indaga- 
ción raciológica, seguido por Scylax y Ctesias. 

HipCcrates t ra ta  especialmente de las variedades huma- 
nas en correspondencis con 'los aires, aguas y lugares', e inau- 
gura  de  este modo la escuela que hoy llamamos 'mesológica', la  
cual mira a explicar toda variación de los c.aracteres biológicos, 
y especialmeiltc los d.ei Hombre, mediante los 'influjos del am- 
biente'. Su aporte más positivo es la primera observación sobre 
los crhneos deformados. 

Otras observaciones sobre las formas cranearas fisioló- 
giczs y las adulteradas por la plástica intencional hiri.rron en 
el Renacimiento André Vesalius (1513-1584) profesor dc ana- 
tomía en las Universidacles de Bolonia. y Pisa, pero especial- 
mente en la de Padua, luego Spigelius. 

Todo Ic. aportado por la antigiiedad, desde los más le- 
javos tiempos hasta el principio dcl sigio XIX, .ES -como se ha  
visto someramente- una serie de referencias y observacioiies 
qu,e atañen a la diversidad exterior d.e los grupos raciales, par- 
t icularme~te  apreciada por medio del #tinte cutáneo, el cabello 
y la barba. Orientación clasificatoria, en definitiva. 

Un lugar de excepción merecen sin duda. las tentarivas 
de aqueilos Autores que, aun. no apartándose del intento clasi- 
ficatorio, abrazaron con rigor más conscirnte y con mayor am- 
plitud taxonómica el ccmplejo humano, para colocarlo en el 
cuadro de los organismos vivientes (intento qur luego abrirá 
la puerta al planteamiento filético) . Fueron estos clasificado- 
res del Hombre dos Autores colocados en ambos extremos del 
perícdo que h:mos mencionado: Aristóteles e11 su pri~cipio- y 
Linné en su terminación. 

Aristóte1,es (384-322 a. C.) fué el prim,ero que colocó al 
Hombre en el seno de la gran familia animal, atribuyéndole el 
puesto más elevado y d:sciibiendo minuciosamente sus pecu- 
liaridades de organización clistii~tivas (masa cerebral, actitud 
bípeda, raci.ocinio y lenguaje, sitio del corazón, etc.). No dejare 
de hacer notar que caando Topinard, característica mentalidad 
de la mitad del Ochocientos, celebra "cet te  deno?ni?zatior2 d'An.L 
nul, qzti est  le point  cle clepurt de  1'Anthropologie, s u  penséu 
fondamentale"' y añade que Aristóte1,es "étuit e n  nuunce de 20 
siecles s z ~ ~  l'humc~nité", mientras revela la exagerada intención 
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de la escuela francesa de su tiempo de borrar toda diferzncia 
entre el hombre y los demás organismos (preocupación de or- 
den íntimamente metafísico), por la  otra comprueba no h a b s  
reflexionado que la palabra aristotélica Z(4.0.1 significa con 

v .  exactitud 'ser viviente'; lat. cmimu,ns 'ser que respira'; gr. ,ao 
'vida' de <(o (otras formas %u y Lh ) "vivir'. 

El médico y profesor sueco Linnaeus (1707-1778) es e? 
reiebrado autor del S!l.ste,~nti Arcctzime (1735-1758), obra gran- 
diosa en qu.e realizó la clasifica.ciói~ de plantas y animales de 
toda la tierra con el auxilio cle su característica denominación 
mediante dos términos (binaria. o dicotómica), el primero que 
indica el género y $1 segundo la especie (Rosa c((,?z~~zcI, Fe1:is I ~ Z L I -  

pis, etc.) . 
Interesa vivamente el hecho que Liilné estableciera u11 

'ord,en' espxial, el d- los Pyinlstes, para dar lugar en él al géne- 
ro  Hombre (Howo) j m t o  con los géneros Simia (Monos infe- 
riores), Le111lo. (Lemuroicles) y Vespel-tilio (Murciélago). Los 
monos superior-es, o Antropoides, no .entrabzil en el géner,o Si- 
yn-ui, porque les había dado lagar en el propio género Ho.nl.o, si- 
gucda especie : Honzo ,sglz!esti.is sizw ti~oglodytes. 

Orinlfra especie, Hoiilo srrpic71s fei-us 
, J ,, ,1)zonsti'?10';2t~ 
P , ,, A))?~T~C(I)~Z(S, r ~ l f  us 
,> ,, Ezwopc~ezis, alb:-1s 
Y j ,, Asiuticzts, lcridiis 
, , ,, Afer, niger 

Seguncla especie, ,, sglcest)-is sive T?*oglod~/tes 

Las dos primeras variedades de H o . i ~ o  sngie?zs se refic- 
laen a hallazgos de individuos fugitivos, eilcoiitrados en 12s sel- 
vas embruteciclos (Horno sa21ie~zs felals) p a las conformacio~cs 
anómalas por estatura, construcción tcratológica, .etc. (Horno 
sapiens ntot:.st?'z~osus). Efi la diagnosis de los cuatro 'grupos 
continentales' frótese. que no sólo se trae el color tegumentario, 
sino también el 't,emper?.men.to' : Am.e~ican.z~~,  'bilioso' ; Euro- 
ilcie?is, 'pletórico' (sn~ngziineus) ; Asiaticzls 'melancólico' y Afer 



'indolente'; luego el carácter: respectivamente, alegre, ardien- 

I te, grave, disoluto; los cabellos: rubios, obscuros, negros, 
y otras muchas observaciones fisiológicas y etnográficas, 
que pueden verse en la transcripción de 2 grupos: 

"Eztropaeus, albus, scingzcineus, torosus; pilis fhvescenti- 
bus prolixis; oculis caeruleis; levis, acutissimus, inventor; te- 
gitur vestimentibus arctis; regitur. legibus". 

"Afel-, niger, phiegmnticus, luxus; pilis atris, contortupli- 
cutis; eute holosericea, naso simo, labiis tumidis; feminis sinus 
p u d h ,  mnmme lnctuntes v,.olixae; vafer, segnis, negligens; 
ungit se pingui; regitur arbitrio" (LINNAEI). 

Es necesario convsnir que, por razones históricas funda- 
mentales, no podía presentarse a la curiosidad científica el plan- 
teamiento filético dei grupo h~mano,  antes que las doctrinas 
psieontológicas impusieran la evidencia de las transformaciones 
de los organismos, y el cundir de este nuevo enfoque está seña- 
lado por los libros clásicos de Lamark (1809) y Prichard 
(181237). 

Si queremos condensar en breves líneas la histcria de 
nuestra disciplina, será conveniente adoptar el muy claro es- 
quema del contemporáneo T. K. Penniman (1936), quien divi- 
de el amplio desarrollo en cuatro grandes períodos, en atención 
no ya a la duración de cada uno, en años, sino a la posición de 
los problemas y a su planteamiento: 

1. de la antigüedad hasta 1835 - Formularg Period 
11. de 1835 hasta 1859 - Convergent Periocl 

111. de 1859 hasta 1900 - Constr~ctive Period 
IV. de 1900 hacia inosotros - Critica1 Period 

En el Periodo cle Formulación se encuentran no sólo los 
'precursores' de la antigüedad, sino también los más esclare- 
cidos especialistas del Setecienctos: Buffon, que filé el primero 
en hablar de 'razas humanas', luego Blumenbach, Camper, Soem- 
mering, etc.; aporte final del período es la profundización 
sist,cmática de los caracteres biológicos del Hombre, que de 
inmenso maíkrial caótico se transfcrman en un sólido proble- 
mario, esencialmente clasificatario. 

En el Pcriodo Convergente la elaboración paleontológica, 
ya madura por lo que concilerne a. los organismos del llamado 
Yeino' zoológico y el vegeta1, imprime un nuevo aspecto al pro- 
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blemario liumano : el filético. ,La posición predominante en el 
periodo anterior, qee consistía en afirmar la estabilidad y fi- 
jeza de los organismos, admirablemente condensada en la  ora- 
ción de Linnaeus "Tantas  son  lcrs especies, czbúntns fueron crea- 
d c ~ s  e n  el Principio por el E n t e  infinito", ya no podía tener va- 
lor ni para los .demás organismos, ni para el hombre. Con el 
adjetivo 'convergente' quiere Penniman subrayar que durante 
esta segunda etapa se reunen en  un solo cuerpo las dos gran- 
des incógnitas : la clasificatoria y la filética. 

El Período Cons t~uc t i vo  es el de los grandes maestros 
de la segunda mitad del O,choci.ent,os, los cuales construyeron 
las bases del método y de las técnicas, y, sobre todo, las asocia- 
ciones antropológicas que debían transformar en. ca:idalosa co- 
rriente científica los impulsos individuales del pasado; prime- 
r a  entre todas la Société c2'Anthropologie cle Pc~ris.  El veneran- 
do nombre de Paul Broca domina este activo movimiento como 

. fundador de la Société (1859), luego de YÉcole '.d'A?zthropolo- 
gie (1876). A la iniciativa francesa sigue la inglesa con la 
transformación de la antigua Sociedad de Etnología en Anthro-  
pologicnl Society (11863), con la que terminaba virtualmente 
la vieja diatriba entre Etnólogos y Antropólogos; luego las 
Sociedades de Antropología de Moscú (1866), Florencia (1868), 
Berlín (1869), Viena y Munich (1870), Wáshington (1879) y 
seguidamente Estocolmo, Lión, Bruselas, Tokio, Bombay, Fe- 
tersburgo, Roma, etc. 

El Período que se 'inicia en 1900 ha sido llamado de 'crí- 
tica' por el inteligente compilador del prospecto. Y es que -aun 
profesando el mayor respeto y veneracjón por los grarides ip- 
vest~igadores del Ochocientos- este siglo vigésimo se ha  en- 
frentado a la inmensa tarea de una revisión general de todos 
los métodos y resultacios, en fuerza del imperativo categórico 
d.e restabiecer en muchas direcciones investigativas el rigor de 
la  crítica. Cuando rfleemos Ja literatura antropológica de final 
clel siglo pasado, nos sorprende la ingenua conviccián con que 
nuestros predecesores creyeron haberlo resuelto todo, lo huma- 
no y lo divino, de tal manera que si esas conclusion~es rio fueran 
pasibles de renovacibn, nada quedaría por hacer a los hombres 
de nuestra época. Fueron dados como axiomas -para citar dos 
ejemplos- que el hombre fuese el producto de la transforma- 



ción de un organismo de actitud prona, relevado 'poco a poco' 
a la condición erecta, lo que h a  sido demostrado un absurdo, 
de acuerdo a la ley de Cope; que las extremidades humanas pu- 
dieron adquirir su conformación partiendo de la c1,e un  antro- 
poide, mientras las 'manos' de oigan.ismos de la e ra  Secnndaria 
(Chirotherium de Turingia) demues!tran que la  gentadactilia 
es condición muy antigua en el árbol de los mamíferos, y en  cam- 
bio Gorila y Orango la han perdido irremediablemente. Pero 
dos nuevos conceptos biológicos han  invalidado en medida aún 
mhs intensa las prematuras conclusiones de nuestros anteceso- 
res : primero, el de co~sz:c~:gctrc:'n 1no7.foldqiccc., que ha  desbara- 
tado los cálc~ilos estadísticos y combii:aciones mat tm' t '  a icas e n  
$c? se kasaban cirrtos ingeniosos juicios de seriació:~ filstica, y 
segundo, el .I~ieccii.~isul.o d c  ln. I),ei*c.ircin, formulado en las leyes 
genéticas d3 Menclel, que ha hecho tocar con mano el carácter 
íntelectualista y no 'ex1:erimental" de muchas afirmaciones an- 
tiguas sobre el lugar que pertenece a las varias razas humanas. 

Gregario Mendel, como es sabido, vivió mucho ,ant?s de1 
final del siglo (1822-1.884) y sus leyes f~indamentales vieron la 
luz en publicaciones de 1865, pero tardaron varios lustros en 
ganar  la atención de los laboratorios; por ello Penniman esta- 
blece en el comienzo del Novecientos l a  fecha convencional c!e 
!a renovación e n  las ciencias de la  Herencia, matriz y base d e  
Ja Genética contemporánea. 

LECCION TERCERA 

LOS METODOS DE LA ANTROPOLOGIA BlOLOGlCA 

Apartándonos, ahora, cle la sucesión estrictamente cro- 
nológica, y abordando el interrogante : -i Cómo surgieron y 
por cuáles impulsos, durante el largo desarrollo de nuestra dis- 
ciplina, sus peculiares medios de investigación: métodos y téc- 
nicas? - diremos que algunos son tan  antiguos corno la huma- 
nidad misma, y otros tan  recientes, que bien podemos af i rmar  
que han nacido ayer. 

Sr  impone, ante tcdo, agruparlos n las siguientes acti- 
ridadcs : 



a) la vieja observación externa de los caracteres ex- 

teriores 

b) vna corriente ánatómica y anátomo-comparada 
c) una corriente craneológica pura 
(1) . las operaciones de 1,eva niilitar 
e )  el ejercicio de la clínica, cle la ps iq~~ia t r ía ,  hematolo- 

gía, etc. 
f )  los cánoces artísticos. 
To.das estas actividades, fueran o no dir'xtarnente an- 

tropológicas, fueran d,e ciencia pura o aplicacla, terminaron por 
constituir acumulaciones gigantescas de observaciones, luego 
capitalizadas y estableciclas en sistema por el 211tropÓlogo. Al- 
gunas de talcs agrupaciones sería imperclonable dejarlas sin unn 
adecua.da, aunque somera, mención. 

La corriente anatómica ha tenido que superar una. serie 
de clificultades prácticas que hacen su historia casi para.dójica. 
E s  sabido c1u.e la disección del cadáver no fué posib1,e en  la an- 
tigüedad, y el primero que la practicara en Occidente fué el sa- 
bio emperador Federico 11, quiell, a pesar de SLI autoridad po- 
lítica, debía snstrai~r los cadhveres como u11 vulgar ladrón y 
esconderse en las secretas torres de sus palaciones cle Melti y 
Palermo (en la década aiiterior a 1235), lo que no le evitó la 
excomuiiióri papa1 jT la acusación d.: ser el 'Anticristo'; E n  e1 
período imperia: romano el médico helenista Galeno, de Pérga- 
P:O (131-200 cl. C.). había escrito sus monogi-afías anatómicas 
sirviéndose de monos, así como otros ailatómiccs de aves y puer- 
cos, de cuyo examen deducían indirectamente la conformación 
humana. La paradoja consiste en que, por tal  m.odo, la anatomía 
comparada nació virtualmen.te niucho antes que la a n a t ~ m í a  
ncrmal. 

Las primeras disecciones públicas fueroii przciiradas en 
Florencia por el anatómico 'i\iIuncliilus, (11 1306 y luego 7.315. 
(fueron verdaderos acontecin~ientos, g se operó con el cuerpo 
de dos mujeres), El  pequeño y famoso manual cle Mundinus 
Aru~tomia. . . (1, capite usque nd pedes fué seguido por obras 
ccmpl~ementarias, como los C'o.m.,nzentítrin super A~?ntqmiam Mun,- . 
din i  de B. da Carpi, y esas fueron las bases de1 conocimiento 
anatómico hasta la publicación de la FaOrivn hzcmnni co?poris 
de A. Vesalius, profesor de Padua, y cle las tablas de Falloppio, 
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etc. Acaso la primera obra de anatomía comparada concerniente 
al hombre salió en 1699 en Cambridge, Orang-Ozctang, sive Ho- 
rno Splvestris, en la que su autor, el médico Eduardo Tyson, 
acomete la descripción comparativa del organismo de dos an- 
tropoide~, de un mono y del hombre, deduciendo que el Chim- 
pancé (por él y por sus antecesores llamado 'Pigmaeus') re- 
presenta el trait d'union. La actividad anátomo-comparada in- 
glesa brindó en 1816-18 la obra notable de sir William Lawrence 
sobre la AmtomW. comparada, fisiologh, xoologia e historia 
natural del Hombre. 

A estos precursores siguieron las obras sistemáticas del 
período más reciente, entre ellas las de Buffon (1749) y Cuvier 
(1812). 

El desarrollo de la craneología pura debe considerarse 
iniciado con las lineae cephalometricae de Sp;gel.izls (Amsterdam 
1645), que eran en substancia cuatro diámetros: 1, diámetro 
facial, de la frente al mentón; 11, transversal, medido entre las 
sienes; 111 vertical, del Vertex al agujero occipit-.! ;. IV, obli- 
cuo, diel Vertex al apófisis mastoidea. La igualdad de esas ií- 
neas era prueba de redondez cefálica y buena proporción; todas 
variaciones en longitud, anchura y altura se consideraban per- 
turbaciones. 

En 1764 Daubenton, colaborador de Buffon y Cuvier, 
publica su estudio sobre las diferencias en la disposición del 
agujero occipital (fo~amen magnztm), el que en el hombre es 
horizonta! y ocupa el centro de la cara basilar, mientras en los 
monos se desplaza hacia atrás, y en los carnívoros termina por 
orientarse verticalmente. 

A esta primera monografía eraneológica comparada si- 
guió la célebi-e disertación de Blumenbach De generis humnz 
var2ctate ?mtiva (1775), luego la disertación de Peter Camper 
(1791), cuya publicación fué póstuma, Sobre las diferencias del 

rostro en los hon?.b~es de distintos paises, etc., especialmente 
dedicada a los artistas, en la que se plantea el problema de la 
orientación del cránteo en un plzno horizontal, y el valor ccm- 
parado del famoso 'ángulo facial'. 

Amplio fué el desarrollo de las observaciones compara- 
das a empezar desde el tercer cuarto del Setecientos, pero dos 
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son las obras que señalan el grado alcanzado en el período si- 
\ guiente por la craneología: las Decndes crc~niorz~m de J. Fede- 

rico Blumenbach y las Crmiu suecica untiquu de Gustav Retzius. 
En  la primera (1790-1826), Blumenbach no sólo conti- 

núa aprovechando el perfil facial, sino introduce la valoración 
de los caracteres distintivos de la norma verticalis, aunque sin 
dar medidas de la misma. A Gustav Retzius pertenece el mé- 
rito de haber fundado el í~ndice horizontal, con la consiguiente 
discriminación entre 'dolicocéfalos' y 'braquicéfalos', que, pun- 
tualizando las observaciones de Blumenbach mediante un apa- 
rato métrico sistemáitico, debía abrir el camino hacia la cra- 
neometría moderna. 

En tercer lugar hemos mencionado las operaciones de la 
leva militar. Segiin el testimonio de Vegetius, los Romanos ya 
tenían establecido un sistema de medidas corporales, 

Vegecio (Flavius Vegetius Renatus), autor de una Epi- 
toma rei mlitaris, florecido antes del final del IV siglo E. V., 
nos dejó constancia de las mediciones antropométricas prac- 
ticadas por las autoridades del ejército romano en las opera- 
ciones de leva militar. No sólo se trataba de excluir a aquellos 
individuos que presentaban condiciones corpóreas inferiores a l  
límite establecido como minimum, sino de repartir las personas 
idóneas en los distintos cuerpos y servicios del organismo mili- 
tar, de conformidad especialmente con la estatura, el desarrollo 
del tórax y el muscular. 

Con buen derecho ha podido afirmar en nuestros días el 
Profesor Ridolfo Livi, autor de un breve y apreciable manual 
de técnica antropométrica, que 'la práctica de las mediciones 
humanas ha tenido comienzo desde el primer momento en que 
fueron establecidos ejércitos regulares'. 

Las operaciones de leva militar -por otra parte- han 
brindado y brindan actualmente al antropólogo un importante 
caudal de datos métricos, que ha sido abundantemente explo- 
tado con el fin de reconocer las condiciones corpóreas de un 
pueblo. Se trata, naturalmente, de un conjunto de mediciones 
simples y escasas, aunque siempre fundamentales, limitadas 
además al sólo sexo masculino; en compensación debe conside- 
rarse el inmenso número de los individuos examinados, que 
'prácticamente engloba a todos los jóvenes de veinte años. 
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Otra fuente de mediciores corporales fué la n~cesidad, 
que desde los más antiguos tiempos del mundo clásico sintieron 
los artistas plásticos, de observar en la realización de sus obras 
las proporciones propias del organismo humano. 

En  realidad, S? ha averiguado después que el concepto 
at: Belleza de ninguna manera es natural y absoluto, siiio rela- 
tivo y social, de manera que debía fracasar todo intento de ob- 
jetiración positiva. Lo que hicieron los antiguos pintores y es- 
cu!tores fué, más rigurosamente definido, la observación mé- 
trica de ejemplares humanos previamente elegidos de acuerdo 
con el ideal de belleza qce fué  peculiar de cada época. 

Con casi idénticas palabras lo defjne Charles Richei 
(1895) : "Se trata, simplemente, cle la realización, la ,,tise el? 

~ O I ~ I ) Z ? ~ ¡ P ,  si se quiere, cle :in ideal de arte, esto es, de la idea que 
un autor se ha formado de la belleza física. Ahora bien, el ideal 
varía según los artistas, y cada uno, siguiendo su temperamen- 
to y su genio, crea su propia fórmula". Estas observaciones, 
sin embargo, son mayormente válidas para los artistas de los 
tiempos modernos, que gozan cle ilimitada libertad individual. 
mientras lcs antiguos seguían con una cierta ingenuiclacl la creen- 
cia que existiese -111 tipo ideal, J. ilecesitábase definirlo median- 
te fórmulas estrictas. 

La más remota antigüedad nos ha legado algunas de 
tales fórmulas, o modelos, que son conocidos con el nombre de 
chnones. Todos ellos están construídos de aciierclo al principio 
que convenía elegir un cliametro f i jo y fácilmente estimable, 
de alguna parte del cuerpo humano, al cual se asignaba l a  fun- 
ción de uniclad de medida, de manera que, n~ultiplicándolo por 
ciertas cifras conocidas, diese la5 ineclidas corporales perfec- 

' tas. Ese diámetro se llama ~nocl.rll~ts, y por su naturaleza es 
tanto más conveniente, cuanto más breve. 

Módulo de los escultores de Egipto del imperio medio 
fué la largura clel dedo medio. I:lultiplicado por 19 daba la es- 
ta tura ;  por 3, la altura cabeza-cuello; por S, el largo de la5 
extremidades superiores, por 10, el de las inferiores, del suelo 
hasta el pubis. E s  coilocida por todos la piedra en que se en- 
contró registrado este canon, descubierta por el egiptólogo Lep- 
s'us en 1852. La escena, menos conocida, y que lfué encontrada en 
una tumba, ha sido interpretaiia por Máspero con10 la mise nzc 



cn77.e«74, es decir, el artificio empleado para el transporte de un 
dibujo del bosquejo a la pared. Sin embargo me parece aun más 
apta para mostrar cómo se realizaba un dibujo académico de 
acuerdo al canon (nótese que cada uno de los pequeños cuadra- 
dos tiene los ladcs iguales al módulo, y 19 de ellos están com- 
prendidos en la altura de los prrsonajes, 3 en el conjunto cabe- 
za-cuello, 10 en la pierna, etc.). 

El canon que tuvo mayor empleo en Greciñ fué la altu- 
ra de la cabrza. Los escultcres de la época primitiva (Siglo VI) 
modelaron figuras humanas alargadas; ejemplo característico 
e s  el 41,010 clc Teilen,  que sigue el car.o:l de 8,5 cabezas. E l  V 
siglo se abre con las creaciones cle Kritios y Nesiotes, cuyos Ti- 
?.anicicZas siguen la proporción de 8 cabezas, y de Mirón, cuyo 
Discóbolo supera a los 8 mód:'ilos. No ponemos en la cuenta la 
estatua del A ? ~ r i y «  de bronce que de Siracusa fué enviada a 
Delfos, inolvidable por su  esquema exageradamente longilíneo 
( c a r ~ n :  9 ) ,  porque su construcción procuraba hacer visible el 
b:isto a pesar clel impediinento del carro y los .caballos. Contra- 
riamente a la afirmación del historiador Diodoro dre Sicilia, no 
fué el supuesto traslado del canon egipcio a Grecia lo que (1:- 
terminó las proporciones de la estatuaria helénica, porque en 
el esquema consolidado en Egipto la cabeza entra 6,8 veces. 

Otro camino conviene seguir para explicar las propor- 
ciones introducidas en la segunda mitad del V Siglo por la es- 
cuela de Fidias, con sus figuras de dioses construídas segúr, 
el canon 6,4 (Zez~.s del friso pcc?mtenaico) y 6,8 (v2rgene.s de1 
mismo), con lo que, separándose clel arcaísrr,~ de Egina, con- 
signen la impresión de solemnidad y cligniclad que 1:s caracte- 
riza. Conviene destacar que toda la estatuaria fidiaca de que 
guardamos restes tiene una conexión íxtima con la arquitectu- 
ra  periclea de la Acrópolis, y es en cierto modo una escultura 
decorativa, CUYOS cánones no podían ser corcebidos en dis- 
cordancia con Ics c 8 ~ o n e s  del templo y la columna dórica. Si- 
guiendo este sendero, se encuentra un claro ejemplo de la 'si- 
metría' entre la figura académica fidiaca y la coliimaa dórica 

' 

(cuyo cmon clásico es. 1.16, .en el s e ~ t i d o  que la altüra del fuste, 
G W ~ C Z ,  encierra 6 veces el diámetro máximo,E~i~~~!s ) ,  en las más 
remotas afirmaciones estatuarias y arquitectónicas del pensa- 
miento dórico, y son ellas los templos de Sicilia; las más arcaicas 
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metopas de Selinunte tienen figuras humanas con 6,l  cabezas, 
cfr. la metopa clel gol-gonicidio, hoy en el museo de Palermo). 

Pero el mismo V Siglo asistió a la. llamada 'reforma de 
Policleto', que si por una parte cobró un significado de rebel- 
día contra la escuela que había ejecutado las obras oficiales 
del gobierno de Pericks, por parte de un artista de genio cuyo 
campo de acción quedó restringido, por la otra es simplemente 
la continuación lógica del pensamiento plástico de la primera 
mitad del siglo. Una de las estatuas de Policleto, el 'Portador 
de lanza', o Ao?V;?opo~, fué celebrada de manera especial con el 
nombre de 'el Canon', y hay tradición de que el escultor la hi- 
ciese para ilustrar plásticamente los conceptos expuestos en su 
tratado sobre la 'Simetría', que así llamaba la antigüedad a !as 
leyes de la armonía académica. Se lee en Crisipo que la belleza 
consiste "en la justa proporción de los dedos entre sí, de todos 
los dedos en conjunto y del carpo con el metacarpo, de los últi- 
mos con el antebrazo y de éste con 'el brazo, como se encuentra 
escrito en el Canon de Policleto". Generalmente se repite que la 
fórmula de Policleto fué tomar 9 veces la cabeza, pero se trata 
de un doble error. Por un lado, la transcripción de Crisipo nos 
dice que el módulo de Policleto no fué la cabeza, sino el dedo, 
a la manera egipcia, y por el otro, es un hecho que la talla del 
Doríforo contiene 7,2 cabezas. Este error material de las me- 
didas se deriva de la  confusión p~rpetrada por varios autores 
modernos entre el módulo constituído por la real altura de la 
cabeza, y el otro que comprende sólo la distancia entre el men- 
tón y la raíz del cabello, el que deb,e llamarse, más concreta- 

mente, altura d.el rostro. Este último fué puesto en valor por el 
arquitecto romano Vitruvio en su tratado de las proporciones. 

Los escultores del IV Siglo construyeron sus estatuas 
según proporcion,es que de modo variado tienden a superar la 
cifra de ambos cánones d,el siglo anterior. La obra característi- 
ca de Praxiteles, la Afroditn de Cnido tiene 8,5 cabezas; el Atle- 
ta (Apoxyónzenos) de Lisipo 8,6. Sin duda esta última represen- 
tó  una nueva reforma .del canon, no sólo en los diámetros de al- 
tura, sino también en los transversales, para ganar esbeltez a 
expensas del 'tórax cuadrado' d.e antaño. Ya se había afirmado 
con extraordinaria dominación la estética y el del 



Introito al ..7urso de Ant~oi~alngia 59 

Asia, y en la arquitectura no tenía rivales el orden jónico, con 
su columna cuyo fuste comprendía de 1/8,5 a 1/9,5 de éntasis. 

En el 11 Siglo, en plena época romana, el helenismo pro- 
dujo figuras algo menos alargadas, con la Afrodita de Melos y 
la Venus de' Medici, respectivamente 8,2 y 7. El Hérakles Far- 
nesio, con su proporción de 1/10, no depende de un canon, sino 
del descubrimiento, luego legiferado por Winckelmann, de que 
para dar la impresiún de talla gigantesca, hay que disminuir 
sensiblemente la altura de la cabeza. 

El antiguo canon 1/8 se enconltró establecido en el arte 
romano, y Vitruvio lo consagra en su manual. Agrega Vitruvio 
que la largura de la mano es igual a la del rostro, medida entre 
el mentón y la raíz del cabello, y bien puede servir como mó- 
dulo, ya  que representa 1/10 de la estatura. Antebrazo y mano 
en conjunto equivalen a dos cabezas, ergo a 1/4 de la  talla; el 
pie a 1/7. 

Durante el Renacimiento, el florentino León Battista Al- 
berti retoma por su cuenta la cuestión de los cánones, consa- 
grándose a la observación directa de varios modelos, en cuya 
elección "lasciati da parte gli eccessi degli estremi, ne prese 
quelle mediocrita que gli parvero piu lodate". Tuvo, según esta 
declaración, el mismo criterio que en el siglo XIX tendrá Qué- 
télet, que consiste en concebir como ideal de belleza la construc- 
ción corpórea del 'hombre medio'. Módulo de L. B. Alberti fué 
el pie, que tomado 6 veces daba la talla, 3 veces daba la altura 
de la extremidad inferior desde el talón al hueso del pubis, 5 
veces daba la altura desde los talones hasta la concavidad supra 
clavicrular, 3 veces la distancia desde el suelo hasta la punta del 
dedo, teniendo el brazo extendido. 

Copioso es el material reunido en los dibujos y los escri- 
tos de Leonardo da Vinci (1452-1519) quien mide en la talla 
10 veces la altura del rostro, al modo de Vitruvio. En  cuanto 
a la i,dea que el ombligo fuese el ce~ntro del círculo en que se 
imagina inscripto el cuerpo humano con los brazos abiertos, 
afirmada por Vitruvio, Leonardo la desmiente en su conocido 
esquema, con el cual demuestra que para situarlo en el centro, 
el hombre debe levantar los brazos a la altura de la cabeza. Pe- 
ro  sobre todo es importante la doctrina de Leonardo por haber 



reconocido que las proporciones del adulto no son válidas para 
el niño, ni las del varón para la mujer. Recuérdese que el a r t e  
antiguo, con excepción de Boetos (111 Siglo), había representa- 
do a los niños como pequeños hombres y con las mismas pro- 
porciones d:l adulto (cfr. el infante del He~nzes de Praxiteles 
en Olimpia). 

Alberto Dürer, su contemporáneo, llega a rechazar el 
módulo único del hombre, porque intuye la existencia de va- 
rias construcciones corpóreas, con distintas proporciones. Des- 
cribe el tipo esbelto, y el carnoso, con cánones variables de 
1/8 a 1/6. El  David d: Miguel Angel mide 1/7. 

Desde el Renacimiento has!a nosotros los artistas han 
empleado proporciones rliversas, con libertad de elección siem- 

p r t  más acentuada, de acuerdo a los efectos que miraban des- 

pertar en el público. E l  arte decorativo prescinde generalmec- 

te de los cánones. Por su parte, los dibujantvs de catálogos de 

modas y de figurines diseñan cuerpos con más de 12 y 15 ra- 

Icezas, para conseguir s:~ amanerada elegancia caligráfica; tam- 

bién los maniquines para las vitrinas se hacen de proporciones 
excesivamente esbeltas, de lo que se derivan buen golpe de las 

desilusiones de las compradoras de 'modelos'. 

E n  las escuelas de Bellas Artes, sin embargo, nunca h a  
cesado la búsq7~eda de un canon 'objetivo', concepto que coin- 
cide con la que L. B. Alberti llamaba la 'lodntcc medioerit&' y 
Quétélet "l'homme ?noyen'. E l  Dr. Paul Richer, del Instituto 
de Franiia, h a  construído sendos diagramas p i ra  cada sexo, 
adoptando como modelo la altura de la cabeza. Ella es contsni- 
da 7,5 veces en la figura masculina, así como en la femenina. 
E l  tronco (del tórax al pliegue glúteo) comprende exactamen- 
te 4 módulos en el varón, pero algo más en la mujer. La  braza 
sobrepasa la estatura #en el varón, mientras en la mujer no la 
alcanza. E l  miembro inferior (del suelo a la articula.ción de1 
anca) mide exactamente 4 cabezas e n  e1 varón, en la mujer 
e n  cambio no llega a ello. La  mayor parte de estas divergen- 
cias son efecto del mayor desarrollo del t,orso cn la mujer, cuyo 
caráciter general e s  la braqtiisquelía, en comparación con la 
relativa macrosquelía masculina. 



Tales cánones académicos valen, como es natural, sólo 
para los pueblos europfos, mientras la observación de las pro- 
porciones de los pueblos de otros continentes han con~plicado 
en mayor medida los preceptos de anatomía artística. Un lugar 
señalado ocupa la consideración d,e los africacos, cuya cons- 
trucción corpórea fué  reconocida como una de las más armo- 
niosas de la humanidad. Desde el momento en w e  P. Broca 
encontró que las proporciones del antebrazo del Apolo del Bel- 
veclere sólo coincidían con un esqueleto masculino sudanés, y 
R. Hartmann demostró las correlaciones entre el busto de un 
hombre y una mujer de raza negra con el mismo Apolo y con 
la Afi.ocl'itcc cle lMelo.s, es una certeza adquirida que a menudo 
los escultores de la antigiiedad clásica tuvieron por modelo in- 
dividuos de grupos humanos del Africa septentrional, preieri- 
dos por las líneas esbeltas de s u  cuerpo. Observaclores de gran 
experiencia, como Richer, han averiguado, por otra parte, que 
los sistemas de vida del blanco, en especial modo de la mujer, 
han modificado su complexión con el correr cle los siglos, en el 
sentido de aumentar los principales diámetros transversales. 

La ecocomía de este curso no consiente mayor extensión 
a este'párrafo de antropología artística. 

JosÉ IMBELLONI 
Universidad de Buenos Aires 



LINGÜÍSTICA Y ARQUEOLOGIA SOBRE LOS PUEBLOS 
PRIMITIVOS DE ESPARA 

A los que, situados en el campo de la lingüística, nos 
preocupan en toda su complejidad los problemas de la prehis- 
toria de España, parécenos demasiado desesperada la afirma- 
ción de Meillet (Linguistique historz'que et linguistique généraíe 
11 p. 89) : "il est matériellement impossible d' établir un Iien 
entre les faits de langue et les principales questions qu' étu- 
dent les anthropologues". Pues es el hecho que ciertas circuns- 
tancias que empezamos a aislar en ,los dispersos y difíciles tes- 
timonios lingüisticos de la España antigua orientan de lumi- 
noso modo las especulaciones que han ocupado a prehistoria- 
dores y antropólogos. Aunque con toda clase de reservas sobre 
la identificación de "pueblo", "raza" y lengua (l), no cabe 
cluda que si llegáramos a confirmar los indicios que provisio- 
nalmente nos permiten señalar el camitismo del ibero (2) ten- 
dríamos mucho adelantado sobre el complejo de cultura, raza 
y origen de aquel pueblo. Recíprocamente, la supervivencia con 
fuerte vitalidad en otras zonas de la Península, de elementos 
que aparecen en el vasco actual, nos ilustra sobre las raíces 
mismas de los pueblos que hoy perduran en la misma. A pesar 
de la autoridad de la crítica de Meillet en su aludido artículo, 

- 
(1) Véase a este respecto el capítulo VI11 de la  obra Cuestiones fun- 

&mentales de A n t ~ o p o l o g ú ~  c z ~ l t u ~ a l  Buenos Aires, Lautaro, 1947, 
escrita por el gran americanista Franz Boas, recientemente desaparecido. 
Otra bibliografía sobre el tema, Bartoli S a g g i  d i  linguistica spax.icLle, 
Turín, 1945, p. 230 n. 45. . 

(2 )  Cf. mi estudio sobre el ibero eban "piedra" (como en cami- 
ta y semita) en el Bolet ín  de la R. Academia Esp?iLola XXV 1946 p. 38 
SS. y sobre el elemento posesivo en ibero y vasco en el Bolet in  de la  R. 
Sociedad Vasmngac lc~  de Amigos  del Paí s  11 1946 p. 51 SS. y 150. 



que significativamente se titula "Linguistiqur e t  anthropolo- 
gie", es evidente que entre el complejo de "raza", "tipo cultu- 
ral", "pueblo", en muchos casos (y esto es más frecuente cuando 
se trata de pueblos antiguos), l a  leng~za es precisamente el ele- 
mento más significativo y claro. Frente a las confusiones d. 
la craneometría, lo desconcertante del análisis de los tipos cul- 
turales o las vacilaciones o insuficiencias de los estratos arqueo- 
lógicos, la atribución de las lenguas a sus familias o grupos, 
apuntando ya a uno de los puntos cardinales, como si dijéramos, 
es cosa precisa, clara y real. 

¿Qué nos dice el examen de los hechos que recoge la an- 
tropología y la prehistoria de la Península? Demasiado y de- 
masiado poco. Nos encontramos con contínuas referencias a 
Europa y al Africa, de las que cabe esperarlo todo. Por otra 
parte, las conexiones que se señalan para el vascuence aún nos 
llevan más lejos (3) .  Basándonos en el examen de una serie de 
publicaciones recientes sobre prehistoria y etnología de España, 
(4) vamos a buscar los fundamentos de los pueblos de la Pe- 
nínsula, es decir, de dónde cabe esperar que procedan sus l e ~ -  
guas primitivas. No aspiramos a lograr un trabajo completo, 
ni a entrar tampoco en el estudio de monografías menores, que 

- 
. (3) Sobre el tema, R. Lafon "L'état actuel du problelne des 

origenes de la langue basque" en publicación en la revista Gernika, ha- 
biendo aparecido dos partes pp. 35-47 y 151-163 del tomo 1 1947; tam- 
bién C.  C. Uhlenbeck "Affinités prouvées et  présumées de la  langue bas- 
que" en la  misma revista p. 171 SS. (antes en las actas de la  Academia 
de Amsterdam). Sin conocimiento aún de estos trabajos de conjunto, 
intenté por mi parte una síntesis sobre lo aparecido (y  llegado a mi 
noticia) en los últimos doce años, en una conferencia dada en San Se- 
bastián en setiembre de 1947, y que h a  aparecido en el tomo IV del 
Bol. de la R. Snc. Vascongada citado. 

(4) Considérense estas páginas casi como una nueva enseña bi- 
bliográfica de las obras siguientes : 

MiP. Almagro Introducción a lo A~qz~eologia. Las culturas p~eh i s tó -  
&as ezwopeas, Barcelona, Apolo, 1941. 

H. Obermaier - A. García Bellido El hombre p e h i s t ó ~ ~ c o  ?J los 
origenes de la humanidad 2a edic., Madrid, Revista de Occidente, 1941 
Hay una 3a edic. de 1944 que no cambia sustancialmente nada. 

De Gómez-Moreno utilizó las galeradas de una obra donde recw 
pila importantes trabajos suyos, publicados o inéditos. E n  general se 
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dejamos 'a los especialistas. Pero nos creemos en el deber de 
enterarnos de lo que sucede en el cuarto de al lado. 

Entramos, pues, en una ingrata labor de síntesis, a la 
uue todos tendrán algo que objetar, antropólogos, prehistoriado- 
res y etnólogos, pues la ciencia moderna ha aprendido mucho 
en cuanto a cautela y no comprometerse. Sin embargo un afán 
-o sueño- de claridad y de lograr unas bases firmes, nos obli- 
ga a ello. Los lingüistas son los que tal vez tendrían menos que 
oponer, si sintieran la preocupación por buscar -aun con todas 
las reservas posibles- los fundamentos antropológicos e his- 
tóricos -o prehistóricos- para la disbibución de las lenguas. 
Pues en conjunto, esta labor de síntesis y de relación está bas- 
tante más atrasada que los logros de cada rama particular. 

Afrontamos, pues, las sonrisas de los especialistas en ar- 
queología y antropología, porque creo que este prematuro es- 
fuerzo por comprender los fundamentos de la cuestión lingüís- 
tica, no faltará quien lo agradezca. 

- 
mantiene fiel a su síntesis en L a  novela de España. Madrid. 1928. En 
bien de puntos lcs más recientes descubrimientos le han dado la razón. 

Luis Pericot, Historia de Espuña 1, épocas primitiva y romana, 
2& ed., Barcelona, Instituto Gallach, 1942. 

A. Schulten "Los Tirsenos en Españay' Ampztvias 11 1940 p. 33 
SS. (Klio 33-1940), idem. Los cántabros y astus.es y s z ~ s  guerras con Ro- 
ma, Madrid, Espasa-Calpe, 1943. Tcwtessos, 2a ed., Madrid, Espasa- 
Calpe, 1945. 

P. Bosch-Gimpera ( E l  poblamiento antiguo y lu formación de los 
pzceblos de España),  México, Imprenta Universitaria, 1944. 

J. Martínez Santa-Olalla Esquema paletnológico de lo Península 
Ibérica, 2a ed., Madrid, 1946 (cito por la edición primera, cuyo texto se 
conserva inalterado en esta, y que apareció como artículo en la Corona 
de Estudios que ' la  Sociedad Española de Antropología, Etnografía y 
Prehistoria dedica a sus mártires, Madrid, 1941, 1 p. 141 SS. 

J. Caro Baroja Los pueblos cle España Barcelona, Editorial Laye, 
1946. 

R. Menéndez Pida1 Historia de España. tomo 1, vol. 1, Madrid, Es- 
pasa-Calpe, 1947 (nos referimos a esta obra con la abreviatura HE, y 
nos basamos en los capítulos: "Antropología" de L. de Hoyos Sáinz, 
"Paleolítico" de M. Almagro. "Neoeneolítico" de A. del Castillo. "Bron- 
ce de las Baleares'' de J. Maluquer de Motes, "Bronce" de J. d e  M. 
Carriazo) . 



Este honrado esfuerzo no aspira por lo demás a ser una 
síntesis de prehistoria española, pues ésta queda aquí incom- 
pleta, y mi conocimiento del tema es libresco puramente y par- 
cial; antes bien, se trata de una colección de pasajes de biblio- 
grafía reciente que pueden referirse a los orígenes de los pue- 
blos hispánicos y a sus conexiones exteriores. Africa de una 
parte, Europa de otra, son los dos términos fundamentales dz 
referencia. Bastante vagos por de pronto, y no suficientemente 
significativos para el lingüista, pues ¿quién se atrevería a seña- 
lar caracteres a las lenguas europeas en el paleolítico superior? 
¿Qué sería lo africano del norte en las remotas edades precamí- 
ticas? Los siglos, los milenios sin escritura, favorecerían ei 
cambio y la evolución de las lenguas. Pero la estabilidad de las 
lenguas, aun no escritas, puede ser grande, y éste es el caso en 
los dos milenios largos a que podemos remontarnos en el vasco 
y en el bereber. Cabe imaginar que castas aristo'cráticas y sa- 
c e r d o t a l ~ ~  conservarían durante milenios la lengua, y conocido 
es el hecho de que hay lenguas que tienen ritmo lento de evolu- 
ción. Claro que esta cuestión de la velocidad de evolución de 
las diferentes lenguas, sería una complicada cuestión previa de 
método, en la que no podemos aquí entrar. 

Para  la síntesis que vamos a intentar, si entramos en 
demasiados escrúpulos, sabemos demasiado poco todavía. El 
afán científico de reducir ea unidad, puede conducir a confun- 
dir las cosas. Las construcciones de los arqueólogos -y no di- 
gamos de los etnólogos- penden de hilos demasiado sutiles, 
que acaso un nuevo descubrimiento, o un estudio renovado des- 
de distinto punto de vista, puede cortar. Muchas veces, pues, 
nos limitaremos a hacer preguntas, esas indiscretas preguntas 
del no especialista, que se evitan con sobreentendidos por los 
iniciados. 

LAS MAS REMOTAS EDADES 

Para el problema que como lingüistas nos interesa, el de 
los orígenes de los pueblos poblador,cs de la Península con vis- 
tas a precisar el .entronque de las lenguas de Hispania en !os 
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albores de la historia, desde el principio se nos ofrece la mayor 
dificultad. Los prehistoriadores no se deciden en muchas cues- 
tiones de la mayor importancia para orientarnos, o se contra- 
dicen todavía totalmente y sin posible conciliación. 

Después de la remotísima etapa terciaria de Otta (a la 
que Bosch Form. p. 27 aiín se refiere, pero que Almagro Intr. 
1). 18 y L. de Hoyos HE p. 118 siguiendo Mendes Correa dan 
por no válida y Obermaier - García Bellido silencian simple- 
mente) no aparecen huellas de vida humana en la Península 
hasta .el chelense o abbevillense, donde en Torralba (Bosch, loc. 
cit., Obermaier-Bellido p. 44, Santa-Olall-i, Esqzsema p. 145. 
quien llama a este período isidrense medio o 11, Almagro HE 
p. 269 que considera acheulense esta estación) hallamos, como 
en otras estaciones semejantes, Lisboa, Arronches, etc., a gen- 
tes africanas que llegarían por el estrecho de Gibraltar, a6n sin 
romper durante el abbevilliense (primer interglaciar) . 

Los tipos antropológicos más antiguos que hasta ahora 
se han descubierto en !a Península son de Neanderthal, "del 
período musteriense del Paleolítico inferior" (Hoyos HE p. 
78) : se trata de la famosa mandíbula de Bañolas y los no me- 
nos conocidos cráneos de Gibraltar. Plantearse la cuestión de 
origen de estas gentes, apenas tiene sentido para nosotros. La 
distancia de miles de años, la indudable rareza con que se pre- 
sentaba la especie humana, errante en espacios inmensos. el 
nomadismo, antes de toda vocación sedentaria y sin adaptar 
a un ambiente determinado: todo ello hace que no nos intere- 
se desde el punto de vista lingüístico la procedencia de estos 
remotos antepasados, pues el problema de un poblamienta de 
la Península en el que ya no haya habido una solución de con- 
tinuidad, dista de estar despejado por los prehistoriadores p 
etnólogos. Hoyos HE p. 148 y 181 prudentemente se conforma 
con establecer la continuidad a partir del paleolítico superior, 

como por su parte Pericot Ha p. 106, y también M. Almagro 

se  declara muy escéptico sobre esta continuidad, al menos para 

las etapas más remotas (HE p. 284). Más confiadamente, Bosch 

Fo~m. p. 42 escribe, llevándonos a lejanías completamente in- 
asequibles al lingüista : "sin duda la población del paleolítico 



inferior hubo de subsistir, por lo Ínenos en parte, y es un ele-. 
msnto no negligible para la composición étnica de España" (9. 

Sin embargo, queden o no rastros de aquellos humanos, 
su identificación aparece siempre dificil y discutida. Pasando 
ya al paleolítico superior, donde aparecen gentes nuevas, tal vez 
asiáticos (0bermai.w-Bellido p. 63, Almagro Intr. p. 67) que 
penetran en la Europa Central y se llaman de Cromagnon. Lee- 
mos en Almagro HE p. 307, (cf. idem Iqztr. p. 114) que los 
pobladores .del Mediterráneo en el auriñaciensr "pudieron lle- 
gar desde Europa, desde el Norte de Africa, o desde ambos la- 
dos, entrecruzándose. El arte y los resultados antropológicos 
nos hacen pensar en un origen africano; pero la arqueología 
muestra un cuadro más complejo". A juzgar por el que presen- 
ta  Bosch -Fo rm.  p. 32 SS.- basándose en Miss Garrod y 
Breuil, parece que los auriñacienses llegan de Europa, y en el 
mismo sentido Santa-Olalla Esq. p. 148. 

Más discutida es la procedencia. de las gentes solutren- 
ses. El área originaria de su cultura parece ser Francia o Es- 
paña. Y para Almagro HE p. 314 s., "todo parece indicar que 
los solutrenses son gentes africanas que llegaron a Europa por 
causas aún imprecisas, mezclándose con los a:iriñacienses Y. 
concretamente en España, con los perigordienses. Perduraii 
más o menos según las comarcas, retirándose de nuevo, al pa- 
rrcer, por influjo del último reflujo glaciar, que empuji hacia 
el sur, aunque por poco tiempo, a los rnag.daleniensesn. También 

. Pericot Hc p. 99 se inclina resue1,tamente por el africanismo 
del solutrense. 

Esta cultura es la que se muestra pujante en las terrazas 
paleolíticas del Manzanares, sentando en Madrid mismo un hito 
que podría ser de africanismo, si bien (Bosch Fornz.  p. 35, San- 
t8-Olalla Esq. p. 149) parece desoartado el origen africano,. y 
podría pensarse en un desarrollo autónomo hispánico en el ma- 
tritense 111, lo que "explicaría la riqueza y variedad excepcional 
del solutrense español" (Santa Olalla loc. c i t . ) .  En todo caso, e l  

( 5 )  Atribúyase a esta supervivencia el que ciertos antropólogos, 
como Jacques, el colaborador de Siret, pretendan reconocer "en algunos 
cráneos lai.gos del Argar  las facies neanderthaloides de  L a  Chapelle-aux- 
Saints" (cit. por Hoyos HE p. 189). 
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problema para un lingüista no es decisivo ni mucho menos, 
pues más que de una población estable se trata todavía de "fuer- 
tes bandas", errantes en amplios espacios, y que no ocuparon 
durante largo tiempo el país (Almagro HE p. 379). 

En cambio, el siguiente período, magdaleniense, empie- 
za quizá a interesarnos justificadamente. Los prehistoriadores 
pareen e s h r  de acuerdo sobre su origen nórdico. "Hoy -dice 
Almagro HE.  p. 3 2 6  está generalmente admitido que el mag- 
daleniense vino de la Europa oriental, o tal vez del fondo de 
Siberia". Los caminos de su invasibn pueden rastrearse, y pre- 
ludian ya los itinerarios de todas las invasiones nórdicas eil 
nuestra Península. "A base de los hallazgos qu.e poseemos en 
España (Almagro HE, p. 325 SS.) parece poderse deducir que 
en sus primitivos tiempos penetró por el Levante, a través de 
los pasos del Pirineo oriental, para retirarse cuando otra rama 
de eniigranks se infiltraba por los Pirineos occidentales, co- 
rriéndose por toda la región cantábrica y bajando por la me- 
seta hasta llegar a Portugal". 

Estas oleadas magdalenienses, penetran al pareccr en 
sus formas más antiguas y menos fuertes en la zona de Levan- 
te (Cueva del Parpalló, en Gandía) ( 6 ) .  )Más tarde, pero con 
mayor fuerza e intensidad, entran por la parte occidental del Pi- 
rineo. Mientras que en la Cueva del Parpalló se señalan los 
cuatro niveles magdalenienses, en la zona d2l Cantábrico, de 
tan amplio desarrollo artístico y cultural en aquella época, y 
evidentemente ya de gran densidad de población -y hagamos 
notar la trascendencia lingüística del hccho, ya que una pobla- 
ción estabilizada y densa, y en zonas montañosas apartadas, es 
difícil que cambie de lengua-, sólo tenemos muestras a partir 
del magdaleniense 111 (Almagro HE p. 327). Sin duda a algo 
de esto alude Hawkes Prehistoric Founclations of Europe, Lon- 
dres 1940 p. 368 cuando vagamente cita las raíces paleolíticas 
de los vascos. Evidentemente, para un lingüista el hecho es in- 
audito, mas por su parte, los antropólogos apenas parecen más 

(6) Que Peiicot h a  publicado ( L a  Cueva del Pa~pal ló  Madrid, 
Consejo Superior de Investigaciones Científicas, 1942) de manera magis- 
tral. 



modestos. Aranzadi (cit. en Pericot Ha p. 169), se conformaba 
con retrotraer los caracteres antropológicos del pueblo vasco 
a la época de los megalitos, pero hoy ya asciende hasta el azi- 
Iiense (9. Se comprende, pues que no falten quienes pretenden 
señalar en el magdaleniense los orígenes más remotos del vasco, 
así Fouché Emerz'ta Supl. al tomo V, 1943, p. 29, Bosch Form. 
P. 83 (9 

La trascendencia de la cuestión es inmensa, pues éste 
sería el único caso en que se afirmara tajantemente algo de una 
lengua con referencia a edades tan remotas. El decidirse en 
algún sentido en este punto tiene, pues, un valor general in- 
cuestionable. Dando por insegura la indicación de Fouché, que 
él por lo demás hace de paso, y sin plantear íntegramente el 
problema en toda su trascendencia, nos limitaremos a señalar 
que si por una parte los arqueólogos señalan el origen ártico, 
siberiano, casi "esquimal y lapón" (Obermaier-Bellido p. 6 6 ) ,  
de los magdalenienses, y su retirada en persecución de la fau- 
na ártica hacia las zonas más septentrionales del viejo conti- 
nente, (Castillo HE p. 492) ,  por otra los lingüistas (9 empie- 
zan a señalar coincidencias entre el vasco y la le-ngua chúkchica 

(7) Cf. R. Lafon Gei-nika 1 u. 35, 

(8) "La cultura pirenaica [tema que hemos de discutir más tarde], 
debió formarse sobre un "substratum" muy primitivo que se halla en la  
misma base de la propia lengua euzlrera y que representan acaso nom- 
bres de lugar a lo largo de todo el macizo cántabro-pirenaico y que, en 
Cataluña, extienden una toponomástica peculiar de tipo monosilábico 
(Quer "piedra", Alp, Urtg, Das) y se desarrolla en el eneolítico, después 
de la larga época de emprobrecimiento marginal que representa el Astu- 
riense mesolitico, bajo la influencia de las culturas vecinas". 

(9) Karl Bounda Beiti-ccge ZUY kc~ukasischen zcizci sibi~isehen Sprach- 
wissenschaft, 4 Das TschuktschZsche, Leipzig 1941. Por otra parte, E. 
Lewy Traszsactions of the Philologic~l Society 1943 p. 12 ha  señalado la 
coincidencia del chúkchee-coriaco-kamchadal con el caucásico "by the  incor- 
poration of a nominal object -not only of pronominal elements- into the 
verbal forms, and the differentiation of transitive and intransitive verbs"; 
según la concepción de este autor, vasco, caucásico, burushaski (Pamir), 
dravídico, loti (montañas de la China meridional, lengua desconocida), 
yukagir (hacia el Kolyma), chúkchee. coriaco y kamchadal, esquimal, gi- 
liaco (en Sakhalin y el bajo Amur), ainu, ket (en el Ienissei), son restos 
anteriores a la  expansión de indoeuropeos, uralo-altaicos, semitas e indo- 
chinos en todo el viejo continente eiiroasiático. 
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(Tschuktschische) de Kamchatka. Un lingüista de la autoridad 
de C. C. Uhlenbeck (Gerwika 1 p. 176-180, v. R. Lafon en la 
misma revista, p. 159 s.), al hacer la crítica de este intento, 
riada benévola por cierto, reconoce a la ori,entación abierta 
por Bounda "'une chance de jouer, dans les prochaines annés 
un r6le dans les études comparatives des langues". Y re- 
clamando un examen más detenido de esta cuestión espinosa, 
extiende la hipótesis en favor de que las comrjslraciones entre 
e1 vasco y el grupo chúkchico se relacionen con el caucásico, 
"d'autant plus que, dans sa structure morphologiqne et syn- 
taxique, le tschouktchéen ne rapelle pas seulement le basque, 
mais également les langues du Caucase". 

dejemos aquí el problema apuntado, en toda su 
sobrecogedora profundidad en los siglos, y dejemos expuesta 
en toda su crudeza la crisis que él representa para la lingüís- 
tica "rigurosa" que se usa en los dominios del comparativismo 
canónico. Más .abajo volveremos sobre la cuestión de los orí- 
genes del vasco. 

Indudable es que el paleolítico superior tal como nos es 
expuesto por los arqueólogos nos permite señalar orientación. 
Tal vez en alguno de los autores españoles recientes se acentúa 
demasiado el exclusivismo europeo para el paleolítico superior 
de la Península; así ocurre en Almagro H E  p. 331, quien afir- 
ma: "apenas sabemos nada seguro que nos una al Africa del 
Norte" (cf. idem. In,tr. p. 124) ; Santa Olalla insiste una y otra 
vez en el "hundimiento del mito africano" (Esq. p. 342) y Caro 
Los pueblos de España p. 60 es en exceso crítico, habiéndose 
mitigado más tarde su criticismo. Pericot Hu p. 75, 102, con 
toda su autoridad de excavador de la Cueva del Parpalló, sos- 
tiene que "durante todo d paleolítico superior, la Península fué 
zona de contacto y de mutuas influencias entre dos focos cul- 
turales, uno europeo occidental, y otro africano", y subraya la 
constante africana en el solutrense y auriñaciense levantinos, 
así como la presencia de elementos africanos en las cuevas de la 
Pileta y Parpalló, cuya atribución al magdaleiiiense sin más 
ni más no le parece admisible. En pleno Magdaleniense 111 del 
Parpalló, señala el propio investigador (HCL p. 100) elementos 
"que es difícil no derivar del norte de Africa". 



ENTRE EL PALEOLITICO Y EL NEOLITICO 

En realidad, los prehis t~riadore~ no se han puesto de 
acuerdo acerca del problema de la cronología relativa de las 
culturas norteafricanas dentro del cuadro general de la prehis- 
toria. Esto embrolla y hasta complica con pasiones y criterios 
personales, muchos problemas de la prehistoria y etnología de 
nuestra Península. 

Almagro HE p. 389 supone que a los períodos auriña- 
ciense, solutrense y magdaleniense corresponden cronológica- 
mente las culturas capsiense, esbaikiense y ateriense en Africa 
menor y Sahara. Afirma además que los portadores de estas 
culturas son orientales, que llegan "d-de el Asia menor". Las 
ideas de Pericot son más sutiles, y establece por una parte 
( H a  p. 73) que el solutrense es contemporáneo del esbaikiense; 
éste, junto con el ateriense, son "culturas retrasadas que sub- 
sisten en ciertas regiones del Africa menor, cuando ya ha lle- 
gado allí la gran corriente de remoto origen auriñacieilse veni- 
da del este, que trae los gérmenes del capsiense" (La cueva tie! 
Parpalló p. 313). Por su parte Bosch Form. p. 42 s. señala un 
largo proceso: "infiltraciones africanas, comenzadas a fines 
del paleolítico inferior, llevaron elementos saharienses, C.es de- 
cir, "capsienses", en la terminología de este autor], con el es- 
baikiense y el ateriense, a matizar las gentes de la meseta cen- 
tral y acaso el sur y sureste de España". De "pura invención" 
califica Santa-Olalla Esq. p. 142 al capsiense. Desde luego bajo 
este término, según los autores, se entienden cosas diferentes y 
esto explica la perplejidad en que quedamos. 

Todo esto quiere decir (y aún hemos de ver las confu- 
siones que de esta inseguridad resultan) que se sabe bastante 
mecos de lo necesario sobre la prehistoria remota de Africa del 
Norte para decidir en cuestiones referentes a nuestra Penínsu- 
la (lo).  Bosch parece que  en su Formación llama capsiense a 

(10) Véase la crisis del concepto "capsiense", recogida por M. Al- 
magro Intr. p. 106 SS. y 205 SS., idem HE p. 393 SS., Pericot La cueva del 
P u ~ p a l l ó  p. 308 SS. con referencias de los trabajos de Vaufrey y Ruhlmann. 
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otra cosa que los demás, y en todo caso,' sin entrar en cosa tan 
ajena a nuestra competencia como resolver en cuestión donde 
los esp.ecialistas no se han puesto de acuerdo, lo que a grandes 
rasgos parece que hoy se hace es retardar las influencias afri- 
canas en España, relegándolas en sus aspectos más visibles e 
importantes al neolítico, si bien Pericot Ha p. 75, en posición 
ecléctica, retrasa el capsiense hasta el paleolítico avanzado y 
final, y así "se comprende la posibilidad de que haya llegado a 
nuestro país durante el magdaleniense", si bien, por otra parte 
el auriñaciense levantino y meridional de nuestra Península 
tiene cierto parecido con el capsiense (Pericot Ha p. 73). 

Evidentemente, lo que sí es seguro es la relación entre 
Zspaña y Africa en los tiempos finales del paleolítico y desde 
luego en las épocas siguientes. Almagro afirma, con referencia 
al mesolítico, H E  p. 419: "No ?nos parece posible negar las re- 
laciones de Africa con Espa.ña en esta época", en la cual pue- 
blos cazadores nos dejan sus huellas en las industrias microlfti- 
cas del Hoyo de la Mina (Málaga) o en Mugem (bajo Tajo). El 
contacto de España con Africa iría haciéndose cada vez niás 
claro "hasta desembocar en la analogía que representan con- 
juntos como los del neolítico inicial español o cultura de Alme- 
ría y el neolítico de tradición capsiense africano" (id. p. 422). 

Confesamos que es  difícil hacerse idea de la cronología 
de estas relaciones ya firmes e ininterrumpidas entre la Penín- 
sula y el Africa. También su alcance geográfico es discutido. 
Casti1:o CQ. 493 hace de filiación capsiense hasta el tardz- 
noisiensr que caracteriza el período epipaleolítico de Francia, 
Inglaterra, Bélgica y Alemania, suponiendo que la cultura cap- 
siense avanza hacia el norte, "aprovechando la retirada y po- 
breza de los descendientes de los paleolíticos europ:os, que des- 
arrollarían las mencionad,as culturas aziliense y maglemosien- 
se". Pericot Ha p. 106 llega a considerar elementos capsienses 
en el aziliense, y Almagro Ha p. 407 da por bueno que el mismo 
nziliense tiene origen africano. 

Parece, sin embargo, que debe aceptarse la tesis de que 
España no estuvo geográficamente dividida en dos culturas 
coetáneas, una al norte magdaleniense y otra en Levante c a p  
siense, según la concepción clásica que leemos en Bosch Form. 



p. 37 SS., 0,bermaier-Bellido p. 91 (quienes en otro lugar reco- 
nocen la continuidad hasta lo esquemático, p. 178), sino que 
por el contrario, las pinturas rupestres de Levante (cuya fecha 
ha sido durante lustros verdadero caballo de batalla para los 
arqueólogos) son mucho más modernas (Caro Los pueblos de 
España p. 28). Ahora bien, los almerienses, saharienses de 
origen, y por consiguiente portadores de influencias africanas 
de las tradicionalmente consideradas capsienses, parecen pre- 
cedidos por los portadores de ciertas puntas paleolíticas del 
Parpalló (Pericot Hg p. 190, L a  cueva clel Pci?yialló, p. 319). 
En el fondo la discriminaci6ni y cronología de las culturas nor- 
teafricanas no está aún definitivamente afianzada, y de ello se 
resiente el estudio de toda esta crítica época en nuestra Pe- 
nínsula. 

En toda la costa cantábrica y desde el norte mismo de 
Port~igal, florece en la oscura época postpaleolítica un tipo cul- 
tural pobre, heredero en época muy dura de las gentes magda- 
lenienses, el asturiense, de tosca industria, en relación con otras 
region~s de la Europa atlántica. "No es imposible -dice Cas- 
tillo H E  p. 570, cf. 635 s.- que entre el Occidente peninsular 
y Bretaña existiese cierta comunidad racial que, deriíracia de 
los tiempos paleolíticos, fuese intensificada en los postpaleolí- 
ticos". Bosch Form. p. 47 insiste en este paralelo mesolítico 
del asturiense con Bretaña e Irlanda. El parentesco del astu- 
riense de los kjokkenmhddinger de toda la Europa atlántica 
es indudable. 

Lo asturiense representa algo europeo, lo que es una 
orientación sobre una de las  raíces del vasco, puesto que hay 
mucstras de aquella cultura en Santimamiñe y en Biarritz 
(Bosch Form. p. 47; Pericot H@ p. 103 refiere la primera al 
tardenoisiense) . 

Si procuramos resumir la exposición de Hoyos Sainz 
acerca de la antropología, nos hallamos ( H E  p. 98) con un 
primer período que llama de "creación o estabilización de las 
razas", señala luego una segunda etapa de invasiones y distin- 
ción de los pueblos (que creemos comenzaría en el final del 
paleolítico superior, y aún antes si nos atrevemos a señalar la 
relación entre el magdaleniense y el vasco), y por último, ya en 
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los umbrales de la historia, se fijan las tribus. El problema 
para los antropólogos está no sólo en considerar las invasiones 
del segundo período, que se coronan con la creación de las dos 
razas contrapuestas de iberos y celtas, sino en "retrotraer hacia 
atrás y ampliando el sentido de las que constituyen las inva- 
siones históricas7*. 

Evidentemente que en el paleolítico superior y en el mr- 
solítico "los grupos humanos españoles debían ser muy poco 
homogéneos desde un punto de vista racial, y tendrían! sin duda 
caracteres muy fluctuantes e imprecisos. Sobre esta base, en 
los tiempos siguientes neo-eneolíticos, al crecer y arraigar en 
sus territorios los antiguos grupos mesolíticos, con el desarrc- 
110 de la agricultura y la ocupación de las zonas desérticas, fue- 
ron constituyéndose y organizándose los grupos fundamentales 
de los pueblos indígenas de España, así como fijándose sus ca- 
racteres" (Bosch For.in. p. 51). Las raíces de la homogeneidad 
que, según Hoyos HE p. 111, hace de nuestra Península un 
todo antropológicamente más compacto que la mayoría de los 
países europeos, están ya en épocas inmediatas a las que aca- 
bamos de tratar. El carácter sintetizados de ambas mesetas 
centrales parece encontrarlo Hoyos H E  p. 155 ya en la "pro- 
toneolítica" (id. p. 169), o mas bien rieoerieolftica (Castillo HE 
p. 515), Cueva de la Solana, término de Encinas (Segovia), 
donde predomina el tipo mesocéfalo de Cro-Magnon, pero con 
elementos al lado que se acusan como "libio-ibéricos", váriedad 
del Cro-Magnon, según el propio Hoyos (HE p. 179), que otras 
veces la llama "iberoide" (ibid. p. 180 y 156). En cuanto al 
tipo "libioibérico", Hoyos (p. 160) siguiendo a Prichard lo con- 
sidera representativo de los "aborígenes de las costas e islas 
mediterráneas que, vecinos o entrecruzados, ocupaban dichas 
zonas en el Mediterráneo occidental". 

La contraposición de un tipo "europeo" en las zonas del 
norte de la Península, y otro "africano" en Levante y la mitad 
m,eridional, incluso el bajo Tajo, parece un hecho seguro, si no 
para las épocas más remotas, sí al menos para la época meso- 
lítica y epipaleolítica, como señala Mendes Correa cit. por Ho- 
yos H E  p. 166 y por Obermaier-Bellido p. 109. Véase sin em- 
bargo la cautela con que acerca del cráneo magdaleniense del 



Parpalló habla el antropólogo Alcobé en Pericot La cueva del 

Parpdló p. 274. 

Rechazada, pues, parece que con fundamento, la tesis 
de que el capsiense ocupara contemporáneamente con el mag- 
daleniense toda la España no cantábrica, si bien haya que ad- 
mitir que elementos africanos matizan desde muy antiguo las 
zonas del sur y levante de la Península, desde luego queda la 
cultura microlítica levantina considerada (Almagro HE p. 440) 
como sincrónica del aziliense y del asturiense. El problema del 
origen de esta cultura levantirna, cuyas características perdu- 
ran durante el cneolítico y el eneolítico (Castillo HE p. 502, al- 
go reservado aún p. 492, Santa-Olalla Esq. p. 150) no lo resuel- 
ve tajantemente Almagro, quien piensa que en los oscuros mi- 
lenios que van desde el magdaleniense hasta el florecimiento 
de las culturas neolíticas, tal vez habían habitado el interior de 
la Península los pueblos que llegaron más tarde a crear el arte 
"expresionista" o "post-naturalista" levantino. Almagro es de- 
cidido partidario de las teorías españolas (E. Hernández Pa- 
checo, Gómez+Moreno) que consideran este arte, también llz- 
mado "esquemático" (que es en lo que al cabo parece qüe él 
mismo se convierte) por contraposición al arte de Altamira, 
cosa separada por largo curso de tiempo del magdaleniense 
(HE p. 480 SS.), lo cual hoy se admite generalmente. 

Es curioso qiie el área de las pinturas levantinas (Co- 
gul, Alpera, Morella, hasta Albarzacín, donde M. Almagro ha 
hecho importantes descubrimientos) prefigure ya una zona que 
en la historia se nos aparece como bien caracterizada, y que 
desde muchos milenios antes vemos forma unidad cultural 
que abarca las provincias d,e Levante, la Cataluña nueva, con 
prolongaciones hacia las mesetas por Teruel y Albacete. 

Aparte de la herencia del magdaleniense que persista en 
estr arte (y un enlace serían las pinturas de Albarracín según 
la idea de Almagro) ; y de la perduración de elementos auriña- 
cienses y solutrenses en el levantino, Pericot H". 93 y 97; pa- 
rece que pueden señalarse relaciones de la mayor importancia 
con el Mediterráneo oriental, incluso Egipto, en cuyo arte pre- 
dinástico se encuentran semejanzas, y las primeras culturas de 
Troya y el Egeo (Almagro- HE p. 467). También el arte esque- 
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mático africano señala su influencia sobre el español (ibid. p. 
484), y el parecido del arte levantino con las pinturas bosquima- 
nas, la remota herencia del cual representan estas, es innegable, 
como ya señalaron Frobenius y Obermaier (v. Obermaier-Be- 
llido p. 117 s., 122). Lo que está en crisis es la cronología de esta 
relación, que parece imposible haya de referirse a la época "so- 
lutreoesbaikiense", como estimaba Pérez de Barradas (Pericot 
H? p. 101). Pero la continuación del arte levantino por Africa 
Menor, Libia, Nubia hasta Rhodesia, es indudable. 

La expansión máxima en la Península de esta cultura 
de las pinturas levantinas llega desde el sur hasta las Batuecas 
y límite de Portugal con Extremadura, con muestras en Jaen, 
Cádiz, etc. (Bosch Form. p. 46). Castillo llega hasta afirmar 
(HE p. 503) que corresponde a "gentes africanas, dolicocéfalas, 
camitas quizá". 

P ~ r o  aparte cle esta pintura levantina, que se extiende 
quizá desde el fin del paleolítico hasta muy tarde en la edad 
del bronce, degenerando en el llamado arte esquemático (muy 
significativo es que quienes mantienen la cronología alta para 
la pictura levantina, separen de ella el arte esquemático, así 
Breuil cit. en Castillo H E  p. 503), el epipaleolítico español pre- 
senta otros problemas. . 

EL NECiLITXCO Y LA EDAD DEL COBRE 

Es evidente para el neolítico espafíol la continuación en 
cuanto a medio y población de los elementos que hallamos en 
el paleolítico final y epipaleolítico (así Castillo HE p. 501 si- 
guiendo a Pericot), y por consiguiente, el tipo Cro-Magnon al 
norte y el dolicocéfalo africano mediterráneo (Pericot Hu p. 
107) se contraponen claramente. 

Pero tres son los círculos cultura1,es que se señalan en 
la Península en el neolítico y eneolítico, sin que demos por des- 
aparecidos súbitamente al asturiense y los cazadores capsien- 
s e  y azilienses. En  primer lugar, el de Almería, representado 
típicamente por la estación de El Gárcel, en la  que surge como 
testimonio de los nuevos tiempos la invención de la cerámica, 



parece que por primera vez en Europa, y recordando cosas egip- 
cias (Hawkes Foundat ions cit. p. 8S y 128). Esta relación ex- 
terior parece que los arqueólogos a veces se resisten a aceptarla 
referida a un origen preciso. De "corrientes mediterráneas ya 
en época avanzada'' habla Almagro HE p. 419; de "influencia 
progresiva del oriente medio y dr Egipto a través del norte de 
Africa, así como del resto de dicho mar por vía marítima" San- 
ta Olalla Esq. p 151; de "contacto con diversos países medite- 
rráneos" Castillo HE p. 523. Bosch Form. p. 71 es resneltamen. 
te partidario de un origen sahariano con conexiones con Egip- 
to. Hawkes ob. cit. 129 aun admitiendo que Bosch tenga razón 
en lo sahariense, insiste de nuevo en lo egipcio. La cultura al- 
meriense se propaga hacia el norte, justamente sobre la zona 
demarcada por las pinturas naturalistas levantinas: Murcia, 
Levante, el Maestrazgo, el Bajo Aragón, la Cataluña meridio- 
nal (Almagro HE p. 437). Otra vez se acusa la personalidad 
de la futura Iberia en sentido estricto. Afinidades en el sur de 
Francia (Almagro Intr. p. 202) podrían probar una expansión 
o influencia de lo almeriense. 

Junto a lo almeriense, señalase ocupando todo el centro 
de la Península desde los comienzos del neolítico, la llamada 
con un "término vago" (Almagro) "cultura de las cuevas", 
que para Castillo HE p. 506 s. procedería de la supervivencia 
de las gentes capsienses, "las cuales quedarían arrinconadas. 
ante la entrada de nuevos pueblos, en las zonas montañosas, 
en las que desarrollarían la cultura que nos ocupa". La crítica 
de Vaufrey, más arriba aludida, que compromete la alta cro- 
nología atribuida al capsiense, le hace a Castillo mantenerse 
más bien escéiptico (HE p. 510). En realidad, el origen de la 
cultura --o culturas plurales- de las cuevas, y de sus conti. 
nuaciones andaluzas, a que aludiremos más abajo, es la gran 
incjgnita de la prehistoria española, pues precisamente los orí- 
genes antropológicos de las mesetas y Andalucía la Baja y el 
sustrato lingüístico de las mismas zonas, así como más de uno 
de ios problemas de la lingüística tartesia se ocultan aquí (ll). 

(11) En la presencia de braquicéfalos en la cultura de las cuevas 
halla Fouché Origine p. 20 SS. fundamentos para una relación vasco-altai- 
ca, que necesita antes de ser eliminada una revisión por especialistas. 
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LcS arqueólogos poco pueden decirnos, pues todo el centro de 
España carece aún de restos de la crítica época que une paleo- 
lftico con neolítico (Almagro HE p. 420). 

E n  todo caso, y sin comprometernos mucho, podemos 
aceptar con Castillo HE p. 5111 que la cultura de las cu:vas es 
"aborigen de la Península, más o menos relacionada con el nor- 
te de Africa" (12) .  Esta indecisión de Castillo obedece sin duda 
a las crisis por que atraviesa la idea del capsiense, pues Bosch 
ha  sostenido (muy claro sobre el asunto Etnologia cle la Pe- 
ninsula Ibérica Barcelona 1932 p. 38 SS., Form. p. 69 SS. ; siguen 
estas ideas Pericot H@ p. 188 y Hawkes ob. cit. p. 126 s.) que 
si lo sahariano-oraniense, (camita) se continúa en la cultura 
de Almería, las cuevas africanas (herederas del capsiense), 

, coinciden con las cuevas españolas (Bosch Fo7-m. p. 52 y 62). 
El tercer círculo de cultura en la  Península durante el 

neolítico es el que termina por desarrollarse en la cultura me- 
galítica y tifne su centro en Portugal. La  diferenciación racial 
entre este tercer círculo y el de las cuevas es difícil, pues tanto 
en una como otra los elementos antropológicos no se diferen- 
cian. Se trata, dice Bosch Form. p. 52, de población "todavía 
no constituida definitivamente en su aspecto racial, con sus 
raíces en e! norte de Africa y recogiendo supervivencias del 
paleolítico superior europEo (en el que a su vez debían reco- 
gerse también evoluciones y supervivencias que tienen su raíz 
en el paleolítico inferior) ". E n  este sentido se dcfine con toda 
su autoridad el gran antropólogo portugués A. Mendes Co- 
r rea  (últimamente en su síntesis Raixes de Portugal Lisboa 
1944 p. 71 s.), e! cual hace arrancar la etníla portuguesa en la 
cultura de los megalitos, y señala la coincidencia de portugue- 

- 

(12) "Trátase de saber - d i c e  Castillo en otro lugar, H E  p. 592- 
si este pueblo pastor del Africa menor (de las cuevas), con características 
semejantes al de la cultura de las cuevas ,peninsulares, es el mismo que el 
español". Con otra cultura de cuevas se ha relacionado también la de Es- 
paña: la de las cuevas del sur de Francia y Liguria. ¿, Son ellas los famosos 
ligures históricos? Castillo parece favorable a la identidad o parentesco 
racial de todas estas culturas de cuevas, H E  p. 594. Crítica muy justa 
del concepto de la  "cultura de las cuevas'' en Caro Los ptteblos de Espa- 
ñu p. 42. 



ses con valencianos, como prueba del arraigo remoto en la Pe- 
nínsula de aquella población (ibid. p. 96, cf. Pericot H+ p. 105). 

Con la constitución de estos tres círculos culturales : Al- 
mería, las cuevas centrales, que bajo la doble influencia de las 
dos áreas laterales (y seguro un elemento extraño que apare- 
ce de repente) crean la gran cultura del vaso campaniforme, 
y la cultura portuguesa megalítica, puede decirse que Hispania 
llega a un momento de fijación. E n  la época eneolítica, las tres 
zonas se relacionan estrechamente entre sí "en constante in- 
tercambio, influyendo y recogiendo sucesivamente diversos fe- 
nómenos forasteros, interfiriéndose por doquier las diversas 
culturas" (Castillo HE p. 531). E n  este momento, la Península 
no sólo recibe influencias, sino que a su vez tiene una gran 
fuerza expansiva. 

E n  el eneolítico se perfecciona la cultura portuguesa 
megalítica que ocupa Andalucía e incluso penetra destructo- 
ramente en la zona almeriense, lo que significa la momentánea 
paralización de este círculo cultural. También se extiende por 
toda la zona cantábrica y hasta el país vasco y la zona del ex- 
tremo oriental de los Pirineos (según Gómez-Moreno Ensayo 

inédito de prehistoria serían reflejo los megalíticos vascos y 
pirenaicos de los ecos en Bretaña de la cultura megalítica). Lo 
característico de las gentes que desarrollan la cultura megalí- 
tica portuguesa debe ser el que "siendo de una misma proce- 
dencia capsiense o tardenoisiense que las gentes de la cultura 
cie las cuevas". (Castillo HE p. 565), por otra parte llevan ele- 
mentos del pueblo de los concheros (Bosch. F o W .  p. 76 y 80. 
refiriéndose al asturiense). E n  realidad la cultura megalítioa 
lleva elementos étnicos que arraigan en lo camita (Pericot H" 
p. 182), como también afirma (pronunciando la comprometida 
palabra de capsiense) Castillo (pasaje últimamente citada), fun- 
dándose en el tipo de culto de los muertos que esta cultura 
supone. 

Estas tres culturas hispánicas del neoeneolítico represen- 
tan ya la fijación de los tipos antropológicos de la Península, 
aún imprecisos en el mesolítico (Bosch Form. p. 51). Tenemos 
de una parte del braquicéfalo del nomeste (tipos de Belmonte de 
Asturias, Mondoñ,edo, Cabuérniga), y el dolicocéfalo del este 
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(Teruel), según Hoyos HE p. 105. Y de modo semejante, el crá- 
neo bajo y globuloso del Mondoñedo se opone a la cara larga an- 
daluza, en sus dos variedades de Bujalance y Jerez del Marque- 
sado (id. p. 108). La meseta del Duero acaba ;por presentar un 
carácter sintético (Hoyos HE p. 109), predominando el tipo 
dolicoide, cuyo origen estaría en penetraciones aragonesas des- 
de el Ebro subiendo a Burgos, o en derivación del tipo vasco 
(Aranzadi, cit. en Hoyos ibid.). En toda la zona de la sierra, 
de Carpetania a Celtiberia, los cráneos tienen caracteres 
Cro-Magnon (id. p. i110). La meseta meridional presenta con- 
trapuestos dolicocéfalos y braquicéfalos. Cataluña, caracteres 
mediterráneos atenuados por elementos braquicéfalos, con gran 
complejidad (cf. Hoyos HE p. 210). Galicia también es un com- 
plejo racial : braquicéfalos predominan en Lugo, como en As- 
turias, penetracionfs de la meseta dan rasgos especiales a Oren- 
se, y el litoral atlántico se caracteriza por rasgos dolicocéfalos 
con caracteres nórdicos (Hoyos HE p. 110). Negroides se se- 
iialan en Andalucía y Portugal, esporádicamente. 

El Cro Magnon peninsular, que Hoyos distingue del eu- 
ropeo, parece que persiste "en las regiones del Centro y anda- 
luzas y muy probablemente en las cantábricas" (Hoyos HE, 
p. 192), conservando "ias formas paleolíticas anteriores a las 
intrusioncs norteafricanas". 

En cuanto a los tipos "mediterráneos" que caracteriza!] 
las culturas neolíticas y sus continuadoras hasta ,a edad del 
bronce, nos encontramos en grave apuro par2 atribuirlos a un 
tronco lingüístico determinado. Si todavía el tipo bereber-ca- 
mita de Almcría y t o d ~  el levante posteriormente ib6rico puede 
filiarse (13)  con una cierta seguridad, el otro tipo "mediterrá- 
neo" que se halla en España o Italia, "tipo de formas más re- 
dondeadas y facciones más suaves", y llega hasta el extremo 

(13) Ya  hemos recogido bastantes afirmaciones sobre el ca- 
lnitismo o incluso l a  procedencia egipcia de los creadores de la cultura 
neolítica de Almería; añádanse muy explícitos sobre el camitismo de 
los almerienses, Castillo HE p. 582, Bosch F o ~ m .  p. 53. Desconcertante 
es que antropológicamente Hoyos señala HE p. 217, siguiendo a l  Marqués 
de Cerralbo, ,,semitas" en la  necrópolis de Montuerga (Soria),  de l a  cul- 
t u r a  de las cuevas. 
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oriental de Africa, y que frente a la dolicocefalia de los prime- 
ros ofrece una gran heterogeneidad y no es "una raza unitaria 
antropológicamente" (Bosch Form. p. 73 s.), presenta los más 
difíciles problemas. 

El elemento africano que sin duda aparece en el vasco, 
y que unos autores señalan ya en épocas muy remotas (14), 
mientras que otros se deciden por reducirlo todo al iberismo 
(l", indudablemente hay que considerarlo resultado de dife- 
rentes capas. 

Atreviéndonos, pues, a una síntesis qur al menos, -para 
que logre cierta seguridad, necesita ser cotejada con la hastn 
ahora desconocida prehistoria del Cáucz~so, diríamos que si las 
relaciones siberiano-caucásicas del vasco pucden tener sus raí- 
ces en el mismo paleolítico, en el neolítico, y concretamente en 
los camitas (de los que más tarde vendrán los ibzros) de Alme- 
ría, hay que buscar las capas más viejas del africanismo. En  
los enigmáticos "mediterráneos" de la cultura de las cuevas 
es donde pueden buscarse los elementos "mediterráneos". 

El vasco resulta, como dice últimamente Uhlenbeck Lin- 
gua 1, p. 61, una especie de superviviente de una capa "compre- 
nant encore d'autres langues mortes de 1'Europe meridionale", 
('9 y esto coincide con la op i~ ión  d?l antropólogo Aranzadi 
(cit. por Hoyos HE p. 218) de que "el vasco no es  ningún cuer- 

-- 
(14) Los portadores de los elenlentos camíticos del vasco serían 

(Pouché Origine p. 81) los almerienses del neolítico, procedentes de l a  
región del Nilo. 

(15) Uhlenbeck Lingzia 1 p. 60 s. Muy reservado, R. Lafon Gev- 
n i k a  1. p. 153 s. Todavía en mi conferencia de San Sebastián yo me in- 
clinaba a la  llegada de los camita por el ibérico; ahora, a l  hablar de  
varias capas, pienso en una serie de oleadas, desde el "capsiense*' que 
matiza el aziliense, hasta el ibero, sin excluir los almerienses y los ar -  
gáricos. Y sin definirnos sobre las cuevas. 

(16)Problema por demás atrayente es el de determinar la  exten- 
sión y alcance de estos primitivos sustratos vascos. Parécenos que la 
afirmación de Uhlenbeck i b d .  de que "l'onon~astique de 1'Antiquité n o w  
apprend encore qul on parlait jadis, dans toute 1'Espagne e t  dans toute 
I'Aquitaine, a coté dlautres langues, des'dialectes basques ou des dialec- 
tes étroitement liés a u  basque", se funda aún en la tradicional teoría de 
Humboldt en su P ~ ü f u n g .  A las lenguas afines que debieron rodear a1 
vasco alude C. Jullian Histoi7.e de la Gnzdle 1 (48 ed.) p. 274 s. 
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po extraño de la Europa occidental". Y la calificación lingüís- 
tica coincide exactamente con la definición que el arqueólogo 
Castillo (HE p. 662) da para todas las zonas pirenaicas: "Las 
culturas formadas en las vertientes de los Pirineos han sido 
siempre culturas de aluvión y s~~pervivencia, más que de ex- 
tensión". Tenemos aquí una excelente definición del vasco co- 
mo resto, como área relegada, en la que se conservan las más 
remotas superposiciones. Esta cualidad es la que no hac.e del 
todo absurdo que, sobre una lengua que empieza a ser,nos com- 
cida apenas en algún nombre de época romana, y sólo a partir 
de los siglos XI-XII de nuestra era, nos p~dairios remontar a 
la lejana prehistoria del paleolítico superior. 

Los elementos fundamntales de la etníla peninsular exis- 
ten ya casi todos en la época posterior al ecedítico. Es  más, 
ei desarrollo de las tres grandes culturas apuntadas (Almería, 
las cuevas y el vaso campaniforme, los megalitusportugueses) 
representa algo original y de fuerza qu,e traspass las fronte- 
ras de la Península. "Después del eneolítico -escribe Bosch- 
Gimpera 3'0% p. 101- la población indígena d,e la Pen5risula 
parece estabilizarse, y no se tiene la impresión de que durante 

. la edad del bronce hayan tenido lugar nuevas ifnmigraciones 
ni grandes desplazamientos de los pueblos peninsulares". Con 
la limitación que luego procnraremos señalar sobre la tempra- 
na c,ntrada de indoeuropeos, puede suscribirse plenamente esta 
tesis del profesor catalán. 

Quedan sin embargo muy oscuros varios püntos, y co- 
meteremos la indiscreción de subrayarlos. La imprecisión cor 
que antropólogos y arqueólogos no hablan de los portadores 
de gran cultura andaluza del vaso campaniformv envuelve 
en espesas nubes amplias fases de nuestra prehistoria. La cul- 
tura del vaso campaniforme, que se centra en Carmona, se ex- 
tiende sobre. las dos culturas colindantes de Portugal g Alme- 
ría (en la que crea la fase de Los Millares) y se extiende am- 
pliamente por Europa, hasta Bohemia, Irlanda y Dinamarca, 
parece que surge súbitamente (Bosch Etnol.. p. 334), y quizá 
a consecuencia de la presencia de elementos extraños, que Gó- 
mez-Moreno N o v e h  p. 394 no vacila en consid~rar un "agente 
transmisor de la cultura oriental llegado por mar", g de "Pre- 



tartesios" los califica Schulten Tartessos p. 31 y 53 (2a ed. Ma- 
drid 1945). 

¿Será atribuible a esta expansión europea de las gcntes 
andaluzas de hacia el siglo XX a .  d. C. ese sustrato africano 
que Pokorny ha señalado en el ir:andés, romo definitivo modi- 
ficador del indoeuropeísmo originario de un dialecto celta? iIn- 
side en la influencia de las cuevas, patente en la arqueología del 
país vasco, la penetración fundamental de elementos africanos 
o mediterráneos en el euskera? 

Las perspectivas que se abren para este prob1crr.a s ~ r ,  
áemasiado amplias para resolverlas con los datos existentes, 
pues sería prematuro identificar ya los braquicéfalos andalu- 
ces con los braquicéfalos portadores del vaso campaniforme 
más allá de los Alpes. Castillo HE p. 7í11 parece más bien in- 
clinado a la primera posibilidad. Bosch F o r m .  p. 76, Cf. 66 s. 
e? mucho más reservado, pues cree que los creadores del vaso 
campaniforme en Andalucía no se mueven de la Península, 
sino que se trata de una mera propagación cultural. 

A un tema tenemos que aludir brevemente aquí, que es 
el de la existencia de una cultura típica pirenaica, extendida 
desde el país vasco hasta la Cataluña del Norte, y cuyo teori- 
zador ha sido siempre Bosch-Gimpera (v. últimamente su F o r m  , 
p. 82 SS., v. también Pericot Ha p. 160 SS., Almagro La pobía- 

ción pi renaica an te r romana Zaragoza 1945 p. 6) .  No obstante 
parece (y esto coincide con el hecho de la toponimia) que las 
zonas occidentales de Cataluña separan dos zonas distintas. La 
antropología por su parte niega la unidad pirenaica, pues esta 
región, escribe justamente Hoyos HE p. 210, es "zona siempre 
de paso y marca en sus diversos sectores". El innegable ele- 
mento "pirenaico" (pirenaico occidental en concreto) que hay 
en la formación de los vascos, con su herencia de las cuevas, 
su megalitismo etc., es desde luego de lo más oscuro. 

IV. 

LAS EDADES DEL BRONCE 

Ya en la Edad de Bronce, sin que entren elementos nue- 
vos, la cultura almeriense del Argar es la que queda al frente 
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en la Península, y unifica puede decirse las demás culturas. 
Lo que nos interesa a nosotros desde el punto de vista liagüís- 
tico es el hecho, que Carriazo (HE p. 753) afirma rotundamen- 
te, de la "evolución in ssitz~ de la cultura anterior, [es decir, la 
de Los Millares, o sea, a través de la penetración de la  mega- 
Iítica, la neolítica del Gárcel], sin solución de contilnuidad". 
Dado que esta cultura argárica es la que conforma ya defini- 
tivamente la cultura histórica del Levante, y que en cuanto 
a los elementos meridionales o africanos no se señala ya en 
lo sucesivo la presencia de ninguno nuevo, tenemos la seguri- 
dad de que los iberos históricos encuentran su abolengo en esta 
vieja e ininterrumpida tradición. Esto es lo sostenido por Gó- 
mez-Moreno ya en su Novela de España p. 396 s., y ahora se 
definen en el mismo sentido Bosch Form. p. 68 SS. y 149, Pe- 
ricot Ha p. 265. 

Fuera de esta seguridad que tenemos acerca de la cul- 
tura almeriense y levantina, todo el resto es bastante oscuro, 
ya que la Edad del Bronce en la Península es insuficientemen- 
te conocida y "se trata de una de las épocas más oscuras de 
nuestra prehistoria" (Pericot H@. p. 214). 

No es el menor misterio la existencia de la cultura tar- 
tesia, en la que Schulten ha señalado, a nuestro juicio con ra- 
zón, elementos mediterráneos, más concretamente, asiánicos. 
Para  los lingüistas, los problemas aíln apenas dilucidados de 
las inscripciones tartesias, no por misteriosos y oscuros dejan 
dr plantearse con una orientación determinada. Su posible en- 
tronque con la cultura del vaso campaniforme (pretartesios 
de Schulten, tartesios ya para Gómez-Moreno), y su indudable 
relaci6n con el mediterráneo oriental, las hace mucho más di- 
fíciles -que las inscripciones más modernas del Levante ibérico. 

También lo que estas tinieblas esconden es, más ade- 
lante, la primera penetración de ind&uropeos, fenómeno ya 
más claro y comprobable para un lingüista educado ea los mé- 
todos usuales en esta ciencia. Si la cultura argárica camina 
despacio y retrasada, "la industria del bronce evoluciona am- 
pliamente en el centro, norte y occidente europeo, que a su 
vez reaccionan sobre la Península y nos envían los productos 
finales y más perfectos de esa evolución. De esa manera - c o n -  



tinúa escribiendo Carriazo H E  p. 795-, la solución de conti- 
nuidad que presenta nuestra edad del bronce obedece, no a un 
Iziutus, o a la insuficiencia de conocimiento, sino a una verdade- 
ra  sustitución de culturas". También aquí Gómez-Moreno fué 
el precursor de esta teoría, que hoy arqueólogos y lingüistas, 
españoles tanto como extranjeros, van reforzando con argu- 
mentos invencibles. 

Mas todavía en las obras generales sobre prehistoria, 
en vano se busca luz sobre el problemático final de nuestro 
bronce (véase, por ejemplo, V. Gerdon Childe T h e  Bronce A g e  
Cambridge 1930). Desde el punto de vista arqueológico han 
sido los trabajos de Martín Almagro los que han llamado la 
atenci6n de los investigadores hacia estos problemasr. S610 
Bosch-Gimpera, más alejado de los ambientes europeos, persis- 
te en la vieja ortodoxia de no señalar indoeuropeos en la Pe- 
nínsula anteriores a los celtas, si bien, por una parte haya re- 
montado la cronología, y por otra ya en su E t n d o g a  muestra 
contradicciones. Los demás autores, ya se muestran dispues- 
tos a la revisión de las ideas anteriores y van señalando las 
coincidencias que ya en la edad de bronce acercan nuestra ar- 
queología a la de todo el occidente de Europa. Pericot, con su 
discreción habitual, admite ( H c  p. 250) que "se dejó sentir en 
España una influencia del Kerbschnitt renano con anteriori- 
dad al fin de la edad de bronce". Y por su parte Carriazo HE 
p. 812 señala esta cerámica excisa o kerbschnitt  como testimo- 
nio de la expansión por España de la cultura de los túmulos, 
que llega 3 nuestro territorio procedente del sur de Alemanin 
y este de Francia, donde ha vivido toda la edad de bronce, 
precisamente cuando es desplazada por el movimiento del pue- 
blo de los campos de urnas. Los mapas donde Almagro ha se- 
ñalado la difusión en España de los hallazgos de cerámica ex- 
cisa y de espadas de bronce de tipo occidental europeo (Am- 
p h s  1 1939 p. 141, Boletin del Seminario de Arqueologia de 
la Univ. de Valladolid VI 1939/40 p. 52, AmpurZas 11 1940 p. 
107-09) acusan el predominio de estos elementos justamente 
en las zonas de España que por criterios lingüístico-institucio- 
nales (huellas de gientilitates y de centurias) he delimitado co- 
mo plenamente indoeuropeizados en el cit. Boletin clel Semina- 
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rio de  Arqueologiu de Valladolid XIII 1946/47. Cerámica ~xc i -  
sa  tenemos: en El Redal (Logroño), el Molino en Numancia, 
Quintanas de Gormaz (Soria) , Las Cogotas (Avila) , Sendim 
y Sabroso en el Duero portugués, Areneros del Manzanares 
junto a Madrid, puente largo del Jarama en Aranjuez, Cala- 
tayud, Estiche (Huesca), El Roquizal del Rullo y Chiprana 
(Teruel), Mazaleón (idem). J. Uría la ha s~ñalado en Coaña 
(Asturias) Arch.  esp. de Arqueol, XV 1942 p. 345. "Los hallaz- 
gos no pasan del sur del Tajo, ni alcanzan la costa levantina" re- 
sume Carriam HE p. 814. Por otras razones cree Almagro 
Amp. 11 p. 143 que europeos dominan en Galicia, León y Astu- 
rias ya en los finales del bronce. Elementos indoeuropeos se 
hallan desde luego en los nombres y cultura de los cántabros y 
astures (v. Schulten en su libro L o s  cántabros y astures su 
guerra con R o m  p. 49 SS. y 92 s.) Como zonas montañosas y 
dejadas, no cabe duda que estos indoeuropeos pertenecen a 
las capas más viejas, empujadas por los nuevos invasores. La 
mismo podemos considerar de los más viejos a los indoeuropeos . 
de 4a serranía central que entran en la composición de vetto- 
nes y carpetanos, y sin duda lo son los pekndones, oprimidos 
por los arevacos y liberados de estos, según parece, por la des- 
trucción de Numancia (Taracena Carta  arqueológica de  Es-  
paña, Soria,  Madrid 1941, p. 14 s. y 17). Para la caracterim- 
ción de la cultura del noroeste de la Península, de rasgos evi- 
dentemente indoeuropeos, pero sobrepuestos a culturas viejas 
que se peroiben transparentes debajo, v. J. de Carvalho "A 
cultura castreja" Revis ta  Ocidente no 99, julio 1946. 

Este conjunto es por lo demás muy complejo, y no nos 
atreveríamos a analizarlo ya, por sentirnos profanos en la ma- 
teria. Las palstaves o hachas de talón de Galicia y Norte de 
Portugal apuntan (Pericot H@ p. 214 y 232 s.) relaciones con 
un mundo atlántico, que si no son ya indoeuropeas, preludian 
las de pueblos de esta estirpe. La ruta marítima no esth desde 
luego excluída (17). 

(17) E n  favor de ella para los galaicos, que habían pasado por 
el suroeste de la  Península, se pronuncia desde luego Gómez-Moreno. Los 
lingüistas aún tienen mucho que hacer en la discriminación de las ca- 



Los arqu:ólogos llegan cada vez más resueltamente a 
establecer una invasión de la Península desde el norte ya en 
<.notas anteriores a las canónicamente admitidas. "La cultura 
occidental del final del bronce es dr origen centroeuropeo, y 
los modelos del Rhin al Occidente forman un mundo todavía 
no bien conocido, pero de grandes afinidades" dice Almagro 
Amp. 11 p. 112; lo que este investigador todavía no se resuelve 
a hacer es a admitir diferentes invasiones, ni, demasiado preo- 
cupado por la baja cronología que atribuye al hallazgo de Huel- 
va, una cronología muy alta para las primeras. Otra vez re- 
cogeremos sobre este punto las meditadas palabras de Pericot 
( H Q .  250) : "Resulta difícil de explicar la abundancia de ele- 
mentos renanos arcaicos en el centro de España, elementos que 
pareczn datar por lo menos del siglo VI11 [en esta baja crono- 
logía percibimos la influencia de Almagro, pero Pericot admi- 
te en su H@ en este pasaje y p. 237 una invasión antes del fin de 
la edad de bronce]. Dado que esta cultura hallstáttica central 
es independiente de la de los campos de urnas catalanes.. . 
mientras las formas de los vasos muestran influencias de Lau- 
sitz, cabe suponer varias invasiones de la primera época [que 
es lo que consideramos imprescindible] o [transigiendo con la 
tesis de Bosch] que en la invasi6n posterior vinieron todavía 
gentes del Rhin que conservaban sus propias técnicas arcai- 
cas, como la de la cerámica excisa". 

Santa Olalla Esq. p. 154 habla terminantemente de una 
primera oleada indoeuropea hacia el año 1000, "que se ve in- 
tensamente renovada hacia el año 850". Precisamente alrede- 
dor de esta fecha "llega la oleada máxima indoeuropea con la 
edad de bronce de los túmulos, mezclada ya con algunos ele- 
mentos de las urnas". 

pas de invasores indoeuropeos. E l  material es inmenso, y la cosecha sería 
opima. Pokorny, como criterio metódico, se basa en la estratificación de 
los indoeu~opeos en España para deducir la  de Gran Bretaña e Irlanda 
(V. Essays a7uE Stzdies Wes .  to E. Mac Néil, Dublín 1940, p. 239). 
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EL HIERRO 

Realmente, a partir de nuestro citado trabajo sobre la 
difusión de las organizaciones gentilicias indo~uropeas en Es- 
paña, podemos afirmar que las zonas ocupsdas por esta inva- 
sión procelta con carácter definitivo y dominante, son las que, 
más o menos recubiertas por las oleadas posteriores, constitu- 
yen la España indoeuropca. NO quiere esto decir que falten 
los indouuropeos fuera de los límites de esta zona, pero 2% no 
predominan del todo, ni imponen su lengua ni su organizaciór. 
socia!. Rastros de ellos quedan en la toponimia como en la c ~ l -  
t ~ r a  mattrial, y así han sido señalados en Cataluña, en Ara- 
gón, en el sur de Portugal, en la Sierra Morena, en las serra- 
nías andaluzas. Pero en definitiva, los indoeuropeos que pe- 
netran en estas zonas, o son absorbidos por la población al&- 
rior, o simplemente rechazados a rincones montañosos donde 
no dejan rastro apreciable. 

Con esta idea quedamos tan distantes de los que menos- 
precian la invasión indoeuropea como de los que en ulna reac- 
ción demasiado violenta niegan la existencia misma de cultu- 
r a  ibérica. Entre los primeros, Bosch ha llamado en su Etno- 
l o g h  p. 3 "mer episodi" a los celtas, mientras que no sin con- 
tradecirse afirma en otra parte (p. 100 del mismo libro) : "La 
irivasió céltica esborra a la major part de la Península .el rastre 
de la població indígena. Per aixó esdevé molt difícil d'estudiar- 
- la sota els celtes histórics. Degué, peró, restar-hi latent i a la 
f í  predominar sobre la població  posterior". También represen- 
ta la general opinión sobre la debilidad de los indoeuropeos en 
España el siguiente texto de Hawkes Founhtions p. 369 sobre 
los celtas: "in Spain, as in Italy, they were never more than 
a vigorous minority in an essentially alien lanid". Almagro y 
Sa:ita-Olalla aparecen por el contrario como enemigos apasio- 
nados cie toda persistencia de cultura y personalidad indígena 
(v. respectivamente Initr. p. 420 y Esq. p. 160 s.). 

Por lo demás, los problemas múltiples que significa la 
aparición de los indoeuropeos en España han llegado a un mo- 



mento de madurez en el que sólo la estrecha colaboración y 
discusión entre arqueólogos, antropólogos y lingüistas puede 
traer soluciones seguras. 

Haciendo caso omiso de esta más antigua llegada de 
indoeuropeos a la Península, que creemos indudable, Bosch se- 
ñala (especialmente en su monografía Two Celtic wnves in 
Spazn, British Academy, 1942, que extracta en Form. p. 123 
SS.) una primera invasión de celtas de los campos de urnas, 
que parten de la Alemania meridional, a consecuencia de la 
presión que sobre ellos ejercen los ilirios de la cultura de Lau- 
sitz, Por el valle del Ródano llegan a Cataluña (Verdú, Salar- 
dú, Besalú; Berdún y Navardún en Huesca), esta teoría de 
~,.,ch encaja, aunque no como primera invasión, en el cuadro 
que pretendemos componer, y confirma muy favorablemente 
nuestra diferenciación de zonas donde los indoeuropeos predo- 
minan y zonas donde son borrados, el que señale que esta pene- 
tracibn, hacia el año 650, es absorbida por una reaccibn de los 
iberos (ibul.  p. 124). Lo que parece seguro, y por una parte 
Gómez Moreno (Is) y por otra Pokorny y Menéndez Pida1 (19) 
lo han postulado así, es que hubo antes una primera invasión 
la cual Bosch en su concepción confunde con las dos que él su- 
pone. Taracena y Vázqucz de Parga recientemente ('O) han 
tomado en consideración las construcciones de arqueólogos y 
lingüistas, y distinguen en las invasiones indoeuropeas al me- 
nos tres momentos: el más antiguo, caracterizado por la cerá- 
mica excisa; otro posterior (Excavuciones en Navarra 1 p. 
23-25), representado en Arguedas, Javier, Echauri ( ibid  p. 65), 
por "gentes de todavía [para estos arqueólogos] impreciso 

(18) L a  novela de EsparFa p. 397. Homenaje a Menéndex P.ida2 
111 p. 478. 

(19 Respectivamente en Zeitschrift für CeltZsche Philologie 20- 
1936 y 21-1938, Mélanges Pedersen, Mélanges Boisctcq, Essays and Studies 
pres. to  E .  Mac Néil; y en Zeitschrift für Romanisch PhZologie 59-1939i 
Ampurias 2-1940 p. 3 SS. 

(20) Excavaciones e n  Navarra 1, Pamplona 1947, p. 28 cs. (Prin- 
cipe de Viana IV, num. XI).  Véase también Taracena y F. de Avilés la  
!Memo+ sobre las ezcavaciones del castro de Navárniz, Junta de Cultura 
de la Diputación de Vizcaya. Bilbao 1945. 
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estrato étnico" sobre los que se asientan, parece que según la 
interpretaci6n de Taracena-Vázquez de Parga en dos oleadas, 
primero los pelendones y bebrices, y luego los arevacos y vac- 
ceos. 

La distinción del primer momento, reconociendo que la 
entrada de la cerámica excisa tiene lugar por el Pirinio orien- 
tal, es una concesión sin duda a Bosch. Pero en realidad, la 
cronología no es  del todo clara todavía para los arqueólogos, 
y encontramos la afirmación más prudente entre ellos en Pe- 
ricot He p. 237 s. cuando dice que "reconozcamos por anticipa- 
do que no faltan los indicios de influencias europeas que pue- 
den indicar a lo largo de esta edad [de bronce] la llegada de 
grupos de población.. . Desde mediada la edad de bronce [Es- 
paña] aparece cada vez más ligada con gentes y culturas de 
más allá de los Pirineos". 

El intnt.0 de Bosch, al distinguir dos oleadas célticas, 
contiene indudab:emente, junto a distinciones acertadas, confu- 
siones. La que Bosch llama "segunda oleada" (Form. p. 125 
ES.) llega a España hacia 650, pero él cree posible caracteri- 
zarla por la cerámica excisa, evid~ntemente más antigua, y 
atribuye a esta pueblos que como los pelendones, por su nom- 
bre no pueden ser célticos (cf, Pokorny Zeitschdft f .  Celt. Phi- 
lol. 21 p. 150). E n  las "Adiciones" a su citada obra, el propio 
Bosch vacila, al corregir la fecha de entrada de esta invasión, 
y en otro lugar (Fomn. p. 340), al reconocer que la cerámi- 
ca excisa es un "elemento muy antiguo de la cultura de los tú- 
mulos o iliria". Estrechamente relacionada con esta serie de 
pueblos, colooa también Bosch djentro de la  "segunda oleada" un 
grupo que se dirige hacia el oeste de la Península. La cultura 
11 de Las Cogotas y los verracos vettones pertenecerían a este 
pueblo, arrinconado por un  tercer grupo de la segunda oleada, 
el de los "belgas", los cuales, sí, traen los elementos más moder- 
nos entre los invasores hallstátticos a la Península. Pertenecen 
a estos, suessiones y autrigones, arevacos y vacceos, otros ele- 
mentos que según Bosch se filtran enrtre los chtabros,  como 
los veliocasses, y por último los tittos y bellos en Celtiberia. 

Se percibe en este extracto que hacemos, que lo que 
Bosch llama "segunda oleada" es algo enormemente complejo, 



en lo que indudablemente habrá que reconocer una estratifica- 
ción múltiple. Mas, a medida que vamos penetrando En una se- 
guridad mayor acerca de la prehistoria de las i~nvasiones indo- 
europeas en las penínsulas meridionales de Europa, la imagen 
se va complicando, y en el fonda no se diferencia mucho el caso 
de España del de Italia o los Balkanes. Sólo que como más ale- 
jada, la Península recibe los elementos indoeuropeos más tarde, . 
y no predominan sino en el cuarto nordoccidental. S610 en él 
la población indígena es alterada profundamente por la llegada 
de los indoeuropeos, y aun allí conservan su personalidad a1 
menos en parte. Así ha podido señalar Cabré (en Pericot Ha 
p. 231) elementos argáricos aún en Las Cogotas. 

Después de los pueblos de la ''segunda oleada", es decir, 
sin duda, de los del tercer grupo de esta oleada, sobreviene una 
época de aislamiento, lo que los arqueólogos saben muy bien, 
cuanldo consideran que la evolución del hierro peninsular es 
posbhallstáttica, es decir, una evolucióin autónoma de los viejos 
tipos, sin que penetre la cultura de La Téne. Por eso, tenemos 
que mantenernos con gran reserva, de acuerdo con los prehis- 
toriadores todos (v. p. ej. Pericot H@ p. 360, Gómez-Moreno, 
Almagro), frente a las afirmaciones en favor de una última 
invasión de indoeuropeos ya en época muy baja, y de la que 
por lo demás no hay ningún recuerdo en los textos clásicos: 
oponemos, pues, provisionalmente, y mientras los arqueólogos 
no nos señalen nada conciliable, objeciones a la hipótesis de Po- 
korny Essaz~s. . . Mac Neill p. 240 y de Santa-Olalla Esq. p. 163 
s., favorable a una entrada de elementos célticos británicos se- 
mejantes a los galos, hacia el siglo IV o 111 ("). 

Pero lo que resulta evidentemente es la presencia de los 
indoeuropeos en todo el noroeste de la Península, y las afirma- 
ciones de los arqueólogos, que se negaban a reconocer el abso- 
luto predominio de ellos en las cuencas del Duero y el Tajo, en 
toda la costa cantábrica al oeste del Nervión, y en la Celtiberia, 
han de ser rebajadas. Después de que ha sido mostrada una 

(21) Realmente, insignificante resul-ba ya esta tardía invasión 
céltica en España tal como lo concebía C. -~ul ián H M .  de la Gaulle 1 p. 
304 SS. 
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declinación plenamente céltica en las monedas de Celtiberia (22),  

y de que la toponimia muestra diversas capas indueuropeas, y 
ciertas palabras de las tradicionalmente consideradas "ibéri- 
cas" como páru?no ("3) queda demostrado que son indoeuropeas, 
y precisamente preceltas, ya no se puede afirmar lo que halla- 
mos todavía una vez más en Pericot Hp p. 264 sobre los celtas : 
"se hallabain lejos de sus focos, vinieron en menor número y 
sobre todo se encontraron con una población indígena numero- 
sa y en parte civilizada, que parcialmente les absorbió, hasta 
el punto de que nada se ha conservado de su lengua". Sin em- 
bargo, al claro criterio de este historiador no se le ha ocultado 
la realidad, cuando no obstante recoger del modo que vemos 
la opinión tradicional, escribe a continuación: 'Tero su impron- 
t a  ha sido acaso más fuerte de lo que las apariencias permiten 
suponer y de lo que. haría creer el predominio del uso de la de- 
nominacióln de ibérico", 

Un episodio importante de la penetración de indo~uro- 
peos en zonas donde en definitiva no predominan es lo que po- 
demos rastrear de su paso 'por el país vasco. Las excavaciones 
de Taracena y sus colaboradores han mostrado que no sólo 
atraviesan los indoeuropeos por Navarra y Vizcaya, sino que 
incluso perduran allí, precisamente en zonas de paso o en las 
tierras más meridionales, donde luego la romanización fué más 
fácil que en las montañas. El vasco muestra también como hue- 
llas de este .paso préstamos, una porción de fósiles lingüísticos 
que nos llevan a los años 1000 a 500 a. C., los cuales va llegan- 
do el momento de distinguir en dos capas, la precelta y la cél- 
tica (24) .  Hasta ahora hemos intentado hacer una lista de cel- 
t ismo~, pero aún queda en este campo mucho por hacer. Que 
el nombre mismo de los vascos sea indoeuropeo, como parece 
hay que deducir de una moneda con caracteres ibéricos en los 

(22) V .  mis trabajos e n  el Bol. de la R. Acad. Española 25-1946 
p. 13 S S .  y E?-anos 45-1947 p. 81 SS.  

(23) Pokorny Essays Mac Néil p. 239 lo h a  comparado con scr. 
paramá-"altísimo", y no es  céltico, pues ccnserva la  p .inicial. 

(24) Así Uhlenbek Lingua 1 p. 62, hablando resueltamente de 
ilirios y celtas. E n  análogo sentido, mi conferencia de San Sebastián am 
tes citada. 



que se lee ba(r)scunes  ('j) y que e:ementos indoeuropeos se 
señalen en el país vasco de la manera que hemos dicho, no obli- 
ga forzosamente a plantear las cosas como Caro Baroja en su 
reciente trabajo en el Bol. de  la  R. Acad.  Española 26-1947 p. 
240 s.: no 'hace falta admitir que el país vasco se indoeuropci- 
zara, ni que luego los vascos hubieran de correrse hacia el oes- 
te. La influencia ibérica no va unida forzosamente a la cultura 
ibérica, ni la presencia de invasores i~ndoeuropeos supone sus- 
titución de lengua. 

Tenemos entonces el problema de la conexión del vasco 
con el ibérico, es decir, con culturas de Leyante dr abolengo, 
seguramente, camita. 

El hecho es que el vascoiberismo ha pasado una crisis 
muy grave, cuyo pu~nlto más alto representó el trabajo de J. 
Caro Baroja en Emérita 1942 y 1943. ;Caro, por razones etno- 
lógicas, pensó en. relacionar el vasco precisamente can las otras 
culturas del norte de España: Cantabria, Asturias, Galicia. Es- 
ta  concepción se reflejó en su libro Los pueblos clel N o r t e  d e  la 
Peninsuln Ibérica, Madrid 1943. 

Sin embargo, y a pesar de la violencia con que don Julio 
de Urquijo criticó los acercamientos del vasco al ibero (Bol.  de  
Ea R. Soc. Vascongada 1 ) ,  lo que significaba también un rudo 
golpe a la teoría del vasco-iberismo, ésta tiene algo de sólido, en 
el sentido en que Bosch y Uhknbeck y Fouché la apoyan. Y el 
propio Caro en sus obras más recientes ('O) ha dado sin gran- 
des ex.plicacianes la vuelta, y renuncia a la relación del vasco 
hacia el occidente para insistir en las influfncias orientales, 
concretamente, ibéricas, en la lengua vasca. Pero que el vasco 
no es ibérico sino iberizado creo haberlo probado en un caso 
concreto en el Bol. R. Acad.  Esp .  25 p. 38 SS. y Bol. R. Soc. V ~ s c ,  
11 .p. 51 y 150. 

Creemos que se puede afirmar que la i~ndoeuropeización 
Cie la parte noroeste de la Península es de colosal trascendencia 
para nuestra Historia. Con la sucesiva fijación de preceltas y 

(25) Bol. de la. R. Soc. Vciscongudu 11 1946 p. 46 SS. 
(26) Artículos en el Bol. cle la R. Acad. Española  25-1946 y 26- 

1947. 
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celtas, se europeíza la meseta para siempre y ella se convierte 
en el elemento activo por excelencia en la historia de España. 
E s  curioso que la Reconquista llega ya en el siglo X a ocupar la 
España europea hasta las sierras centrales, mientras que Za- 
ragoza no es reconquistada sino medio siglo después que To- 
ledo. También se podría decir que desde el paleolítico las dos co- 
rrientes que influyen y forman España, desde Europa y desde 
Africa, son constantes, y la entrada de nuevos elemmtos nc 
hace sino reforzar los antiguos. Bereberes y árabes continúar, 
la tradición almeriense, como visigodos y suevos repiten mil 
quini~ntos años más .tarde la entrada de preceltas y celtas. Pe- 
ro no queremos complicar nuestro trabajo con fáciles y por lo 
mismo problemáticas síntesis, a las que renunciamos. Jlo que 
queríamos, recoger los problemas que se plantean como canden- 
tes en unas cuantas publicacion:~, está ya hecho, y aun dema- 
siado largamente. 

ANTONIO TOVAR 
UNIVERSIDAD D E  SALAMANCA 

- 
Post-scriptum: Han transcurrido varios meses, y habría que se- 

ñalar todavía otras novedades. Especialmente el artículo del Prof. O. 
Menghin ,en l a  nueva revista bonaerense Runa, sobre los elementos cau- 
cásicos que constituyen el fondo "mediterráneo" y entran en lo ibérico y 
en lo vasco, representa una a,portación original que obligará a revisar 
mucho lo que se iba considerando seguro. 



HOMBRE PRIMITIVO Y MISTERIO 

La antigüedad clásica nos ha  legado, además de descrip- 
ciones de una edad áurea y de una feliz coexistencia de una 
convivencia entre hombres y dioses (l), una imagen del hom- 
bre primitivo y del estado de la humanidad en sus comienzos, 
que parece haber surgido de un modo de pensar muy diferente y 
RO mitológico, que constituye el polo científico opuesto a aque- 
llas visionarias representaciones de épocas primitivas paradi- 
síacas. 

Lucrecio, en el que se ha conservado esa imagen en una 
forma bella y poética, se convirtió con ello en precursor y, 
durante el siglo XVIII, también en propulsor de las modernas 
representaciones evolucionistas del hombre primitivo y de sus 
relaciones. El se encuentra en la ruta  que conduce "from 
the Greeks to DarwinV'(de los griegos a Darwin), como deno- 
minó la trayectoria del pensar evolucionista el biólogo, paleon- 
tólogo y descriptor del hombre paleolítico, a fines del siglo 
XIX, Enrique Fairfield Osborn ('). Pero Lucrecio conduce, 
a: mismo tiempo, hacia la prehistori'a de este pensar y acen- 
túa ciertos rasgos que nos muestran que tambien esta trayec- 
toria y esta visión del hombre primitivo se originan en la  
mitología. 

-- 
1)  HESIODO, Erga ,  Pag. 108 y sigirientes. frag. 82 Rzach; com- 

párese además: C. KERONYI Die antike Religion. Pag. 154 y siguientes. 
2 )  OSBORN, F ~ o m  the Greeks to Dalwin (1874), citado por W. A. 

MERRIL en su comentario a Lucrecio (New York, 1907), V Pág. 
787; compárese en cambio E. E. SIKES, Lucretizcs Poet and Philosophe?; 
Cambridge 1936, Pág. 144 y The  Anthropology of the G ~ e s k s ,  Londres 
1914, Pág. 53 y siguientes. 



Leamos su libro quinto, desde aquellas páginas, donde 
comienza a hablar de la joven tierra, de nuestro mundo ape- 
nas originado. 

780 nunc redeo ad mundi novitatem et mollia terrae 
arva, novo fetu quid primum in luminis oras 

752 tollere et incertis crerint committere ,ventis. 

"Ahora me sitúo en los albores del inundo, relato sobre los nacidos 

en las, dehesas tiernas de la tierra, que primeramente creyeron elevarse 

a la región de la luz y confiarse a las inciertas brisas". 

783 Principio genus herbarum viridemque nitorem 
terra dedit circum collis, camposque prr omnis 

785 f!orida fulserunt viridanti prata colore, 
arboribusque datumst variis exinde per auras 
crescendi magnum inmissis certamen habenis. 
Ut pluma atque pili primum saetaeque creantur 
quadripedum membris e t  corpore pennipotentum, 

790 sic nova fum tellus herbas virgultaque primum 
sustulit, inde loci mortalia saecla ureavit, 
multa modis multis varia ratione coorta. 
Nam nrque de caelo cecidisse animalia possunt 
nec terrestria de salsis exisse lacunis. 

795 Linquitur ut merito maternum nomen adepta 
terra sit, e terra quoniam sunt cuneta creata. 
Multaque nunc etiam existunt animalia terris 
imbribus et calido solis concreta vapore; 
qucminus est mirum si tum sunt plura coorta 

800 et maiora, nova tellure atque aethere adulta. 

Al principio la tierra produjo el género de las hierbas, y el esplen- 

dor verde en torno a las colinas y en todas partes, por los campos, res- 

plandecieron las floridas praderas de verdeante color, y hubo un gran 

certamen entre los diversos árboles, para elevarse por los aires con las 
riendas flojas. También plumas, pelos y cerdas son creaclos en los rniern- 

bros de los cuadrúpedos y en el cuerpo de las aves. Así, en aquel en- 

tonces, la tierra elevó primero las hierbas y arbustos nuevos; después 

creó las especies mortales del lugar, nacidas de muclios y de muy di- 



versa coi~clición. pues los animales terrestres, ni pueden provenir del 

cielo n i  surgir de los mares. 

Sólo resta decir: que la tierra ha adquirido con justicia el ilom- 

bre de madre, ya que la tierra lia creado todo el orbe y si aun hoy sur- 

gen iririuineral>les aiiiinales (le las ticrrns, creados por la lluvia y por el 

cálido vapor del sol, no debe extrañarnos que entonces hayan nacido 

animales de mayor tamaño alimentados por la nueva tierra y por el 

éter. 

sol Principio genus alituum variaeque volucres 
ova relinquebant eldclusae tempore verno, 
folliculos ut  nunc teretis aestate cicadae 
lincunt sponte sua victum vitamque petentes. 

so5 Tum tibi terra dedit primum mortalia saecla. 
Multus enim calor atqne umor superabat in arvis. 
Hoc ubi cluaeque loci regio opportuna dabatur, 
crescebant uteri terram radicibus apti; 
quos ubi tempore maturo patefecerat aetas 

S10 infantum fugiens umorem aurasque petessens, 
convertebat ibi natura foramina terrae, 
et sucum venis cogebat fundere apertis 
consimilem lactis, sicut nunc femina quaeque 
cum peperit, dulci repletur lacte, quod omnis 

815 impetus in mammas convertitur ille alimenti. 
Terra cibum pueris, vestem vapor, herba cubile 
praebebat multa et molli lanugine abundans. 
At novitas mundi nec frigora dura ciebat, 
nec nimios aestus, nec magnis viribus auras. 

S20 Omnia enim pariter cresrunt et robora sumunt. 

"Entonces, el género de los alados y las diferentes aves salieron 

d e  los huevos, liberados por el tiempo primaveral, como ahora las ciga- 
f ?nea- rras  abandonaron sus envolturas en pleno estío, reclamando espon.:. 

mente vida y sustento. Así aparecieron en un principio los animales 

y' los hombres. i\ilucho calor y humedad se elevaban entonces de los 

campos, y allí donde se daba el lugar y circunstancias adecuados, cfe- 

cían úteros (3 )  aptos, con las raíces hundidas en la tierra; y en donde 

3) Esta  traducción se basa en el doble significado de la  palabra 
latina ute?-zts, que aquí más bien significa seno mnt<rjzo, matriz.  



el tiempo maduró aquellos úteros, l~uyen(lo de la infancia, pidienclo la 

humedad y las brisas, allí la naturaleza transformaba las aberturas de  

Ia tierra y le obligaba a derramar leche por sus venas abiertas, como 

ahora toda mujer, cuando da a luz, está colmatla cle leche dulce, porque 

todo ímpetu en los pechos se trailsforma en ese alimento. 

La tierra suministraba el alimento a los pequeños, y el vapor l a  
vestimeilta, y la yerba abundante, con mucha y blanda pelusa, propor- 

e o n a b a  el lecho. Pero  el mundo joven no producía ni frío intenso, n i  

excesivo calor, ni vientos impetuosos. Pues, de la misma manera, to- 

Gas las cosas crecen y suman fuerzas". 

821 Quare etiam atque etiam maternum nomen adepta 
terra tenet merito, quoniam genus ipsa creavit . 
humanum, atque animal prope certo tempore fudit 
omne quod in magnis bacghatur montibus passim, 

825 aeriasque simul volucres variantibus formis. 
Sed .quia finem aliquam pariendi debet habere, 
destitit, ut mulier spatio defessa vetusto. 

P o r  dicha causa, la tierra tiene también acloptado con justicia 

el nombre de madre, porque ella misina I-ia creado el género humano 

y simultáneamente lanzó el género animal que vaga por doquier en 

las montañas y al mismo tiempo los volátiles e n  formas diversas. 

Al f in  cesó de hacerlo, porque había que tener alguna terminación e l  

procrear, coino ocurre en la mujer fatigada por la edad". 

Así narra Lucrecio la antropogonía encuadrada den- 
t ro  de una doctrina científica del origen de los seres vivos so- 
bre la tierra. La  fuentle de esta doctrina se puede inferir con 
mucha probabilidad, pues se halla también representada en  
la  cosmogonía de Diodoro de Sicilia, historiador griego de la 
época de Augusto (9). A éste le fué facilitada, probablemen- 
te, por Hecateo de Abdera; quien, a su vez, la extrajb de 
un escrito del gran filósofo abderitano, Demócrito, de cuyo 
pensamiento científico es absolutamente digna dicha doctrina. 
Demócrito fué también para Epicuro una gran autoridad, y l a  

. . 4) K. REINHARDT, Hekataios von Abdera und Demokiit, en He?- 
mes, No 47, (1912), Pág. 492, sobre Diodoro 1 7, 8. 



hipótesis sobre los úteros de la tierra y sobre la «leche» que 
de ésta brindó para alimentar al primer hombre, está expre- 
samente transmitida como idea de Epicuro (j). Conforme 
a ello, él fué el intermediario entre Demócrito y Lucrecio, y 
le perteneció, -por lo que atañe a la sobria y científica doc- 
trina demócrita- aquella acentuación y descripción de las 
funciones maternales de la tierra, que antes corresponderían 
a un cuadro mitológico que a uno científico. En  Diodoro fal- 
tan estos rasgos; seguramente también estaban ausentes en 
Hecateo y Demócrito. Lucrecio, en cambio, los hace resaltar 
con gran cariño, de modo que nos es lícito afirmar, que él 
vuelve a relacionar la hipbtesis de carácter científido natural 
v su fondo mitológico, con narraciones sobre el origen terres- 
tre de la humanidad, en las que se considera a la tierra como 
la verdadera protomadre. 

De aquel extenso pasaje de la obra de Lucrecio de don- 
de se separa lo expuesto de la descripción del estado primitivo 
del hombre, nos falta leer todavía aquellos párrafos que han 
sido dedicados a la extraordinaria fecundidad de la tierra en 
su época más primitiva, párrafos que regocijan a los darwi- 
nistas ( 6 ) ,  ya que ,encierran aquella doctrina que nos dice, 
que debió verificarse una selección entre los seres no aptos y 
los seres aptos para la vida, ]a que favoreció a estos últimos. 
Pues la tierra debió producir también seres no aptos para la 
vida. 

537 multaque tum tellus etiam portenta creare 
conatast mira facie membrisqae coorta, 
androgynem, interutras nec utrumque, utrimque 

[remotum, 
540 orba pedum partim, manuum viduata vicissim, 

muta sine ore etiam, sine voltu caeca reperta, 
vinctaque membrorum per totum Corpus adhaesu, 
nec facere ut possent quicquam, nec credere quoquam, 
nec vitare malum, qec sumere quod foret usus. 

- 
5) CENSORINUS, De die nat. 4, 9 ;  USENER, Epicureu, pág. 333. 
6)  Compárese SIKES, T h e  Anthropoloyg of t he  G ~ e e k s ,  pág. 107, 

Cap. 12 y C. BAILEY en su, Comenta?"io u Lzicrecio ( O x f o r d ,  1947)- 
al V. S37 - 854. p. 537. 



S45 Cetera de hoagenere monstra ac portenta creabat, 
nequiquam, quoniam natura absterruit auctum. . . 

"Entonces la tierra creaba muchos portentos de admirable rostro 

y miembros, que liabíail nacido hermafroditas, con doble sexo, pero 

que, sin embargo, 110 pertenecían a ninguno, privados en parte de 

de pies, también, alternativamente, de manos, mudos, sin boca, ciegos, sin 

rostro y con los miembros adheridos al cuerpo, a fin de que no pudiesen 

hacer nada, ni opinar ni evitar el mal, ni tomar lo que fuere de utilidad. 

En vano creó portentos y monstruos de este género, porque la natura- 

leza impidió su desarrollo". 

Aquí se relaciona con Lucrecio la doctrina de '%he sur- 
vival o£ the fit" ( 7 ) ,  estrncturada sobre una base que nos da la 
impresión de no ser precisamente científica, y que representa, 
como es sabido, solamente una selección de un panorama mu- 
cho más fantástico todavía Esta selección seguramente 
la creó el mismo Epicuro; el modelo se conserva en fragmentos 
de los escritos filosóficos de Empédocles. Este contaba acerca 
del maravilloso crecimiento primitivo de la tierra : 

"de ella nacían muchas cabezas sin gargantas, brazos desnudos va- 

gaban sin hombros de aquí para allá, y solamente ojos rondaban en torno 

a la desnuda frente. . ." 
Fr. 55. youvop~Aij z& yuia ... Srlavázo 

"aislaclos vagaban los miembros a su alrededor. . . " 

7) Pero no por "survival of the fittest" en el sentido de Darwin, 
como con razón lo advierte Sikes en The Anthropology of the G+eek% 
Pág. 53. 

8) Compárese además de los comentarios mencionados, el Lucrece 
de ERNOUT y ROBIN al V. 837 SS. y 855 - 877. 

9) Según H. DIELS, Fragmente der Vorsokratiker, 5a edición, ed. 
por W. KRANZ, Berlín 1937. 
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Su aislamiento es obra de una de las dos fuerzas primi- 
tivas de Empédocles: Neikos, "el odio". Pero ya obra tam- 
bién la otra fuerza primitiva, Philía, "el amor", pues ambas pro- 
curan la unión. Las obras de esta protofuerza aparecen ahí 
también como surgidas de la tierra. . 

Fr. 61. scohhh y2v & ~ ~ L ~ F P Ó ~ W ~ F C (  uai h y q r c ~ É p ~ a  cpbeo8ar 

(30uyevij &v8pó~p01pa, T& O' ijy?iahrr ÉEavaré'h'hatv 

&'/8pocp~jj (3oÚuparia, yey ryyéva  zgr  67~' i v 8 p i j r  

"crecieron muclias criaturas con doble rostro y doble pecho y sur- 

gen criaturas que por delante son hombres y por detrás bueyes, otras, al 

revés, cuerpos de hombres y cabezas de bueyes, mezcla de criaturas, aquí 

en  forma de hombres, ahí en forma cle mujeres, dotadas de miembros 

sexuales difusos". 

En  forma no menos maravillosa empieza Empédocles su 
antropogonia, con la narración de masas indiferenciadas, a las 
que el fuego arrojó desde el interior de la tierra. (fr. 62,4) : 
o ú ~ o q u e í ~  (*kv qBra ~ ú í r o r  ~ 6 ó v o  s h ~ c t v e r 4 A ~ . o v .  . . Estas estaban 
constituídas, como aquellos seres descritos por Lucrecio en los 
párrafos anteriores y señalados por él como no aptos para la 
vida : . 

547 nec potuere cupitum aetatis tangere florem, 
nec reperire cibum nec iungi per Veneris res. 

ni pudieron tocar la deseada flor cle la edad 

ni encontrar alimento, ni ser unidos por el amor (10). 

Es imposible rechazar la cuestión acerca de dónde pro- 
viene la idea de semejantes seres, sino únicamente exi el caso 
de que nosotros admitiésemos, que el filósofo inventa lo im- 
posible, para afirmar: que existió lo que no pudo perdurar. Pe- 

10) Los oG).o+z?< ~ i x o r d e  Empédocles no son antrogomorfos y no 
tienen sexo (Frags. 62, 7/8). 

o&: 7' x10 I~Ef:-)v :'pzrtv ijÉl~.a< f l ~ a g a i v o v r a ;  

V ~ T '  :"JoX$'J 0T6V T' < X I X d P t O ~  &J$P&<5~ Y"%!. 

E s  inexacta la  referencia de Platón, Symp, 189 e. (J. BURNET, 
E a d y  Greek Philosophy, Londres 1930, Págs. 243, cap. 2 ) .  



ro  ante todo cabe preguntar, si la mitología griega realmente 
contuvo algo así como la idea de "seres completos" ( o ú h o p ~  e i q  

~Úxor), pero que sin embargo son imperfectos. La palabra griega 
que corresponde al término "imperfecto" es  TE>.$^, y no perte- 
nece al vocabulario d.e, la filosofía griega de la naturaleza. 
Nosotros nos enfrentamos entretanto con el interrogante abier- 
to sobre el origen de tales seres, ya que no hay que buscarlo 
de un modo genuino, ni en la filosofía, ni en la mitología griega 
que se tiene por clásica. 

Después que Lucrecio nos hace ver que los seres mito- 
lógicos híbridos, como los Centauros, Scyila, o la Quimera, 
nunca fueron posibles, y por eso mismo nunca existieron, co- 
mienza a narrar el estado del hombre primitivo: 

925 At genus humahum multo fuit illud in arvis 
durius, u t  decuit, tellus quod dura creasset, 
e t  maioribus et solidis magis ossibus intus 
fundatum, validis aptum per viscera nervis, 
nec facile ,ex aestu nec frigore quod caperetur 

930 nec covitate cibi nec labe corporis ulla. 
Multaque per caelum solis volventia lus~tra 
volgivago vitam tractabant more ferarum. 
Nec robustus erat curvi moderator aratri 
quisquam, nec scibat ferro molirier arva, 

935 nec nova defodere in terram virgulta, neque altis 
arboribus veteres decidere falcibus ramos. 
Quod sol atque imbres dederant, quod terra crearat 
sponte sus, satis i.d placabat pectora donum. 
Glandiferas inter curabant corpora- quercus 

940 plerumque; et quae nunc hiberno tempore cernis 
arbita puniceo fieri matura colore, 
plurima tum tellus etiam maiora ferebat. 
Multaque praterea novitas tum florida mundi 
pabula dura tulit, miseris mortalibus ampla. 

k 
Y aquel género humano fué mucho más rudo en el campo, así 

ccmo fué necesario que la tierra crease cosas duras; (el hombre) 
fortificado interiormente con mayores y más sólidos huesos, dotado de 

mayores fuerzas, a fin de no ser fácilmente arrebatado ni por el calor, 
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rii por el frío, ni por el cambio de alimento, ni por tlinguna enfermedad 

del cuerpo. 

Y pasaron muchos lustro's solares por el cielo, clurailte los que lle- 

vaban una vida semejante a la de las fieras. Nadie había dirigido con 

inano robusta el curvo arado; nadie había sabido remover el campo con 

la azada ni cavar un hoyo para el tierno retoño, ni podar los grandes 

gajos de los frondosos árl~oles. Lo que les había dado el sol y las lluvias, 

lo que la tierra inculta producía, satisfizo coi1 sus regalos el corazón de 

los hombres. 

Con frecuencia se alimentaban entre los fértiles algarrobos; y las 

cosas iriaduras. que lioy se ven con rosados colores, son pequeñas com- 

paradas con las que la tierra producía espontáneamente. Muclias otras 
cosas produjo la juventud próspera de l& tierra, sustento duro, pero que 

Iué, sin eml~argo, la riqueza de los míseros mortale's. 

La representación de este estado primitivo preagrícola 
y de la subsiguiente evolución de la  civilización humana, es lo 
que abarca el libro quinto de Lucrecio. La  concordancia con 
Diodoro, nos hace ver, que él -y antes que él ya lo hizo su 
maestro Epicuro- ha retrocedido hacia aquella fuente sobria- 
mente científica, que con toda probabilidad se debe atribuir a 
Demócrito. La idea de la protomadre tierra no viene a ser una 
mera representación científica de limo fecundo; ésta se man- 
tiene firme como también está la tierra firme en la mitología 
griega, como la diosa, Ge o Gaia, bajo las plantas de los hombres. 
I,a primera generación humana aparece'aquí digna de una tal 
dureza, su vida está determinada por su origen y este origen, 
a su vez, por la tradición mitológica de las comarcas griegas, 
sobre todo por el Atica, la región o medio de Epicuro. E s  la 
conocida tradición d.e la autoctonía, de que el primer ante- 
pasado nació de la tierra de su propio país: un verdadero mi- 
tologema, cuya plasticidad se abre paso todavía con Epicuro y 
Lucrecio, aunque entonces su antiguo significado religioso no 
se deja traslucir de modo alguno. Se puede hablar aquí de  
un auténtico "mitologema" y no solamente de una tradición 
regional, porque la limitación política del origen de los ciuda- 
danos de un determinado Estado, como fundamentación de su 
crgullo nacional específico (de aquel, proveniente del autócto- 



iio), se manifiesta como algo secundario al investigarla más 
de cerca. Sin embargo, ni de los griegos ni de los romanos se 
ha conservado un texto mitológico, como aquel que se halla al 
principio de la Biblia sobre el origen del hombre. Pero las de- 
signaciones del hombre --en griego ÜviSpo~oc y en latín horno-, 
1:os permiten inferir, con bastante seguridad, que alguna vez 
existieron narraciones mitológicas, que a su vez dieron lugar 
a esas denominaciones. La palabra &v6~o)7coc es una palabra 
compuesta de ü v 6  p - y - w r o  a. La segunda parte ( i;+ "cara 
o rostro") implica una perífrasis, en lugar de un simple y di- 
recto apelativo : "aquel con rostro de. . . ". La inserción de kr8p- 

(kv~jp, kvSp6c ) "aquel con rostro de hombre", es no solamente muy 
complicada (11) lingüísticamente, sino, también absurda. La 
perífrasis no se emplearía, si no se quisiera obligar a adivinar, 
proponiendo un enigma, y por medio de éste indicar algo del 
hombre que sin ello no es evidente, como ocurre con el "rostro 
de hombre" de los hombres (12) .  La solución de1 enigma - 
una especie de "Kenning", como se llamaba en la vieja poe- 
sía nórdica legendaria- era seguramente una historia del mo- 
do de ser del hombre, una narración sobre su origen; pues a 
través de historias sobre el origen, se extrae el modo de ser 
en la mitología. Nosotros no conocemos aquel mitologema; po- 
dríamos, cuando mucho, adivinar; lo que seria ahora prema-. 
turo. La palabra horno junto con la palabra humus "tierra", 

11) Compárese H. GUNTERT, Eine  etymologische Deutz~ng von 
griechisch 6v8piozs.  Sitz. Ber, Heidelberg, 1915. l O Q  trabajo, Pág. 4 
y siguientes. También sobre las  demás etimologías. L a  de O. NAZARI, 
RivZstu d i  Eiilologia, No 32, 1904, Pág.  94, según la cual ávBp -<*>no; 

tuvo el primitivo significado de humilis, seguramente es mejor que la 
del mismc Güntert, quien define áv5p - o>xos como "aquel m el  ostro 
espinoso". E s t a  etimología es fácil de refutar  precisamente a causa de 
s u  trivialidad: espinoso se vuelve el rostro barbudo sólo a l  afeitarse, 
eso sería, de este modo, los supuestos previos de l a  palabra griega que 
designa a "hombre"! 

12) L a  circunstancia de que l a  designación sólo se refiere a los 
hombres y no a las mujeres -Güntert, Pág. 7, ofrece casos de otras  
lenguas- sería además comprensible sólo en una mitología en l a  que 
las mujeres tienen otra  historia del origen que los hombres. 



está relacionada con la palabra griega ~ i 9 ó v  . :.13) : el adjetivo 
"humanus" lo demuestra bien claramente. El mitologema, que 
está ahí indicado y al mismo tiempo resufi~ido, de.be de haber 
sido una historia de los orígenes, e r l a  cual la tierra fué la 
protomadre. El término latino que designa al hombre, nos di- 
ce así más que el término griego. La tradición de esta historia 
de los orígenes es, en cambio, griega, y también en la forma 
griega fué ' adoptada por la literatura latina (14) . Griega. es; 
ante todo, la derivación etimológiica popular de la palabra 
!'pueblow ( A a ó s ) ,  de "piedra" (húurs) ,  a ]a cual' se alude ya 
en la Ilíada (l". Se basa en la narración, según la cual la 
humanidad actual se originó de la manera siguiente: La pa- 
reja humana, que sobrevivió al Diluvio. Deucalion y Pirra, 
arrojó piedras tras de sí -la osamenta de la "gran madre", 
como Ovidio interpreta .la metamorfosis, reemplazando en el 
knguaje del oráculo terya, por magna parens (lG) . La historia 
concordante del origen d e  los Idaioi Daktyloi, de estos seres 
]?rimitivos enanos, indica que el lanzamiento de piedras pu- 
do ser también una variación del formar de tierra y ésto 
equivaldría de nuevo a hacer brotar de la tierra: porque las 

- 
13) Esto es en la  actualidad el concepto científico admitido ge- 

neralmente; compárese WALDE-HOFMANN, Lat. Etym. Worterbuch. Tomo 
1, Heidelberg, 1938, Pág. 655. 

14) Compárese L. PRELLER, Die Vorstellungen der Alten, besonders 
der Griechen, von dem Ursprunge und den altesten Schicksalen des 
menschlichen Geschlechts, en Ph,~lologus, núm, 7, 1852, Pág. 1 y siguientes 
y en su  "Ausgewaehlben Schrif ten". 

15) XXIV, 611, compárese TUMPEL en P. W. Realenc. Tomo V, 
1, Col. 266; Píndaro agrega a la narración de Deucalion y Pirra y 
Protogenia su hija, 01, IX1 44 ásnp o' íGvÜ5 ¿p¿&púv z ~ t s s á s 3 a v  ! ' S r ~ o - i  -{CVOV- 
Aaot 2 ¿vÚpasS-).a*j. compárese Hesíodo, frag. 115 Rza-h. De acuerdo con la 
propia combinación, Güntert, Labyrinth. Sitz-Ber. Heidelberg 1932/33, 
ensayo 1QPág. 39 considera la etimología correcta hasta en un cierto sen- 
tido; conforme a ello, had habrían sido primitivamente los pueblos pre- 
indogermanos de los "Steinburgherren" (Señores de los castillos de piedra). 

16) Met. 1. 2; Compárese VSENER, Die Sintflutsagen. Bonn, 1899, 
a g .  43. 



tres acciones aparecen allí homogéneamente contiguas (17). La 
materia no es ciertamente "piedra", sino "tierra" o "polvo". 
Pero aunque fuese también barro ( 7 ~ ~ 1 . 6 ~ )  y SU configuración 
hubiese sido especialmente acentuada por un artífice, el haberse 
originado de la tierra no deja d,e ser el elemento esencial en 
cl panorama mitológico. De ahí el hecho de que para los grie- 
gos el haberse formado de tierna era solamente una manera de 
proceder de la diosa tierra; esto explica la circunstancia, de 
que el papel de Prometeo como hacedor del hombre se haya 
relegado tanto y por tan largo tiempo en Grecia a un segundo 
piano ( 1 8 ) .  E1 más antiguo paso, en donde la humanidad es 
señaiada como "estructuración de barro" ( n h h ~ + a ~ a  aqho5) per- 
tenece a aquella parodia de una predicación de misterios sobre 
el estado del hombre primitivo, de la cual pronto hablare- 
mos (l" ; sirva el!o como ejemplo para ver cuán pom signi- 
fica en sí la colaboración de Prometeo en la formación del 
hombre,? de la tierra. E n  el relato del sofista Protágoras, en 
e? diálogo de Platón, que lleva el mismo nombre, se señala el 
interior de la tierra como el lugar donde acontece esa colabo- 
ración -trabajo común de los dioses en la formación de los 
seres vivos ('O). Tan importante ,era en el panorama mito- 

17) El  lanzar (i,aPs?v zí>vt,~ x& /Y!ar E!; T~UZIGCO) en el Etymologicuna 
Magnum 465, 26 según Stesimbrotos, el configurar iisoirlos, en el escolio 
a Apolonio de Rodas, Arg. 1 1126 y el h ~ c e r  brotar (fpl.ío~~crs) en la  
epopeya misma, 1. 1136. 

18) Por esto puede dejarse a un lado este rasgo en la interpre- 
tación de la figura arcaica y clásica de fiometeo (K. KERENYI, P'rome* 
theus. Alb. Vig. N .  F.  IV, Zürich, 1946 Pág. 12) .  Además la creaclón 
de la mujer debe ser considerada para sí; Los dos autores trágicos, Es- 
quilo, Frag. ,395 y Sófocles Frag. 441 (de un Juego de Sátiros, compá- 
rese C. ROBERT, Pandoru e n  H e m e s  NQ49+ 1914, Pág. 35) acaso aluden 
a esto pero en la mitología sistemática en Apolodoro 1. 7. 1. se dice ya 
naturalmente: lLPrometeo formaba a los hombres de agua y t ierra. .  ." 

Compárese los pasajes en el Apo l lodor~~  de Frazer 2. st. y C. 
Robert, Die antiken Sal-kophagreliefs, Tomo 111, Cap. 3, Berlín 1919, 
P6g. 136 y siguientes. 

19) ATIST~FANES, AR. 686. 

20) PLATON, Prot. 320 d. T U X G ~ ~ ~ L Y  a¿:& OEOI. y i ;  i:lOov.. . iisi!iS 8' alr:!') 
., .. 

ai:& Zp¿; y& O(LEhl\OV, Z?O'J~:Z&Y nT6(~.?3'~7 X$' I:rxr[~.qRz? x%<ÍJ(L?'~~?. .. 



ligico tradicional, la corriente de lo enviado hacia arriba o, 
visto de otra manera, del brotar todo lo vivo de la tierra. 
También los guardianes del Estado Ideal debían creer que 
habían sido creados y armados bajo la tierra y que habían 
sido enviados por ella, la verdadera madre, hacia la superfi- 
cie ("), como los Spartoi tebanos, brotes de la simiente del 
dragón (2'), O también el protohombre de la Arcadia, PeLasgo. 
Acerca de éste nos dice el épico Asio, que a este ser semejante 
2 Dios, la negra tierra lo elevó hacia las montañas densamente 
buscosas de la Arcadia, para que se originase el género hu- 
mano (23) : 

ávri8-aov 82 IIe1,zsybv Ev b+t~:Jp~totv B ~ E O O L V  
yaex IJQACZLV' & V ~ ~ I K E V ,  ~ 'VZ  S V ~ T W V  ~ E v G ~  aiq. 

Pelasgo reemplaza aquí a los "pelasgos", nombre con que 
se denomina en general a los primitivos hombres legendarios 
de Grecia; y aunque su nombre figura, por lo demás, en 17 
genealogías ('9, solamente en la Arcadia nos es trasmitido 
Este su modo de nacer, evidentemente porqne ellos (los pelas- 
gcs), en un principio no concebían aisladamente al hombre 
primitivo, sino a los árcades como pueblo primitivo. La autoc- 
tonia en éste sentido, es decir -que son nacidos de la tierra 
misma-, es adjudicable, además a los árcades y a los tebanos, 
a los descendientes de los Spartoi, a los atenienses y a los egi- 
netas ("). De los atenienses se dice expresamente, y no sola- 
mente de alguno de sus antepasados, como quizás Erictonio, que 
fueron "elevados" por la tierra ( ZK .rqc : 45 civa609-qva~ ) , sino que 
en general se dice que los primeros hombres ( -;05c x~G*couc 

21) PLAT. Polít. 414 e. T y? aire:< [~kr,? o h z  B~Tzov. 

A. DIETERICH, Mutter E ~ d e ,  Leipzig 1913, Apéndice, Pág. 130. 
22) Compárese Apolodoro 111 4,l con el comentario de Frazer y 

Preller o. c. 
23) PAUS. VI11 1,4; Apolodoro 11 1, 1, 5 y 111 8, 1, 1, memoria 

también el origen de Zeus y Níobe, mitologema de otra antropogonía. 
Compárese además K. KERÉNYI, Niobe, en la revista Centaur, Amsterdam, 
1946, Pág. 681 y siguientes y Alb. Vig. N. F. IV. 

24) Compárese "Pelasgos" de J. KRISCHAN en P. W. Realenz. 
25) HARPOKRATION y SUIDAS, véase antes ai :o~Q.Lv:~.  



& v 8 p h n o , ~  ) nacieron en el suelo ático ( dvay*~vzc ) (") . La 
aparición de los habitantes de la isla de Egina se realizó como 
una metamorfosis. Zeus, según se contaba (u ) ,  transformó 
hormigas en hombres, para obsoquiar a su.hijo Ahskos con un 
pueblo nuevo. La semejanza del término vulgar "Myrmidones" 
con yúpy$ hormiga contribuye aquí a mantener el cuadro 
mitológico de aquellos hombres primitivos que. salían arras- 
trándose de la tierra. Por otra parte (2", e1 nombre de un pri- 
mer padre "Myrmex", atestigua esta misma antropogonía; así 
ocurría en el Atica misma, donde en comedias con títulos tales 
como "Myrmekes" o " "Myrmekanthropoi" (30), salían a es- 
cena los primitivos grupos de hormigas. Esto nos hace re- 
troceder aún hasta Deucalion y Pirra, ya que I~as hormigas del 
comediógrafo Pherekrates son su pueblo, nacido de la tierra, 
tanto si este nacimiento se produjo o no por medio de un lan- 
zamiento de piedra. 

26) LUCIANO Philopseudes, qz~ien a áxzyúvar agrega aún: "como la le- 
gumbre" (Kal).árep s& ).á~ava!. "Gegeneis"; brotados de la tierra son también 
en la  mítica protohistoria de Atenas, Cécrops y Erecteo, del que dice 
la  Ilíada -(II;547), que la  bendita tierra lo dió a luz : TBY.E ZIE Y:i20>~0< +pupa 

interpretación plástica del "Emporreichen" (empujar hacia arriba) nos 
muestra una terracota ática con Atenas, a la diosa Gé, que empuja hacia 
arriba al  niño Erictonio y con Cécrops, de medio cuerpo de serpiente, 
Aehaol .  Zeitung 1873, lámina 63. 

27) H ~ s í o w ,  Frag.  76 Rzach; OVID. Met. VII. Pág. 523 y si- 
guientes. 

28) Es  posible una relación etimol&ica, compárese J. SCHMIDT 
"Myrmidmes" en P. W. 

29) También en Corinto y en territorio eleusino, compárese: 
WILAMOWITZ AUS Kydathen, Philol. Unters. Tomo 1. Berlin, 1880 
Pág. 146; véase antes J. SCHMIDT, "Myrmex", en P. W. 

30) Hubo MÚpl*r,z~; de los actores cómicos Platon y Kantharos, 
pero se han perdido hasta los títulos; compárese KOCH, Com. Att. Fragm. 
1. 623 y 765; los fragmentos de . \ l ~ ~ ~ ~ x Ú v 3 p ~ ~ > r o r  de Ferecrates en Koch 
1. Pág. 178 y siguientes. Se ha conservado una cita de 31 5 p +r 6 de 
Poesidippos: KOCH, 111, Pág. 341. 
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E n  los tiempos clásicos de Atenas se menciona con fre- 
cuencia el mitologema de la autoctonía (31), y esto ocurre en 
un sentido patriótico-religioso, cuando se efectúa el acertado 
paralelo entre la mujer y la tierra, como en aquel elogio de 
Atenas, que Sócrates recita en el Menexenos de Platón, con pa- 
labras atribuídas a Aspasia, la amiga de Pericles. Léase esta 
cuidadosa fundamentación del elogio (237 d) : 

i v  Exaivot sWt %pivwt, Ev 6t 3 ndoa yi j  &\tc6i0ou xxi E ~ L > E  LWta 
navtoband, .Sqplx TE xai $os%, Ev so,>sw~ 4 -ijpstÉpa .Sqciov yiv 
&ypiwv ¿iyo\to; xxi xxSuc& Qyh-tq, k<eXÉ[uro 08 - i f v  chov  xai 
ZyÉvvqoav ZvSpwnov, 6 ouviost TE r jnepk~~t  sWv B1,hov XIL? 8Ixi~v 
xai ~ E O U ~  ~ Ó V O Y  Y O P ~ ~ E ~ .  ~ É Y X  O& T E X ~ ~ ~ ~ O ~ ~  'LOÚTWL TWL hC"(wt, O t L  

$0~: ETEXEV 3 74 s05g TWYOÉ se xal +pesÉpou; npoyÓ\/o~;. ndv y&p 
rb ~exbv rpo'g4~ EXEL En~~q?~3x* t  &L Civ tkxrp, AL xxi yult4 8I)hq 
T E X O * ~ ~ &  t e  bh~~8-5; xxi  pI), 611' BnoSahAo~iQvy, E&v 1~4 E X ~ L  nqy&; 
spoyqc sat ysvvwpÉvwt. 8 031 xxi 4 4pssipa y .~ )  se xai p-ótqp ixavbv 
t~xy.i)p~o\t napk~esx~, (5j &v$phnoug ya-t\tr)oapÉviJ. pÓv7 y&p ~ W L  

tirí xai npósq spoy-fiv civ8pwneiav .Ijváyxev sbv t W v  nvpOv xai 
x p 1 9 ~ ~  xapnb~, WL xjchhto~x xal apco-ia rpkyesxt sb &vQphn~~ov 
ykvog, 6c sWt B \ / t t  so%o s i  ~ Q L O V  aVr4 ysv\tqoapQvq. ydA1,ov 62 
bnbp rqj 3 yu\tulxrb; npoor)xát 0Éy,so9at sorxüsa taxp-óptu- o6 y&p 
yq yuvaixa pepipq~xt xu -40~~  xai y~vvr)oat, &1,1,& ~ 9 ~ 3  ~4". 

"Recordemos, que cuanclo la tierra entera no producía más que 

animales salvajes, carnívoros o hervíboros, nuestro país se mantuvo libre 

de semejante producción, sin que en él nacieran animales feroces. 
Nuestro país no escogió, ni engendró, entre todos los animales más 

que al hombre, que por su inteligencia domina sobre los demás seres y 

es el único que conoce la justicia y las leyes. Una prueba patente de que 

esta tierra ha producido los abuelos de estos guerreros y los nuestros, 

es, que todo ser, dotado de la facultad de producir, lleva consigo los 
medios necesarios para aquello que produce, así como la verdadera madre 

se distingue de la que finge serlo, faltando a ésta el saco nutriclor para 

el recién nacido. Nuestra tierra, que es nuestra madre, ofrece la misma 

31) Compárese HEROD, VII, 161; TUCID. 1 2, 5;  11, 36, 1 ;  EUR. 
I,on 29; frag. 360, 8; ARISTOF. Avisp. 1076; ISOCR Paneg. 24 y si- 

guientes; Panath. 124 y siguientes. 



prueba incontestable. El!a 11a dado el ser a los hombres que la habitan, 

puesto que es la única y la primera, que en esos remotos tiempos, lia pro- 

ducido un alimento humano, la cebada y el trigo, que es el nutrimento más 

sano y más agradable a la especie humana, y señal cierta de que el 

hombre 11a salido de Su seno. Y estas pruebas tienen mejor aplicación 

a una tierra que a una madre, porque la tierra no imita a la mujer 

p::ra concebir y para engeniixar, sino que la mujer imita a la tierra (*). 

Sobre este concepto mitológico fundamental, -la mujer 
imita a la tierra y no al revés- se fun,da la antropogonía de 
Epicuro y Lucrecio en forma más terminante todavía que el 
discurso atribuído a Aspasia.. La sabia oradora se refiere con 
ello solamente a lo visible y empírico, la fecundidad de la tie- 
r ra  ática, y de la peculiaridad' de la nodriza infiere sobre lo 
que ya no es visible y de la experiencia contradictoria, sobre 
su  maternidad con respecto al hombre. Los presuntos empíri- 
cos Epicuro y Lucrecio, infieren de esta maternidad aceptada 
sin vacilaciones, que la tierra nutrió a sus hijos con su propia 
Ieche. Esto se acerca más a la mitología que a los comienzos 
de una sobria investigación de la naturaleza, en Demócrito; 
sí, hasta en el acentuar la falta de toda agricultura es per- 
ceptible la proximi-dad de un mitologema, que la socrática 
Aspasia intencionadamente omite : el mitologema de la introduc- 
ción de la agricultura por Deméter, la gran diosa d.e los mis- 
terios de Eléusis. Los protohombrea que hemos conocido en 
Lucrecio son aún S x h a v r p 4 y o ~  "comedores de bellotas" como los 
primitivos árcades, (") que en tiempos históricos, todavía en 
estado salvaje o atrasado, habitaban en Arcadia; o sea, 
aquellos de los cuales no se compadevió Deméter. La  ex- 
tensión y el privilegiado lugar que da Lucrecio a la. descrip- 
ción de la ruda alimentación del hombre primitivo, dan a en- 
tender, que Epicuro, no solamente se dejó inspirar por Demó- 
crito, sino también por un mitologema de la re1igió.n de De- . 

méter. Además habla también en favor de ello, la circunstan- 
cia de que la descripción del estado preagrícola del protohom- 

(*) Diálogos de Platón, Menexenes. Traducción de Patricio de Azcá- 
rate. Tomo 1, pág. 339. Argentina, 1946. 
32) Compárese Ics oráculos de Herold. 1 66; PAUS VI11 42, 6. 



bre, que ya en Lucrecio aparece algo idealizada ($9, adquiere 
. su sentido primitivo en la ya mencionada esfera religiosa. E l  

relato mitológico, de cómo llegaron a los hombres agricultura 
y misterios eleusinos -!a bendición de la diosa Deméter-, 
variaba, según se situase el origen del uno o del otro más en 
un primer plano. La versión heroica de la sagrada historia 
tal como nosotros podemos escucharla en el himno a D-eméter, 
no menciona el origen de la agricultura. La concepción homé- 
rlca del relato, presuponía la existencia del mundo de los héroes. 
A aquel mundo correspondía, además de la alimentación car- 
nívora, también la alimentación a base de cereales, pero no el 
interés rural por la agricultura (%). Mierhas Deméter sale 
Ü e  la comunidad de los dioses, a causa del pesar que le ocasiona 
el rapto de su hija Perséfona, y se retira a su nuevo santuario 
de Eléusis -así nos lo cuenta el himno homérico (302 S S ) ,  
cesa la fecundidad de la tierra y La labranza se hace inútil- 
ren te .  La decadencia amenaza a la humanidad y la pérdida 
de sacrificios a los dioses. Después de que Deméter rescata a 
su hija de los infiernos, viene hacia ella la gran diosa madre 
Xhea, para llevársela al Olimpo y para establecer con ello el orden . 

en el mundo. Rhea pasa por la campiña rárica -situada entre 
Atenas y Eléusis- de la que se relata su anterior fecundidad, 
:%hora reanudada; pero no se indica por qué esta campiña, 
precisamente, es tan importante (35) ; esto lo averiguamos en 
!a otra versión no heroica del mitologema. Sin embargo, tam- 

- 
33) Compárese los comentarios de ERNOUT-ROBIN de C. BAILEY 

a Lucr. 925 y siguientes. 
34) E s  así como S. EITREM hace notar en Eleusinia les n~ystéres  

et l'agriculture, Simbolae Osloenses, 20, 1941, 148: "Au dou du blé on ne 
trouve pas allusion dans notre hymne. 11 est, á ce quil semble, 6 dessein 
écarté". 

35) "Dei. leser .kann  nicht ahnen, dass Demeter etwa f rüher  
einmal die S a a t  auf dem rarischen Feld veranlasso hatte, wie sie es nach 
d e r  parischen Chronilc getan hat" - así observa U. v. WILAMWITZ- 
MOELLENDORF, Der Glaube der Hellenen 11, Berlín 1932, 50,1 y añade; a ú n  
que  en esto se reconoce la  elaboración de temas que no toleran unos a 
otros. E s  más adecuado decir que el estilo homérico de l a  elaboración no 
tolera ciertos rasgos, que conocemos de otras tradiciones. 



bién se mantenía en el Himno Homérico (36)  la tradicional 
relación y sucesión de ambos obsequios de Deméter, mientras se 
relatan en íntima conexión, la recuperada fecundidad de la 
tierra y la creación de los Misterios (470-482). Con los Mis- 
terios obsequia la diosa a la familia real de Eléusis, que le 
había dado albergue y que hizo construir el santuario por su 
mandato: fundamentaoión que no s e  deriva de la otra versión. 
Así eran concebidos los pormenores, de acuerdo con aquella otra 
versión que, a más tardar, perteneve al siglo V. a. J. C .  (37), 
pero que también puede ser más antigua que la escrita en 
estilo homérico. 

Se admite que esta otra versión es órfica antigua. An- 
tigua porque, como ya se ha  dicho, y como pronto se seguirá 
exponiendo, ya era conocida por los atenienses de la época clá- 
sica; órfica, porque su versificación era  atribuída a los dos 
sagrados autores de la  religiosidad órfica, Orfeo y Museo (38 ) .  

La versificación se :apoya en el Himno Homérico, o que en 
este caso no significa haberse apropiado también del estilo 
homérico: el rey y la reina de Eléusiq que albergaron a De- 
n?éter en su casa, no pertenecen al panorama mundial heroico. 
En el Himno Homérico se  llamaba el rey, Keleos, y el nom- 
bre en sí -sinónimo de picus, el pájaro "pico carpintero"'- 
puede asimismo haber pertenecido primitivamente a un rey de 
miticos habitantes del bosque y hombres primitivos, así  como 
en Italia, a Picus y a Faunus se les tenía por reyes de los ha- 
bitantes primitivos ("). Autores posteriores hablan del es- 
tado lastimoso de Keleos ( 4 0 ) ,  de su pobreza, que de ningún 

36) Compárese la  Crónica de Paros Ep. 12-13 con el comentario 
de F. JACOBY, Das Marmor Parium, Berlín, 1904; l a  pág. 64 consigna 
lo mismo. 

37) L. MALTEN, Altorphische Demetersage, Arclt, f. Rel. Wiss, 12, 
1909, 430 a base de Asclepiade, de Tragilos, Fragod B. 4 en Harpolcration 
véase antes l.~.szú?q;. 

38) Orph, E'rag. 49 Kern ;  Malten o. c. 417 siguientes. 
39) Compárese J. E. HARRISON, Themis, Cambridge 1912, 101 y 

K. KERÉNYI, Gnomon No 10, 1934, Pág.. 137. 
40) Ccmpárese Georg. 1 165; Ovid. Fastos IV, 507 y siguientes. 
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modo corresponde al estilo homérico. Este elemento de estilo 
contrario, es propio de la versión órfica. E n  ésta aparecía co- 
mo el hombre en su  primitivo estado preagrícola, Dysaules, un 
morador autóctono de la campiña rárica, t dav í a  inmlta en 
aquel entonces, que d a  albergue a. Deméter, que va en busca 
de su hija. Aquél lleva un nombre significativo que wiere decir el 
que tiene una mala granja ( sU h$ ), una vivienda miserable y 
una mísera majada (41). SU mujer es la Baubo, un ser des- 
vergonzado y tosco, que también ostenta un nombre signifi- 
cativo, pues en la obra de Empédocles se le daba el significado 
c:.e "Vientre" ( 4 2 ) .  Un hijo de esta primera pareja de padres, 
harto telúrica, apacenhba aquellos cerdos que habían sido tra- 
gados por la tierra cuando ocurrió el rapto de Perséfona, y 
pudo así poner a ~ e k é t e r  sobre la pista de su hija (43). En 
agradecimiento, la diosa dispensó su doble bendición: la agri- 
cultura en la campaña rárica y los Misterios en E!éusis. 
Con esta versióín, el autor del Himno órfivo a Deméter, ex- 
trajo de la tradición ática-campestre algo que en si no es nada 
órfico. El cultivo del cereal -especia!mente de la cebada- 
presuponía los Misterios de Eléusis (44). L;;t descripción del 

41) Conlpárese Malten o. c. Pág. 431. 
42) Frag. 153 Diels, compárese H. DIELS, Arcana Cerealia, 

WsceLlanea Salinas, Palermo, 1907, 10. 
43) Segfin CLEM. ALEX. Protr. 11, 17,l (Orph. Frag  50 Kern) 

llamó a este hijo Eubuleus, según, PAUS, 1. 14, 3 (fr. 51) Eubuleus y su 
hermano Triptolemos eran los guías. Conforme a la tradición ática co- 
nocida antiguamente, la diosa estaba agradecida principalmente de Trip- 
tolemos (Compárese E. SCHWENN en P. W. véase antes "Triptolemos"), 
quien, según su nombre, por cierto no debió ser pastor, sino el proto- 
guerrero, cuyas calvajes costumbres fueron apaciguadas por los dones 
de la diosa. La alusión a la guerra se ha  conservado en el himno hom& 
rico a Deméter en relación con el hermano menor de Triptolemos, De- 
mófono (265-67) ; compárese asimismo lo que se dijo acerca del paralelo 
con Marte, en Gnomon, 1934, 137 y lo que ya  mencionó FR. MARX, Ein 
neuer Aresmythos, Arch. Ztg. 43, 1885, 175. 

44) En  esto están de acuerdo en la actualidad todos los intér. 
pretes de los Misterios Eleusinos; compárese además el artículo de 
Eitrem, citado en la nota 34, NILSSON, Die Eleusinischen Gottheiten, 
Arch. f. Rel. Wiss. 32 1935, Pág. 101 y siguientes; y en Jung-Keréngi, 
Einführung in das Wesen der Mythologie, Amsterdam 1941, Pág. 164 y 
siguientes y A. BRELICH en la Rev. Doxa, Roma, 1948-, 77. 



estadq preagrícola de los autóctonos, brotados de la tierra, de 
los yqys\iarc, señalaba cuan dura y poco digna de un ser humano 
era  la existencia que el hombre llevaba, antes de haber m- 
cibido los obsequios de Deméter, cuando todavía era un d ~ ~ I . 4 5  
en el doble significado de la palabra, es decir, un no iniciado e 
imperfecto. Orfica es, sobre todo la explotación tendenciosa 
de esta situación para denigrar a los no iniciados: ellos eran, 
probablemente como aquellos hombres primitivos, seres abyec- 
tos e imperfectos, que vivían apenas una vida vegetativa. Los 
vestigios de una predicación de esta índole de Misterios se  
pueden hallar todavía en la temprana época clásica, y hasta 
en la  arcaica, como menciones del protohombre Dysaules y de  
su tosca vida. Y sólo ahora esta predicación nos hace compren- 
der por qué razón los órficos han recogido y difundido, preci- 
samente, la versión de Dysaules del mitologema eleusino. 

Un modelo de semejante predicarión de Misterios - 
denigración del hombre desde el punto de vista de un saber 
superior- ya lo ofrecía el Himno Homérico a Deméter. La 
diosa, admitida como nodriza, sin haber sido reconocida en 
ia casa de Keleos, quiso hacer inmortal a Demófono; el hijo 
menor de rey, y para ello lo acostaba en el fuego por las 
noches. 

La reina, que la sorprende en eso, no puede, natural- 
mente, ent,ender el sentido de tan peligrosa operación ('9 ; 
las palabras de la diosa irritada, no están, pues, justificadas 
desde el punto de vista humano, sino solamente desde uno más 
elevado, sobrehumano (255) : 

~ . í j i : Z ~ 5  ~ Y B ~ W Z O L  xai &ígp&Fpc~sj oOr' Ciya9.0~0 
CZ?OZV ~~TEPxo~É'/oL) ~ C ~ O Y \ / Ó ~ E Y O L  GGTE 7.~7.0:~' 

xai 03 ykp ... 
"Igiiorantes son los homlxes e irreflexivos, incapaces de prever 

r.i el buen hado que se avecina, ni el malo: así también t ú . .  ." 

45) ¿Si l a  analogía del destino del trigo desempeña un paper 
en l a  acción, como lo parecía a l  autor en JUNG-KERENYI: EinfRihrung 
Pág. 165 y signientes? L a  cuestión exige, antes una contestación nega- 
tiva. 
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El  estilo homérico tolera ésto, cuando es indispensa- 
ble ( 4 G ) ,  pero muy significativas parecen aquí las palabras de 
la diosa, ante todo, en  relación con aquel destino especial de 
los iniciados en Eléusis, al que se hace alusión hacia el finail 
be la poesía (480/1). La versión 6rfica del Himno a Deméter 
aproxima los versos al lenguaje cotidiano, en tanto que, por el 
hecho de que él reemplaza las palabras poéticas v.ijeOes yc iypo iFpov~c  
por el inmediatamente efectivo dícpcovag &\i&pwnoc FvorX4  povsc 
(47),  y a través de ésto precisamente, descubre en seguida el 
significado práctico religioso de esta predicación. Aquélla, ade- 
más de subrayar la ignorancia de los hombres, ( dícppo~eg) tam- 
bién lo hace con su infortunio provocado por la dureza de la 
existencia ( Cusrh.i jpov~5) y se refiere, con ello, a las dos defi- 
ciencias del estado proto-humano. Este se convierte en un mo- 
tivo de denigración y puede aparecer, casi exclusivamente, con 
el tono de la denigración. Un ejemplo del último caso lo contie- 
ne aquel tardío y órfico poema didáctico en el cual, al enumerar 
los seres vivos, la humanidad es caracterizada de la siguiente 
nianera ("1, después de haber sido mencionados los anim~ales y 
los pajaros: 

S b o r ~ v  r' Olrrrjo~a y 5 A a  
~ X ~ E Y ,  yqs, E T F ~ I , ~  r ~ z y  pÉw, p ? F ~ p &  p q 0 8 ~  
e'iGoteg, o5 te  xaxoío n c o a e p ~ o p É v o ~ o  voTjoac 
y p 8 6 p o v ~ g ,  05r' BZOSEV p 8 r  d ~ ~ o o r p É $ a ~  X X X ~ ~ T O <  

o3r' dya8.05 nuc;sóvto,, BncotpÉ+ac r e  xqi 
" n :or,eag, &),la ciza.ij c i n . o v t ~ ~ O ~  

"Y de las inservibles estirpes mortales, lastre de la tierra, criaturas- 

sombras, ni lo bastante listas para advertir la calamidad que se aproxi- 

ma, ni para esquivarla desde lejos, como tampoco, cuando el bien está a 

su alcance, para procurárselo y saber qué Iiacer con él, sino ignorantes, 

iriútiles, que ilatla prevén . . ." 

46) Compárese Od. 1. Pág. 32 y siguientes, en donde empero 
no se recrimina la ignorancia, sino la  temeridad G-.a.s3zXIrl de los hombres. 

47) Orph. Frag .  49, 95 Kern. 
48) Orph. Frag .  233 Kern. 



El t a r d í o  y pitagórico Carmen Aureum repite ésto en 
forma concisa y por lo menos señala, que no solamente hay 
muchos desdichados ( ~ X ~ ~ o v a ~ ) ,  s ino  también, algunos que sa- 
ben librarse de la desgracia (49).  De los más antiguos filóso- 
fos, Empédocles  al hablar de la humanidad ,  lo hacía más bien 
deplorando su condición impura, q u e  rep rend iéndo la  por ella (50). 

Pero cuando  P a m é n i d e s  y Heráclito denigran la ignorancia 
de los hombres, su "sordera" y "ceguera" en tono proféti- 
co (jl), resuena en sus palabras -en forma puramente esti- 
lística- el lenguaje de la predicación de los Misterios 6r- 
ficos, cuyos reflejos más significativos y a b u n d a n t e s  hay que 
buscarlos después, en las obras de Esqu i lo  y Aristófanes. 

Los pájaros sabios y sobrehumanos de Aristófanes, in- 
t roducen  su revelación cosmogónica, p a r o d i a  d e  la cosmogonia 
órfica, con la siguiente arenga a la humanidad ,  que también es 
una p a r o d i a  (52) : 

49) i i o t v  zazc3v zau'por o u v l o a ~ r v  Pyth. Aur. Carm. 55 p. 
207 Nauck, en Kern Orph. Frag. 233. 

50) Frag. 124 y el discurso en Frag. 141 ~ i e l s .  

51) PARM 6, 4-7, en donde además de ignorancia ( s l 8 l r s :  o U 8 i v )  

se reprocha a los hombres su- sordera y ceguera xcq)~o't Lpi3q iu .gAo( TE. 

En Heraclito se -observa cuán despectivamente es pronunciada la palabra 
~ v B p o z o ~  en Frags. 1, 27, 56, 78, 83, 87, 107; compárese también los 
fragmentos en los cuales sólo se ha conservado la denigración 8 ~ 3 ~  -WXOS. 

Asimismo se reprocha una especie de sordera y ceguera: "'los 
hombres ignorantes e incultos". Compárese frag. 34 y 107. 

52) ARIST~FANES, Las Aves, 685-86; no incluída por Kern en los 
Orphicorum Fragmenta (en frag. l ) ,  y a  que en ellos no fué reconocida 
la parodia de la predicación órfica de Misterios. 

53) Compárese HOM, 11 VI. 146; esta comparación muy cono- 
cida y el adjetivo ¿tI; ~ v q v á  en el renglón siguiente, (en Homero expre- 
sado por las sombras de los muertos y los sueños) representan aquí, en 
cierto modo, el estilo épico. 

54) Como ya sabemos, esto no está en contradicción con ser na- 
cido de la tierra y con la siguiente acentuación de la "Schattenhaftigkeit" 
(modo de ser como una sombra) corresponde a los ii8coha r s r u y  11.6 va  del 
fragmento órfico arriba citado. 



"Ciegos humanos, semejantes a la hoja ligera, impotentes criaturas 

Iiechas de barro deleznable, míseros mortales que, privados de alas, pasáis 

vuestra vida fugaz como vanas sombras o ensueños mentirosos, escuchad 

a las aves, seres inmortales y eternos, aéreos, exentos de la vejez y 

ocupados siempre en pensamientos perdurables (*). 

Del Prometeo de Esquilo resulta que esta predicación 
fué dirigida originariamente contra el estado primitivo de la 
humanidad, es decir, contra el estado, en el cual se encuentran 
los no iniciados entonces, o, con otras palabras, aquí el estado 
de los hombres primitivos es descrito como una censurable 
imperfección, que deberá ser superada, y como algo todavía 
no acabado. Sea subrayado por anticipado y enfáticamente, 
que Prometeo no es, ni según Hesíodo ni según Esquilo, el 
creador del hombre; para decirlo con más exactitud, no tie- 
rie ninguna participación en la primera etapa de la creación 
del hombre, la cual según la interpretación griega que aquí se 
ha expuesto, fué un brotar o nacer de la tierra. Prometeo es 
un dios que se identifica con los nacidos de la tierra. Estos 
ya estaban, probablemente, en el mitologema del hurto del 
fuego, que dramatizó Esquilo (denominado por Cicerón el "fur- 
tum Lemnium" ("7). Un protohombre llamado Kabiros ("1, 
iué dado a luz por Lemnos, una diosa idéntica a su isla (59),  

(*) Comedias de Aristófanes: Las Aves. Traducción de Federico Barái- 
bai. y Zumárraga. Biblioteca Clásica, Tomo 11, pág. 253. Madrid, 1942. 

55) Este reproche es el único que puede formularse a la genuina 
y no paródica manera de ser de los pájaros. 

56) Compárese PIND. Pyth VIII, 95, con el autor, "Apollon", 
Amsterdam"941, 158; de modo significativo el comentarista entiende 
este adjetivo acompañado con el siguiente sa) .aoí  en el sentido del Himno 
órfico a Deméter: <: rXqícaSd; xzi ir& xaOqpep?vd ~?(ioras, t*+ scpoopdp.avor 2E rQ 

p~?.hovra. 

Compárese con rxAaol ; juai ) .~[~ .ova~ en el Himno. 
57) Tusc. disp. 11, 10, 23. 
58) STEPH BYZ. Véase antes ii;p.vo;. 

59) Así en el texto pagano de los diferentes hombres primitivos 
de diversas comarcas en Hippol. Ref. V. 6, 3 y sigutetites. 



o ellos, los cabiros, eran, en plural (O0) ,  hijos del suelo vol- 
cánico de Lemnos, demonios del fuego y seres fálicos a la 
vez (G1). Si e1 término griego que corresponde a "hombre" 
se derivase de tivi+?- "carbón ardiente, brasa" (6", -posi- 
bilidad que ahora quizás se podría aventurar- así debieron 
de ser estos hombres primitivos Iémnios, aquellos "rostros d'e 
brasa", a los que alude el nombre enigmático, que después se 
tornó ininteligible 3~9pwn0;. Entonces también se hace com- 
prensible, por qué en la obra de Hesíodo, "Trabajos y Días", 
se dice que Zeus mantuvo "oculto" el fuego, al hombre (63), 

del mismo modo, que Deméter escondió el trigo sólo después 
que el hombre ya lo, había poseído (O4), Originariamente eran 
ígneos ellos mismos, para luego llegar a carecer completamente 
del fuego por el sacrificio falaz de Prometeo. Nuevamente fue- 
ron salvados por éste, que sustrajo el fuego sagrado de 
Zeus (6". 

La representación de Esquilo parte de la situación de 
13s autóctonos, completamente privados del fuego. Prometeo 
relata al Coro, cómo eran los hombres, antes de que él los hu- 
biese perfeccionado. Y subraya, que su relato no será, sin 
embargo, una denigración ( E p l+ t j ) , sino una observación, 

I 

60) Compárese Bapp en el Roschers Lexikon 111. 3040 y si- 
guientes que con razón destaca la  relación del culto lemnio con l a  le- 
yenda del Diluvio. 

61) Con este aspecto de los cabiros lemnios, compárese C. FREDRICH, 
Lemnos, Ath. Mitt 31 (1906), Pág. 77 y siguientes. 

62) E l  sufijo a5 debería ser  interpretado asf en este caso, como 
en firci,a5 = eGi,o;,  ? l o ?  - a €  = Z!opo: O sea, como una variación insig- 
nificante que también pudo suprimirse en la composición. E l  g rupo  eti- 
mológico establecido por Güntert entonces (compárese nota 11) no ten- 
d r ía  como significado fundamental l'espinoso" sino "ardiente". Compá- 
rese el nombre alemán de l a  planta "Brennessel". 

63) E r g a  50 x 2 6 . : i  en la  Teogonía 563 se dice o i z  2 2 t Z o u ,  

pero y a  antes tuvo lugar  el primer sacrificio en el cual el fuego y a  
debía estar ahí :  si Zeus "no lo dió"; significa esto tanto como decir que 
él "ya no solo lo dió, sino que lo reti~vo". 

64) Hinino e n  Cer. 307. 
65) E r g a  51; compárese también la' versión en Serv. ad  Verg. 

Ecl. V I  42, en donde Pi-onieteo robó el fuego del sol. 
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que en la predicación órfica, que ya existía en aquel enton- 
ces, muestra lo denigrante del estado primitivo (443) : 

dxol;oa9' ¿j; ocpsl; \/qniouc 6vrac zi, npiv 
ivvouc B%qxa, xcll cppe\/ov Bnqpóhou;. 
hQcw ?E pEp+ct/, O ~ T L Y '  dv9phno~c E~ov, 
dhh' Wv 6É6wx7 ~Gvocav t[qyo'l u ~ e v o c .  

o? K ~ O T X  pE\/ ShExo\/~&g B / ~ A E ~ o \ /  pá-iqv, 
xh6ovrac ohx fixouo-/, 811' dve~pá~wv 
&híyxcot popcpatoc~/ ~ b v  paxpbv Piov 
i.gupo\~ áSxTj náv-ia, xo6-c~ nhe~/9ucpetc 
8hpouc ncooeihou; 7 p a v  06 cuhoupyixv, 
xarhpuxeg 6' Eva~o~ G ~ T '  cif,oupoc 
~ L G G ~ ~ X E C  divrpwv E\/ I J . U X O ~ ~  d\tqhio~j.. . 

". . . oíd los males de los lioinbres, y cómo de rudos, que antes 

eran, hícelos avisados y cuerdos. Lo cual diré yo, no en son de queja 

contra los hombres, sino porque veáis cuánto los regaló mi buena 

voluntad. Ellos, a lo primero, viendo, veían en vano; oyendo, no oían. 

Semejantes a los fantasmas de los sueños, al cabo de siglos aún o ha- 

bía cosa que por ventura no confundiesen. Ni sabían de labrar con 

e! ladrillo y la madera casas halagadas del sol. Debajo de la tierra 

habitaban a modo de ágiles hormigas en lo más escondido de los antros 

donde jamás llega la luz" (*). 

Este relato de la autoctonía, de un estado de verdade- 
ros hombres-hormigas, hizo escuela en trágicos posteriores, 
como Critias y Moschion P ) .  En éstos aparece aún una coin- 
cidencia literal con un fragmento órfico sobre la manera im- 
pura de vivir y alimentarse del hombre primitivo (Oi). Moschion 
dedicó renglones especiales al tema de la nutrición, que para 
!os órficos era particularmente importante, de tal modo, que 
los versos de Critias y los suyos son considerados precisa- 
mente, de inspiración órfica (GS). Estos dos autores dramá- 

( * )  T~ayeclias cle Esquilo: Prometeo encadenado. Traducción de Fer- 
nando S, Biieva Salvatierra, pág. 99. Ed. Losada. Bs. Aires, 1939. 

66) KRITIAS, Sisyphos, frag. 1. Nauck; frag. 25 Diels; Moschion 
frag.  6 Nauck; Sbb Ecl. 1 8, 38. 

67) Frag  292. Kern. 
68) Compárese Kern, Orph, Fragni. Pág. 303 y siguientes. 



ticos se apoyaron en fuentes órficas, después que el Prome- 
teo de Esquilo había introducido en la tragedia, la represen- 
tación de la humanidad primitiva en el tono de la predica- 
ción órfica de los Misterios. 

Puramente objetivos son los tres relatos -de Esquilo, 
Critias y Moschion- precursores del cuadro, que trazaron Epi- 
curo y Lucrecio de la humanidad primitiva. La denigracióa pÉp+tc 
imposible de ocultar en el tono de Prometeo, descubre el ori- 
gen religioso, hasta sin que haya coincidencia textual y posi- 
tiva con fragmentos órficos. El "mirar y no ver, el escuchar 
y no oír .(SAÉnovreg I~Aenov pXr~v, xhúovrs; orix $jxouov)" es 
una manera religiosa de hablar, que no en vano nos hace recor- 
dar el lenguaje de la Biblia (O"), y que tiene al mismo tiempo su 
réplica en Heráclito y Parménides (70). Una literatura, a la 
que un tono tal le era propio y que también pudo influir en 
su estilo sobre filósofos griegos, no pudo ser otra que la órfica. 
También la acentuación de "como un sueño", "como una som- 
kra" (dve~p&zo\/ dliyx~oc popcpuiotv rbv yaxpiiv Piov Iyupov etxq 
TC á vz U ) ,  en lo que coinciden Esquilo y Aristófanes, solamente 
es posible referirla a una fuente órfica. Así era descrito el estado 
de los &zth~tj, de los protohombres imperfectos, siempre que el 
hacerse perfecto por su iniciación en los Misterios, fuese conside- 
rado como la  segunda y última etapa de la creación del hombre. 

El Prometeo de Esquilo reclama para sí, el mérito de es- 
ta  segunda fase e ingresa con ello a aquel esquema de la 
antropogonía griega, que la literatura órfica ya había halla- 
do, cuando representó tan negativamente el periodo compren- 
dido entre ambas etapas: entre el nacer de la tierra y el 
perfeccionamiento por medio de los Misterios. El mitologe- 
ma de Dysaules muestra muy claramente este esquema: la 
Diosa Madre de la primera fase es la tierra, una parturienta, 
que da a luz a la inexperta e imperfecta vida animal. La 
compañera en semejante vida es la Baubo. E n  la segunda fase 

69) .Compárese Ez, 12,2; Marc 8, 18; por supuesto que sólo como 
ejemplo de l a  misma manera religiosa de hablar. 

70) Compárese arr iba nota 51. 
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se presenta Deméter como Diosa M,adre, con Misterios pro- 
pios, y trae consigo el perfeccionamiento y la iniciación de la 
vida por medio de 3 p k ,o a ~ , o  o , el alimento digno del hom- 
bre, el trigo, que está esencialmente relacionado con el se- 
creto dle sus Misterios. 'Moschion, en su descripción de esta se- 
gunda etapa -según él una etapa de la historia de la huma- 
ridad, tomada de un modo muy racional- llama al vino junto 
con el trigo, signo y medio de la civilización ('l). La convic- 
cibn, de que el hombre sólo por medio del pan y del vino se 
transformó en un ser civilizado, aparece reiteradamente en la 
lcteratura antigua, hasta sin relación expresa con determina- 
dos Misterios -son los misterios de Deméter y Dionisio- y tam- 
bién podía otorgar cierta solemnidad a un poema didáctico 
sobre la agricultura, romo "Las Geórgicas" de Virgilio t73. 
La literatura órfica tenía las más estrechas relaciones con los 
n'Iisterios dionisíacos. Si en aquel esquema, que puede recons- 
truirse a base del Himno Órfico a Deméter, la diosa, no obs- 
tante dispensa ella sola el perfeccionamiento, debe de haber 
un motivo especial para ello; un motivo, que quizás sea acla- 
rado por la aparicibn de los cabiros como hombres primitivos 
por iniciar. Los protohombres de  la mitología griega, a los 
que enumera un himno posterior (73), son en parte, figuras 
individuales, como. el Dysaules eleusino, el Pelasgo árcade, el 
Alalcomeneus beocio -astuto ser primitivo semejante a Pro- 
meteo y Odiseo-, en parte son bandas demoníacas, como los 

71) Frag.  6, 23-25. 
72) Compárese VERG. Georg. 1, 7. 

Liber e t  alma Ceres, vestra si munere tellus 
Chaoniam pingui glandem mutavit arista, 
Poculaque inventis Acheloia miscuit uvis. . . 

Al final del canto segundo se eleva la  voz del poeta hasta a una 
especie de predicación de misterios (458) : 

O fortunatos nimium, sua si bona norint, 
Agricolas . . . 

y 490-93; compárese Himno en Cer. 480 Pind. frag. 121 Bowra; Soph. 
frag. 752 Nauck y sobre la "Seligpreisung" (El  elogiar por santo) religiosa, 
principalmente E. NORDEN, Agnostos Theos, Pág. 100-1. 

73) En Hyppol. Ref. V. 6, 3 y sjguientes en la nota arr iba 
citada. 



curetas ideos y los coribantes frigios. En  esta enumeración 
aparece Kabiros, en singular, como primitivo hombre lemnio; 
pero según la leyenda del culto de Kabirion tebano, cabiros 
( 7 4 )  eran aquellos hombres de los tiempos primitivos, a los 
cuales también pertenecía Prometeo y a los que Deméter llevó 
SUS Misterios: segundo ejemplo evidente del hacerse el hom- 
bre en dos etapas. Las características representaciones de los 
fragmentos de vasos hallados en el Kabirion, no sólo mues- 
tran al gran Kabiros padre divino y hombre iniciado, sino 
también a un salvaje hombrecillo primitivo creado casi según 
Ihs ideas de Demócrito-Epicuro-Lucrecio, al que se designa con 
el nombre elocuente de "Mitos", la "semilla masculina" (i6). 
Estas representaciones muestran además a los cabiros, antes 
de ser iniciados, como enanos rudimentarios y a la vez desme- 
suradamente fálicos y también a sus dobles, los pigmeos - 
los enanos de la mitología griega- en 110 pocas grotescas y 
ridículas escenas (9. Reconocemos el sentid* cabal de este 
estilo: así son representados d - i ~ A s , c ,  los no acabados y no 
iniciados. 

A estos seres humanos primitivos, que ante todo son hom- 
bres primitivos (en el sentido de su masrulinidad) , les llega 12 ini- 
ciación por medio de una diosa, por medio de una mujer. No 
significa una contradicción, si, por una parte, los cabiros se 
suman a lae turbas de espíritus masculinos, que acompañan a 
!a Diosa Madre de Asja Menor, a los curetas y coribantes (") ; 
y que, por otra parte pertenezcan a los Daktylos, IQS seres pri- 
mitivos enanos (7s), brotados de la tierra, ya mencionados. 
Ambas combinaciones son enteramente plausibles y concuer- 
clan con aquello, de que los cabiros son esencialmente "im- 

74) Paus. IX 25,6; ccmpárese además y con lo siguiente, K. KE- 
RENYI, Mysterien der Kabiren, Eranos Jahrbuch 1944 y Die Geburt der  
Helena, Alb. Vig. N. F. 111 Zúrieh 1945, Pág. 63 y siguientes. 

75) WOLTERS-BRUNS, Das Kabirenheiligtum von Theben 1 Berlin, 
1940 Tf 5 ;  0. KERN, Die boiotoschen Kabiren, Hermes 25, 1889, 7. 

76) WOLTEHS-BRUN Tf. 27 siguientes. 
77) Compárese el Himno órfico a los curetas XXXVIII 20-21; 

Comparación de los curetas y de los dedos ideos: Paus. V. 7, 6. 
78) Compárese arr iba con nota 17. 
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perfectos". Aquellos demoníacos adoradores, curetas y cori- 
bantes, no eran menos viriles y procreantes que los Daktylos, 
aunque en este su estado prenatural debían de ser e s p t r a l e s  
e imperfectos, por más que estos, como espíritus o - e n  el 
culto primitivo- representantes de los espíritus de "made- 
ros vibrantes" (79, pretendían aún llegar a nacer de la Gran 
Medre. Hay que reconoc,er, sin embargo, que los Daktyloi-Idaioi 
-los "Dedos 1deos"-, eran falos brotados de la tierra 0 

formados de la tierra por la mano de una diosa Eran los 
servidores y consortes ( .ir;cicaZco~ ) de la Diosa Madre como 
,forjadores primitivos, de naturaleza apenas menos ardiente que 
los cabiros lemnios, y no obstante, como meros "Daktyloi", eran 
seres incompletos e imperfectos. Lo,que representan para nos- 
otros claramente; es le1 mismo "hombre primitivo" autóctono, 
tal como era representado originjalmente. Se corrobora una 
observación d,e Hans von Prott, sucumbido trágicamente a sus 
yropias intuiciones: todos los autóctonos debieron d'e ser origi- 
nalmente Daktylos. Esto es lo que significa el concepto" 
c c  cc8-có~29.w~/" (s3) .. 

Este es el material mitológico, con el que se pudo for- 
mar una antropogonía, como la de Empédocles; según l~a cual, 
sürgieron de la tierra miembros aislados. En  el culto corres- 
-pondía a ese material ]a doctrina, de que los no iniciados no 
eran hombres completos. Ella. fué la causa de que en el pensar 
sobre la prehistoria de la humanidad surgiese el cuadro de 

79) Compirese Hesych. IRX véase antes Iií~azi;v&cr. &Y![J.OV~:!'#E;,Z?:. 
EIIJ.Po~.  Esta importante cita no ha  sido tenida en cuenta por el autor, 
Mysterien der Kabiren o bien, Die Gebnrt der Helena, Alb. Vig. N. F. 
111, 65 cita 3 antes del escolio en Ap. Rhod. Arg. 1 1139. 

80) Apolonio de Rodas 1 1130 nombra a la  ninfa Anchiale en 
esta función; Nonnos, Dion. XIV 24 siguientes y Schol. Hephaist. p. 158 
2 la  Diosa Madre misina, Rhea. 

81) Compárese G. Kaibel, A\K'1'1,\01 11.\101 Gott. Gel. Nachr 1901. 
480 siguientes, en un artículo publicado por Wilamowitz que de ningún 
r-.c.do conduce a l  terreno de lo no.fundamentado si se tiene presente 
al denominado principio. estructural. 

82) Ap. Rhod. 1127 con Schol. 
83) Arch. f .  Rel. Wiss. 9 (1906) 89. 



estado del hombre primitivo, tal como quizás lo describe el 
Prometeo de Esquilo. Pero lo que es verdaderamente impor- 
tante en la total valorización humana y científica de ese ma- 
terial y que le otorga sentido es la visión no solamente 
griega, de que, para que el hombre primitivo se convierta en 
un verdadero hombre, es necesaria una segunda modelación, 
creación o nacimiento. Para los griegos, esta segunda modela- 
ción era la santificación por medio del pan y por medio del 
don de los Misterios, sobre los que, según esta visió-n, no 
menos que sobre la agricultura misma descansa la civilización. 
El hombre procede de la ti,erra, pero sólo llega a ser un hom- 
bre verdadero, por medio de la segundr, etapa de su creación: 
por medio de una perfección demeteriana o prometeica, de las 
cuales esta última necesita, naturalmente, una consagración 
especial para no ser solamente la fuente de nuevas des- 
dichas. 

CARLOS KERENYI 
Universidad de Szeged. 

E24) Sea yor lo menos mencionado un paralelo etnolLgico com- 
pletamente exacto. Strehlow y von Leonhardi, Die Aranda und Loritja- 
Stamme 12, Pág. 4 y siguiente; 11, Pág. 3, por Soderblm, Das Werden 
des Gottesglaubens 1926, Pág. 150. Según la creencia de los australianos 
los aún no iniciados son figuras informes y sólo se vuelven perfectos por 
medio de 10s Mistcrios. 

85) Impreso por Kranz y Ring; compárese autor; P'rometheus, 
Pág. 77 y siguient's. 



UEBER DIE GRUNDLAGEN DER URGESCHICHTLICHEN 
METHODIK 

Der Begriff der "historischen Landschaft" 

Die Landschaft ist dauernd vorhanden. l. Die Landschaft 
bedeutet in ihrer geographischen und geologischen Struktur, 
gegenüber den abwechslungsreichen Geschehnissen der mensch- 
lichen Geschichte, eine relativ langandauernde Unverander- 
lichkeit. Vom Blickpunkt der menschlichen Handlungen und 
Entschlüsse aus betnachtet, birgt die Landschaft Bchicksal in 
sich. Nach is'tadtmüller "bt die geographische Lage eines 
gewissen Gebietes auf die geschichtlichen Ereignisse, die sich 
darin abspielen, einen Einfluss von entscheidendem, schirk- 
salshaftem Charakkr aus. Die Gegebenheiten der Natur sind 
Tatsachen, die von allem Anfang der Geschichte an unverandert 
bestehen und das geschichtliche Wollen des Mensohen binden. 
Den Menschen werden zwar dadurch keine einzelnen Handlungen 
aufgezwungen, aber es strcemen von der Landschaft aus doch 
ganz spezielle Anregungen auf ihn ein, welche die mchtung 
seines geschichtlichen Wollens beeinflussen. Gewisse ganz 
bestimmte Mceglichkeiten des Handelns und der Entscheidung 

1. TIBOR MENDOL. Túj és ernber .(Landschuft und Meqzsch). Ein 
Abriss der Anthropogeographie. Budapest, 1932. 

2. GEORG STADTMULLER. Landschaft und Geschichte im albanisch- 
epi~otischem Raum. ,Revue Intern. des Etudes Balcaniques. Beograd, 1938 
11, ( 6 ) ,  S. 345 ff .  

3. Seit der Eiszeit sind keine nennenswerten geologischen 
Umwalzungen mehr zu verzeichnen. 



werden von der Landschaft als von vornherein unmceglich 
vereitelt und andere Moeglichkeiten dagegen begünstigt. Die 
Gliederung der Landschaft, die Form ihrer Oberflache, die 
Beschaffenheit des Bdens,  das Flussnetz, die Mceglichkeiten 
des Verkehrs usw. cleterminieren die mceglichen Ausmasse einer 
kulturellen und staatlichen Entwicklung. 

Die Landschaft bedingt die Grenzen der historischen 
Entwicklung, die nicht überschritten werden kcennen. Bedingt 
c!urch die Gliederung des Raumes, formten sich die V,erschie- 

- denheiten der menschlichen Entwicklung in verschiedenen 
charakteristischen Landschaften. Die "Kulturkreise" der Ur- 
geschichte sind nicht nur durch di.e Aehnlichkeit des maOeriellen 
~ ind  geistigen Kultur-gutes bestimmt, sondern auch durch den 
einh.eitlichen Raum, welcher sich mit geographischen, klimati- 
schen, faunistischen, floristischen usw. Scheidungslinien von 
ci'nem an,deren, nachbarlichen Raume abhsbt. Dieser Begriff 
des "Ku!turk.reises" wurde nicht durch die Urgeschichtsfor- 
schung gepragt, sondern wurde als ein Produkt methodisfier 
fiberlegungen d;r Ethnologie, von dieser Disziplin übernommen. 
Der "Kulturkreis" -B,egriff der E.thnologie konnte aber ohne 
Bedenken iibernommen werden, da er als  eine Synthese 
Zahrzehnte dauernd'er Forschungserfahrung auf dem Gebiete 
cler auch h,eute noch im Urzustand lebenden Vcelker gerechtfer- 
tigt e r ~ ~ h e i n t .  Die Urgeschichte muss aber streng darauf 
schten, diesen Begriff in demselben Sinne anzuwenden, wie e r  
sich in der Ethnologie einbürgerte, weil dieser Begriff nur 
durch Ergebnisw der E t h n ~ ~ o ~ g i e  gerechtfertigt werd'en kann. 
Der Begriff "Kulturkreis" kann demnach nur als ein "palaeo- 

- ethnologischer" Begriff verstanden und angewendet werden. 
Der Begriff "Kulturkreis" wir,d von Schmidt folgendermassen 
definiert : "Einzelne Kulturgebiete, die, wenn - si.e auch unter- 
einander noch so verschieden sein mcegen, doch eine bestimrnte 
Anxahl v o n  Elementeni enthalten, die a n  den verschiedensten 
Stellen in stets gleicher Verbindung wiederkehren. Und zwa~r 
sind es solche Elemente, die in alle notwendigen Teile des Kul- 
turlebens, die mat'erielle und wirtschaftliche, die soziale und 
ethische und religicese Kultur hineingreifen und so die 



Gesamtheit, einer durch diese Einzelformen in bestimmter 
TVeise charalrterisi,erten Kultur irgendwie umfassen. Die 
Gesamthe i t  d ieser  E inxe l ku l t u rgeb ie te  n e n n e n  wir  e inen Kul- 

a 
t z ~ r k r e i s .  Dass diese Einzelgebiete zu einem solchen Kulturkreis 
zusammengehceren, ergiebt sich aus der grossen Anzahl der 
etnzelnen übereinstimmungen. (Quantitatskriterium) ." 4. 

Aus dieser D~finition ist klar ersichtlich, dass wir einen 
"Kulturkreis"' r.ivht unbedingt mit einem Volke identifizieren 
rnüssen, obgleich unter Umstanden auch dieser Fa11 zu erwagen 
 var re. Innerhalb eines Kulturkreises kcennen verschiedene 
Vcelker und Stamme von verschiedener Herkunft und mit 
1-erschiedener historischer Vergangenheit nebeinander leben. 
Der Kulturkreis verdeckt sozusagen typologisch die innerhalb 
dieses Kreises lebenden Einzelvelker und Stamme. Die 
Perscenlichkeit eines "Volkes" oder "Stammes" kann nur durch 
Spezialuntersuchungen innerhalb eines Kulturkreises geklart 
rverden. 

Ein Kulturkreis sol1 auch nicht unbedingt mit einem 
irgendwie gearteten politischen Gebilde vemvechselt werden, 
ohne abzuleugnen, dass eine Mceglichkeit dieser Deutung in 
gewissen Fallen studiert werden muss. Es  ist nicht einmal als 
gewiss anzunehmen, dass alle Vcelkm und Stamm8e unbedingt 
und zu jeder Zeit friedlich miteinander verkehrten. Ein Kul- 
turkreis gründet sich auf langandauerndes Nebeneinandersein 
von Vcelkern und Stammen, auf die Gleichartigkeit und Ho- 
niogenitat einer Landschaft und auf den dadurch bedingten, 
langandauernden Kulturaustausch. Der Kulturaustausch be- 
wirkt eine Kulturangleichung und eine Homogenitat der techni- 
schen Errungenschaften, d.h. der Zivilisationsgüter. 

Dile lose Anhaufung von Vcelkern und Stammen inner- 
halb eines Kulturkreises, ohne dass sie einer naheren organi- 
satorischen Bindung unterworfen waren, schliesst die Mceglich- 
keit in sich, dass ein freindea Volk (oder ein Stamm), welches 
ln cler Nahe des Kulturkreises erscheint, sich diesem tinter- 

4 .  SCHMIDT U N D  ICOPPERS. Gesellsehaft t ~ n d  Wi?-tschaft des. Voelker. 
S. 70. 



ordnet, besser gesagt zuordnet, worduch es zu einer 
Emíreiterung des Kulturkreises kommt, ohne dass irgend- 
sin Volk oder Stamm des Kulturkreises seinen Standort . 
gewechselt hatte. Der Kulturkreis ist ein sehr kompliziertes. 
nistorisches Gebilde, welches aber eher "organisch" gewachsen 
erscheint, eher durch biologische und Naturkrafte hervorge- 
bracht, als durch Planen und Ordnen des menschlichen In- 
iellektes. 

Die innerhalb eines Kulturkreises und der dazugeherigen 
Landschaft hervorgebrachten charalrteristischen Kulturerleb- 
pisse, suggestive Formpragungen, wirtschaftliche und zivilisato- 
rische Probleml&sungen und Neuerungen, waren auf jeden Fa11 
im Augenblicke i h ~ s  Werdens das individuelle Gut, cder die 
individuelle Leistung eines speziellen Volkes oder Stammes. 
Die neuen Gestaltungen verbreiben sich sofort im homogenen 
Raume und finden cine allgemeine Venvendung. Der Kultur- 
kreis zeugt vom Bestehen einer Gleichgezoichislage derjenigen 
Stamme und Vcelker, (die innerhalb dieses Kreises leben. Dies 
bedeutet aber nicht, dass gelegentliche Stcerungen des Gleich- 
gewichtes nicht durch Kampf beigelegt werden, bis die Gleich- 
gewichtdage wieder hergestellt ist. Diese Gleichgewichtslage 
hewirkt die mehr oder wenige~ ausgeglichene Gleichheit der 
"elementaren Teile'" V e r  Kultur und Zivilisation. Die histori- 
xhen  Ereignisse kcennen die volkhafte Zusammensetzung (die 
Zusammensetzung des Menschenmateriales) eines Kulturkreises 
wrandern. Es  kann ein neues Volk oder ein neuer Stamm in 
den Kreis hineingetrieben werden oder es kcennen ein oder 
mehrere Vcelker und Stamme des Kulturkreises ihren Wohnsitz 
:~erlassen. Die Gleichgewichtsstcerung wird die Vcelker und 
Stamme solange in Unruhe versetzen, bis nach einer gewissen 
Zeit der Kulturkreis sich in einer neuen, veranderten Gleich- 
gewichtslage wieder festigen kann, gemass der neuen Lage der 

5. Unter "elementare Teile" der Kultur und Zivilisation verstehe 
ich alle als Einheiten erkennbare, in sich bestehende Bestandteile, wie zum 
Beispiel: ein mythol~ogisches Motiv, ein religieser Brauch, eine gewisse 
Institution, ein bestimmter Gegenstand (Urne, Gerat, Schmuckstück, 
Waffe etc.), ein Ornament usw. 



historischen Krafte. E s  kann aber auch der Fa11 eintreten, dass 
durch die übergrosse Beltastung der Kulturkreis sich nicht 
n:ehr weiterentwickeln kann, sondern aufgelorst wird. In  beiden 
Fallen wird in der fraglichen Landschaft ein neuer typologisoher 
Zustand der Fundstücke und Kulturerscheinungen entstehen, 
die dadurch charakterisiert sind, dass gewisse (wenige oder 
viele) elementare Tei1.e des Kulturkreises veraltet und ver- 
schwunden sind und ian ihrer Stelle entweder. ganz neue oder 
typologisch weitergebildete, elementare Teile erscheinen. Aus 
einer eingehenden, typologischen Analyse der neuen Formen 
rnüssen dann die weiteren Schlüsse gezogen werden. 

Die Gleichgewichtslage eines Kulturkreises kann daher 
auf die Dauer nie dieselbe bleiben. Wahrend des Zeitenlaufes 
werden immer wieder Aenderungen auftreten, die auch auf die 
Vcelker und Stammesstruktur des Kulturkreises einwirken. Der 
Kulturkreis, b s s e r  gesagt die Vcelker und Stamme des Kultur- 
kreises werden aber eine langere Zeit imstande sein, <die Einwir- 
kungen auszugleichen, und somit wird dem Kultur'kreise eine 
kürzere ader Iangere Lebensdauer gesichert. Dadurch entsteht 
eine Verknüpfung von Landsch~aft und Kulturkreis. Diese 
Verknüpfung bringt ein Gebilde zustande, das wir die "histori- 
sche L a d c h u f t "  nennen kornnen. Vom urgeschichtlicheri 
Standpunkt aus betrachtet bedeukt dies soviel, dass jede typo- 
logische oder irgendwie anders erfassbare Veranderung inner- 
halb eines Kulturkreises ein Slymptom und Zeichen geschicht- 
licher Ereignisse ist. (Das Anhalten einer GlekhgezoZchtslage 
und ,die damit verknüpfte ruhige, nicht unterbrochene, langsame, 

6. Siehe: KRAUSE, Kzdturwundel und Volkstum. MAG, Wien, 
59, 1929. ,S. 257 ff. und. WAHLE Z u r  ethnischen Deutung f?%hge- 
schichtlicher Kultzcrp-ovinzen, S .  129 ff. 

7. MIGUEL DE FERDINANDY A t w t é n e t i  thj .  (Die Izistonische La&- 
schaft), Ferdinandy nennt "politische Landschaft'' ein geographisches 
Milieu, in welchem, "begrenzt von den geographischen Gegebenheiten und 
den volklichen Eigenheiten", "eine bestimmte Menschenmasse gewisse 
Ziele veiwirklichen willl'. Durch diese Betatigung gewinnt das geographi- 
sche Milieu den Charakter einer "historischen Landschaft" "weil die 
Betatigung des Menschen ein in Raum und Zeit ablaufendes, dynamisches 
Geschehen, d.h. Geschichte istl' Rev. Athenaeum. Budapest, 1938, p. 41. 



stetige typologische Weiterentwicklung oder der Stillstand 
jeder Entwicklung ist auch als "Geschichte" zu werten). Als 
eminent historisch zu bewertendes Syrnptom müssen die 
Veranderungen der jeweiligen Ausdehnung einer historischen 
handschaft angesehen werden. Eine historische Landschaft 
besteht Zn Raum und Zeit. Bewegung und Veranderung g e h c e ~ n  
zum Wesen dieses Begriffes, das Charakteristische einer histo- 
rjschen Landschaft ist eben seine Dynamik. Wenn ein Kultur- 
kreis sich in einer Landschaft ausbreikt, breitet sich im selben 
JIasse auch die "historische Landschaft" weiter aus. Aus dem 
Begriff des Kulturkreises folgt aber, dass die Erweiterung 
einer historischen Landschaft unter Umstanden auch dadurch 
entstehen kann, dass ein fremdes Volk, in den Bann eines Kul- 
turkreises geratend, sich von aussen eingliedert. Die Erweite- 
rung der historischen Landschaft kann auch so entstehen (und 
dies wird der haufigste Fa11 sein) , dass der Mensch eines gege- 
b n e n  Kulturkreises seinen Lebensbereich auf weitere Gebiete 
audehnt. Im Begriff der "historischen Landschaft" ist ialso inicht 
ilur die "Landschaft" und der "Kulturkreis" mit einbeschlossen, 
sondern auch das Vorhandensein eines Volkes oder mehrerer 
Vorl'ker und Sttimme, die in eine Gleichgewichtslage zueinander 
geraten sind. In beiden Fallen, wenn entweder ein Volk oder 
Stamm oder mehrere den Kulturkreis verlassen oder ein frem- 
des Volk oder Stamm oder mehrere sich dem Kulturkreise 
angliedern, in beiden Fallen kommt es zu einer Vergresserung 
der historischen Landschaft, und diese Vergresserung steht 
mit Velkergeschehen, das, heisst mit Geschichte, par excellence 
in Zusammenhang. 

Die Analyse der Veranderungen der Grenzen einer 
historischen Landschaft ist von grundlegender Wichtigkeit f ü r  
Gie Beurteilung urgeschichtlicher Ereignisse. Aber auch die 
Veranderungen innerhalb einer historischen Landschaft sind 
von grosser ~edeutung.  Aus dem Begriffe des Kulturkreises 
folgt, dass die historische Landschaft ein kompliziertes Gebilde 
darstellt, welches die historischen T3eillandschaften verschie- 
clener Veolker oder Stamme zusammenfasst. 
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Die in der Urgeschichtsforschung gebrauchlichen Begriffe 
"Kultur" u?& "Typus" und die Begriffe "Volk" und "Stmm" 

E s  ist eine schon. lange bekannte Tatsache, dass das 
ijrgeschichtliche Fundmaterial bei Durchsicht in Fundgruppen 
aufgebilt werden kann, die voneinander klar abgrenzbar sind. 
Diese Fundgruppen werden durch Bodenfunde gebildet (Graber- 
inventare, Depotfunde, Siedlungsfunde und Streufunde etc.) , 
deren Zusammense.tzung durch eine Anzahl immer wieder- 
kehrender gleicher Formen (und nur geringfügiger Varianten) 
gekennzeichnet erscheint. Die Gleichheit der ausserlichen Form 
geht parallel der Gleichheit der eventuell erkennbaren Kulturer- 
scheiniingen der W'irtschaftsform (Haustiere, Kulturgewachse, 
Religion, Ritus usw) und der kün~t~erischen Betiitignng (z. 
B. Verzierung). Difese Fundgruppe bedeutet eine Anhaufung 
ton  gleichen oder ganz ,ahnlichen Fundgegenstanden, die 
meistens ein zusammenhangen,des Gebiet bedecken. Als wich- 
tigstes Kriterium erscheint, dass die Gleichheit der Fundge- 
genstande und der Kulturerscheinungen eine sehr weitgehende 
i s t  und sich auf alle "elementaren Einheiten" erstreckt, (d.h. 
alle in Frage stehenden "elementaren Einheit.enl', die in den 
Fundzusammenhangen erscheínen, werden im fraglichen Gebiete 
in mehreren oder vfelen Exemplaren oder Ausübungen, über 
das ganze Gebiet verbreitet, angetroffen). Selbstverstandlich 
ist es nicht ausgeschlossen, dass nicht auch einigie F o m -  
pragungen ganz individueller Art vorkommen kcennen, die aber 
doch immerhin dieselbe Wes,ensart verraten werden, wekhe 
auch aus allen anderen Funden spricht. Dies zu betonen ist 
entscheidend, 'denn die hier besprochene Fundgruppe kann nur 
dadurch von dem "Kulturkreis" der Ethnologie abgegrenzt 
werden, dass man die Gleichheit aller in den Fundzusammen- 
setzungen erscheinenden Fundgegenstande und Kulturer- 
scheinungen betont, wahrend ein "Kult~~rkreis'" immer nur 
durch eine "bestimmte Anzahl von Elementen", d.h. durch eine 
bestimmte, begrenzte Anzahl von Elementen innerhalb des 
ganzen Fundkomplexes charakterisiert erscheint, "die an den 



verschiedensten Stellen in stets gleicher Verbindung wieder- 
kehren. Dies bedeutet, dass wir unter der oben lerwahnten 
"Fundgruppe" ~dasselbe verstehen, was Schmidt, als einen Teil 
seines Kulturkreises, ein "einzelnes Kulturgebiet" nennt. 

Die sich oft mit grosser Eindringlichkeit als Einheiten 
darbietenden Fundgruppen wurden in der urgeschichtlichen 
und uraltertumskundlichen S Terminologie bisher nicht mit der 
noetigen Einheitlichkeit benannt. Im grossen ganzen hatte 
sich eine zweifache Gewohnheit herausgebildet, was bewirkte, 
dass dasselbe Gebilde nicht einheitlich benannt wurde und man 
nie sicher sein konnte, welcher Sinn der Terrninologie unter- 
zulegen sei. 1. Wenn das umfassende, gressere Gebiet " Kul- 
tnrkreis" genannt wurde (z.B. "Bandkeramischer Kultur- 
kreis") so konnte man die kleinere, stark. einheitliche Fund- 
gruppe als "Kultur" bezeichnen (z. B. "Bükker Kultur". 
Dies war z.B. die Tendenz der ungarischen Forschung in der 
letzten Zeit. Oder a k r  2. wurde "Kulturkreis" und "Kultur" 
in der ,Bedeutung gleichgesetzt und es wurden in diesem Falle 
der kleineren, ganz einheitlichen Fundgruppe der Name "Typus" 
verliehen. 9 Im Einzelfalle konnten sich sogar Schwankungen 
in der Beurte.ilung dessen ergeben, ob man es rnit einem "Kul- 
i-urkreise" im Sinne der Ethnologie oder aber nur rnit einem 
"Kulturgebiet'", also mit einem Bestandteile eines Kulturkreises, 
mit einem "Typus" zu tun habe. Die zweite Art der Termi- 
nologie ist empfehlenswerter und zwar aus dem einfachen 
Grunde, weil es methodisch zmckrnassiger erscheint, zwei ver- 
schiedene Erscheinungen mit zwei verschieden klingenden 
Kamen zu benennen, als solche Termini zu mahlen, welche 
leicht verwechselbar sind oder einander gleichgestellt werden 
kornnen. Die Definition des "Typus" ksnnen wir also wie folgt 
angeben : 

Der Typus ist eine Gruppe von Fundgegenstanden 
und Kulturerscheinungen, welche sich auf alle in den 

8. Zur Unterseheidung siehe: R. PITTIONI, U~geschichte. 1937. 
S. 4. f .  

9. R. PITTIONI, Urgesehichte. 1937 S.6 und Urxeitlicher Siedlzcngs- 
raunz in Oeste~reich. Wien, 1947. S .  13. 



Fundzusammensetzungen erscheinenden "elementaren 
Einheiten" erstreckt und welche alle unverandert oder 
nur rnit geringen Variationen in den verschiedensten 
Funden wiederkehren und ein zusammenhangendes 
Gebiet bedecken. 

In dieser Definition des Typus liegt dmer Nachdruck in 
erster Linie auf den typologischen Werten der ausseren F o m .  
Die Definition des Typus ist also rein typologischer Natur und 
bedeutet kurz ,nur eine individuell sich absondernde Gruppe von 
I;'unÜgegenstanden ; wobei es auch bei den Kulturerscheinungen 
xan¿ichst nur auf die ausserliche Erscheinungsweise, auf die 
Typologie ,ankommt, denn es ist uns zunachst nur um die 
Abgrenzung und Heraushebung der ganzen Gruppe aus dem 
übrigen Fundstoff zu tun. 

Es  ist eine naheliegende Frage: Mit welchen Lebenser- 
scheínungen der Menschheit kornnten wir das Erscheinen dieser 
"individuell sich absondernden Gruppe von Fundgegenstanden 
uild Kulturerscheinungen" identifizieren? Die Urgeschichtsfor- 
~ i h u n g  versuchte es  schon seit langem (mehr instinktmassig 
ds durch logische Erwagung), das Volk entweder rnit dem 
"Typus" oder mit der "Kultur" oder mit einem "Kulturkreis" 
zu identifizieren. Durch die Schule Kossinnas wurde der 
Nachdruck des Interesses von den Fundgegenstanden auf den 
Menschen selbst iibertragen und somit die e r s k  Mceglichkeit 
einer urgeschichtlichen Fragestellung geschaffen. Die Gültig- 
keit der dadurch entstandenen methodischen Grundlage sol1 
auch weiterhin positiv gewertet werden, ihre Anwendung aber 
muss einer weitgehenden Kritik und Prazisierung unterworfen 
werden. 

Zuerst müssen wir uns vergegenwartigen, ob wir 
Cberhaupt ein untrüglíches Kennzeichen besitzen, welches 
"Volk" und "Stamm" von einander unterscheidet. Die Grenzen 
sind oft fluktuierend und wir kcennen nur durch eine klare 
Definition des Begriffes "Volk" eine feste Handhabe der Unter- 
scheidung bilden : 

Volk ,nenne ich die g~cesste natürliche (organi- 
sche), soziale Einheit der Menschheit, wo die geistigen 



und materiellen Formen und Grundlagen aller Lebens- 
ausserungen im Gebrauche eines jeden Einvelnen die- 
selben sind. 

Dies bedeutet, dass ein Stamm immer eine hleinere, das heisst 
untergeordnete Einheit ist und in Verbindung mit dem Volke 
und in grosser Abhangigkeit vom Volke lebt. Das Volk ist 
ciie grcesste natürliche Einheit der Menschheit, das heisst keine 
intellektuell, künstlich, verstandesmassig organisierte und 
aufgebaute Einheit, wie z.B. ein Staat. Stamme kcennen daher, 
organisatorisch auch sehr lose zusammenhangend, ein Volk 
bilden, wenn nur die "geistigen und materiellen Formen und 
Grundlagen aller Lebensausserungen im Gebrauche eines jeden 
Einzelnen dieselben sind". Die Schwierigkeiten einer Unter- 
scheidung sind nicht statischer, sondern historisch-dynami- 
scher Natur. Ein Stamm kann sich im Laufe der Geschichte 
RUS seiner natürlichen Einheit leicht herauslesen und zu 
Eigandasein gelangen. In diesem Falle ist es historisch, das 
heisst seinem Ursprunge nach, als ein Stamm aufzufassen, aber 
6er Realitat nach ist es schon ein werdendes, neues Volk. Es 
vrird also in ein Ubergangsstadium cintreten, wo ich es rnit 
gieichem Rechte tals ein Volk oder als einen Stamm betrachten 
rnag. Das Kriterium der zahlenmSssigen Grcese (Seelenzahl) 
kann nicht entscheidend in die Wagschale fallen, da es Vcelker 
mit wenigen und Stamme rnit vielen Seelen geben kann. 

Innerhal'o eines Volkes sin'd die Grunderlebnisse der 
Re!igion und der Weltanschauung, die Ideale der Ebhik, das 
Gespinst der gesellschaftlichen Gewohnheiten, die Institutionen, 
die Tradition dieselben. Die Schaffenskraft der menschlichen 
Seele wird in der geformten Materie sichtbar. Die Materie wird 
den Ideen und Begriffen der menschlichen %!e gemass 
geformt. Dies alles muss sich also auch auf die Einheitlichkeit 
cler geformten Materie innerh~alb #cines Volkes auswirken. Die 
Eberlieferung, die Zivilisationsgüter, die Handfertigkeiten, die 
Problemlorsungen der Technik, der Kunstsinn, die Wirt- 
schaftsform usw. zeigen innerhalb eines Volkes eine weitgehende 
Identitat. Die neuen Errungenschaften und Produkte der 
Schaffenskraft und Arbeit werden auf dieser einheitlichen 
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Grundlage überall verstanden, aufgenommen und angewendet. 
Dies alles vervollkommnet weitgehend die ,einheitliche Form. 
Wenn nun die zeitbestan*digen Bstandteile der geformkn 
Arbeitsleistung eines Vokes in die Erde ge!an%en (Gefasse, 
Gerate, Ornamentik, Schmuck usw.), dann ist der theoretische 
Schluss nicht von der Hand zu weisen, dass wir das charakte- 
ristische Bild eines "Kulturgebietes", "Typus" oder einer: 
"individnell sich absondernden Gruppe von Fundgegenstanden 
und Kulturerscheinungen'' v0.r uns haben werden. W,enn sich 
nun auch der Urgeschichtsforscher in dieser Frage immer mit 
tler gebotenen Vorsicht aussern wird, so ist doch die Arbeits- 
hypothese, womit der "Typus" mit einem Volke identifiziert 
wird, in vielen Fallen als begrünqdet und gierechtfertigt zu 
erachten. Es  sei aber auch zug1ei:uh auf die Erwagungen 
verwiesien, durch die wir die Begriffe "Volk" und "Stamm" 
voneinander abzugrenzen uns bemühten. Der dynamiscli-histori- 
=he Charakter dieser beiden Begriffe bringt ,es mit sich, dass 
in gewissen FaIlen in Erwagung gezogen werden. muss, ob ein 
spezieller "Typus" nicht die Hinterlassenschaft eines Volks- 
stammes bedeutet? Ein Volksstamm kann sich ja im Laufe 
seiner Geschichte selbstandig machen und die Grun,dlage. 
einer neuen Volkwerdung bilden. Auf keinen Fa11 sol1 aber 
"Kulturk~iis '~ unbedingt mit "Volk" idkntifiziert werden, 
obgleich es in speziel1,en Fallen wiederum nicht ausgeschlossen 
crscheint, dass ein in verschiedene, selbstandig werdende 
Szamme sich zerspaltendes Volk eine Zeitlang das typologi- 
sche Bild eines Kulturkreises bietet. Die menschlichen Gebilde 

sind eben fliessmd und kennen nicht in ein allgemeingültiges, 

starres Schema oder System gebracht werden. Es muss auch 
den Übergangsstadien Rechnung getragen werden, worin schon 

selbstandig werdende Stamme noch immer an einer volklichen 

Einheit festhalten, das sich schon aufzulesen und die Homo- 
genitat zu verlieren beginnt. Die Praxis wird i.n vielen Fallen 
nicht den reinen Typus unseres Systemes, sondern übergangs- 

stadisn in den reichsten Schattierungen bieten. Die Definitionen 

halten starr den reinsten Fall, den Idealfall fest. Sie sind die 



beiden Endpole eines Raumes, worin sich das eigentliche Leben 
abspielt. 

Díese Erwagungen ermcefflichen erst, den Kontakt des 
toten Fundmaberiales mit dem Menschen herzustellen. Auf der 
einen Seite haben wir die grcesste "individuell sich absondernde 
Gruppe von Fundgegenstanden und Kulturerscheinungen", wo 
noch alle Formen eine weitgehende Gleichheit aufweisen, und 
auf der anderen Seite haben wir "die grcesste, natürliche (orgtani- 
sche) , soziale Einheit der Menschheit, wo die entsprechenden 
geistigen und materiellen Formen und Grundlagen aller Lebens- 
ausserungen dieselben sind". Dadwch gelangen wir von einer 
"Uraltertumskunde" zur eigentlichen "Urgeschirhte" und zur 
Mceglichkeit einer Auswertung des Begriffes "historische 
Landschaft". Hier ist auch der Punkt, wo sich die Anthropologie 
in die Urgeschichte einschalten kann. Ihre Aufgabe wird es 
sein, den anthropologischen Typus einer umrissenen Population 
(Volk) festzustellen, besser gesagt, das Verhaltnis der in dieser 
Population vertretenen Menschenrassen und ihrer Mischtypen 
uach Mceglichkeit klarzulegen. 

In der ersten Entdeckerfreude wurde angenommen, dass 
eine "Fundgruppe" ein fü r  allemal zu einem Volke gehere. 
Dies ,ergab den einleuchtend erscheinenden, einfachen Schluss, 
dass die Dauer einer bestimmten Fundgruppe, ihr ungestcertes 
Weiterleben, die Wandlungen ihrer territorialen Audehnung 
über die Geschichte eines Volkes Aufschluss geben. Auf die 
Unhafltbarkeit dieses einfachen Schlusses hat zuletzt Wahle 
eingehend venviesen. lo Das Endergebnis der unten angeführten 
liritiwhen Untersuchungen Iasst sich in vier Punkte zusammen- 
i'assen : 

10. WAHLE, Zur ethnischen Dezitung friihgeschichtlicher Kultur- 
provinzen. Siehe auch, A. GALLUS, Archaeologiai Értesitce. 1937. S. 140-144 
(ungarisch, Buchbesprechungen) ; Dissertationes Pannonicae 11, 9, 1939. 
Un pup le  cavalier p~éscythique dwns le bcissin du  Danube, S.. 119-121; 
Die Geschichte der Stadt Gyoer von den Steinxeit b i s  zur Ehenzeit. 1942. 
S.  10-11, 33-34, 47-48 (mit deutscher Zusammenfassung) ; Archaeologiai 
Grtesitor. 1942. 1-2. S. 1.-46. Ps-olegomenes a la typologie, Die Urcclter- 
t umkunde  der H z m e n .  In  BÉM S Z ~ S Z ,  Die Geschichte der Hz~nnen. Bu- 
dapest 1943 (In ungarischer Sprache) . 



1. Eine "individuell sich absondernde Gruppe von Fund- 
gegenstanden und Ku:tureinrichtungen" (Typus) in 
einem umgrenzten, geographischen Raume . ("histo- 
rische Landschaf t", beziehungsweise 'Teilland- 
schaft" innerhalb einer historischen Landschaft) 
hann sich im Verlaufe der Zeit radikal andern, ohne 
dass im fraglichen geographischen Raume ein an- 
deres, neues Volk eingedrungen ware. Das Volk hat 
nur: seinen ausseren Habitus, hat nur sein Formen- 
kleid gewechselt, und wird in Zukunft seine unwan. 
dulbare, individuelle Wesensart mit Hilfe anderer 
typologischer Werte, mit HiIfe anderer, ausserer 
Formen ausdrüoken. Diese Umwandlung vollzieht 
sich homogen, d.h. die neue Lage wird auch weiter- 
hin den Definitionen "Volk" und "Typus" nicht 
widersprechen. 

2. Die Fundgruppe andert sich im fraglichen, geographi- 
schen Raume radikal, und diese Erscheinung wird 
durch das Eindringen eines neuen Volkes im geogra- 
phischen Raume verursacht (Dies entspricht der 
Konsequenz des einfachen Schlusses) . 

3. Die Fundgmppe andert s i ~ h  überhaupt nicht im 
fraglichen, geographischen Raume. Die langsame, 
stetige Entwicklung der typologischen Reihen ist 
nicht unterbrochen, die typo1ogjsche Kontinuitat 
einwandfrei und doch ist ein neues Volk in dem 
geographischen Raum erschienen. 

4. Die Fundgruppe bleibt unverandert, und auch das 
Volk ist das alte geblieben (Dies entspricht der Kon- 
sequenz des einfachen Bchlusses) . 

Diese vier Mceglichkeiten machen es notwendig, die vorhin 
erwahnte egrundlegende Identifikation von "Typus" und "Volk" 
oder "Stamm'" zu begrenzen, indem wir feststellen : 

Eine individuell sich absondernde Gruppe von 
Fundgege~standen und Kulturerscheinungen kann nur 

dann mit einem Volke oder Stamm als identisch angesehen 
werden, wenn das Natwial in seiner Stafik in einem 



2. 

nugenblicklichen Quersehnitt des historischen Geschehens 
untersucht und bestimmt wird. 

Die gleichxeitig nebeneinander existierenden, individuell sich 
absondernden Gruppen von Fundgegenstanden und Kulturer- 

~cheinungen sind mit der Hinterlassenschaft nebeneinander le- 
bender Vcelker oder Stamme in diesem Augenblick, besser gesagt 
in dieser kurzen, historischen Zeitperiode, identisch. Wenn wir 
aber die Uraltertumskunde verlassen und den Schritt zur Urge- 
schichte wagen, wenn wir also den Menschen in seiner Dynamik 
crfassen wollen, dann ware ein einfaches Weiterspinnen dieses 
nur statisch gültigen Schlusses ein methodischer Fehler, dessen 
Auswirkungen leicht einzusehen sind. Die methodische Auswer- 
fung ein und derselben typo:ogis"en Lage erfordert daher die 
grcesste Aufmerksamkeit. Die Frage, ob in einer historischen 
Landschaft, (oder "historischen Landschaft eines Volkes") 
wirklich ein neues Volk eingedrungen ist oder aber nur eine 
typologisch erfcissbare Formanderung des alten Volkes uns 
tauscht (oder umgekehrt) ist eine der wichtigstm, methodischen 
Schwierigkeiten der Urgeschichte. 

Bevor wir noch zur Ercerterung dieses Problems über- 
gehen, sei noch eine Schwierigkeit erwahnt, die sich aus der 
Sparlichkeit des Fundmateriales ergeben kann. Es kann vor- 
kommen, dass ufis keine geniigend,en Funde zu Gebote stehen, 

'iim die feinere Gliederung innerhalb eines "Kulturkreises" zu 
crkennen. In diesem Falle kennte die Fundlage dazu verleiten, 
den "Kulturkreis" als vurllig homogen im Sinne eines "Volkes" 
zu werten. Die grosse Ausdehnung dieser Fundgruppe jedoch, in 
CTerbindungmit der Sparlichkeit der Funde, wird uns zur Vorsicht 
ermahnen. Des weiteren sol1 ein Kulturkreis auch dann nicht 
mit einem Volke identifiziert werden, wenn, es als Kulturkreis 
mit allen seinen .Glied,emnsen durch reiches Fundmaterial. belegt 
ist. Dies darf nur vorgenommen werden, wenn uns auch noch 
andere Gründe zu Gebote stehen und nirht nur das Vorhan- 
densein eines Kulturkreises. W,enn aber die Homogenitat durch 
zahlreiche einwandfreie Funde erwiesen erscheint und keine 
"Einzelkulturgebiete" innerhalb d:er Fundgruppe zu erkennen 
sind, dann haben wir auch im Falle einer gresseren, geographi- 



schen Ausdehnung keinen "Kulturkreis" sondern einen "Typuus" 
vor uns, den wir an Hand unserer Arbeitshypothese mit dem 
Siedlungsgebiet eines Volkes gleichstellen werden. Den Fall, wo 
ein in selbststandige Stamme sich zerspaltendes volk das typo- 
logische Bild eines Kulturk~eises bieten kan.n, haben wir szhon 
erwahnt. 

Die Frage cler volklichen Kontinz~ittit 

l .  Die Ergründung der F~mdumstande und der Autentitat der 
Funde, 

Alle aus dem Handel stammenden Funde dürfen nur mit 
cler grcessten Vorsicht behandelt werden. E s  gibt Handler, die 
grundsatzlich den Fund'ort der verkauften Gegenstande nicht 
verraten woilen, erstens, weil die Konkurrenz einer guten Ein- 
kaufsquelle auf die iSpur kommen kcennte und zweitens, weil 
R U C ~  den staatlichen Sammlungen keine Mceglichkeit gegeben 
werden soll, den Handel eventuell auszuschalten. So werden oft 
schablonenhafte, of t wilederkehrende Fundortsangaben gemacht, 
die man nicht kontrollieren kann. (In Ungarn z.B. Donaubett, 
Siebenbürgen). In d'iesem Zusammenhange werden auch aq.tbe- 
bannte Fundorte, wo schon vielerlei Funde bekannt geworden 
sind, gern gebraucht. Ihre Erwahnung erregt beim Flachmann 
kein Aufsehen, da man sehr gut wteiss, dass die alljahrlichen 
Feldbestel!ungsarbeiten usw. immer etwas ans Tageslicht fcer- 
dern. (z.B. Ó-Buda, Ó-Szceny, Porolissum odrr Mojgrad usw.) - 
Das NationaImuseum von Siebenbürgen zum Beispiel kaufte 
von einem Handler einen Goldfund, dessen Fundort mit 
PrIojgrad angegeben wurde. Die Zusammensvtzung dieses Fundes 
muss demnlsch srhon vom ersten Augenblicke an mit der 
grcessten Kritik in Augenschein genommen werden. Auf jeden 
Fa11 soll bei aus dem Handel erworbenen Objekten die Persorn- 
lichkeit und der Ruf des Handlers einer EMNiigung unterzogen 
sein, und der Museumdachmann soll auch eine diesbezügliche 
Notiz i n  die Kartothek des fraglichen G~genstandes eintragen. 



Der erwahnte Handler zum Beispiel war bekannt, dass e r  
aus Prinzip falsche Fundortsangaben machte, und es tauchten 
bei ihm auch cefters sehr gute Falsifikate auf. Man sollte eigen- 
t:ich keinen Fund ankaufen, ohne den Handler aufzufordern, 
den genauen Fundort seines Handelsobjektes anzugeben und die 
Person zu bezeichnen, von der e r  den Fund erwarb. Letzteres 
dient dazu den Fundort überprüfen zu kcennen. Ohne Fundorts- 
angabe kauft ja heute kaum mehr ein Museum ein Objekt 
(ausgenommen Kunstschatne von grcesserem Werte) ; aber die 
eigenmachtige Fundortsangabe eines Handlers ist noch schlim- 
mer als ein Objekt ohne Fundort. Funde ohne Fundort kcennen 
nicht zum Zwecke der Urgeschichte herangezogen werden 
(sie sagen iiber die besiedelte Flache überhaupt nichts aus) ; aber 
Funde lmit falschem Fundort kcennen zu Irrtümern führen. Man 
wird demnach gut tun, den Handler aufzufordern, einen Brief 
des eigentlichen Finders beizustellen, worin dieser die Fundort.. 
nngaben bestatigt und wenn morglich naher beschreibt, Wir 
müssen aber leider bekennen, dass tauch dieses Verfahren nicht 
immer zum Ziele führt. Im Nationalmuseum von Budapest 
wurde einmal z.B. ein schornes Bronzeschwert zum Verkaufe 
nngeboten. Der Brief des Finders über die Fundumstande wurde 
eingefordert und aurh erhalten. ES schien demnach ein ge- 
sicherter Fund vorzuliegen. Bei der Bearbeitung' des neuen 
Fundes stellte sich aberheraus, dass das Schwert zum bekannten 
Schatzfund von Hajdubceszcermény gehert und aus der 
Kollegsammlung in Sárospatak gestohlen wurde. Es ist im 
ailgemeinen daher anzuraten, Funde, die aus dem Kunsthandel 
stammen, nur typologisch zu verwerten und nicht zu weitge- 
hende Schlüsse aus dem Inhalt eines angeblich aus mehreren 
Stücken besteheriden Fundzusammenhanges zu ziehen. 

Im allgemeinen kornnen wir .die Angaben iiber geschenkte 
Gegenstan.de als der Wahrheit entsprechend betriachten. An d'ie 
Angabe oder an das Verschweigen des Fundortes und der 
Eundumstande sind in diesem Falle ührhaupt keine Vorteile 
oder Nachteile gebunden. Weniger bedenklich als Kaufe aus 
dem Kunsthandel sind auch die Angaben über Fundstüchr, die 
vom Find,er selbst zum Verkaufe in das Museum gebracht 
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werden (meistens vom Landarbeiter oder Kleingrundbesitzer, 
der bei der Feldarbeit auf den Fund stiess. Die Wahrheit 
seiner Angaben kann jederzeit überprüuft werden durch einen 
Resuch des angegebenen Ortes, der meistens auch mit seinem 
Wohnorte identisch ist. Diese Identitat des Wohnortes mit dem 
Fundplatz spricht meistens schon für di@ Wahrheit der Angaben, 
und oft wird der Museumsbeamte dabei sein Bewenden lassen. 

Die einzige Methode demnach, den gekauft,en Gegen- 
standen einen Fundort zu sichern, ist die Uberprüfung an Ort 
:~nd  Stelle. Diese tiberprüfung sollte bei Gegenstanden, die aus 
dem Handel stammen, grundsatzlich erfolgen, und ohne diese 
Ebrprüfung mllte man den Fundort eines aus dem Handei 
hezogenen Gegenstandes nie als gesichert ansehen. Bei Klein. 
funden von geringem Wert, die von dem Finder selbst zum 
Verkaufe in das Museum gebracht werden, kann man sich 
meistens auf die Angaben verlassen, und eine fiberprüfung wird 
sich nicht lohnen. Die Angaben über GeschenLe kann man als 
1 ollwertig ansehen. 

Wir haben schon erwahnt, dass hcechste Vorsicht am 
. Platze ist, wennein Fnndkomjplex vom Handler angeboten wird, 

der angeblich einen geschiossenen Fund darstellt (Graberinven- 
tar, Hortfund u.derg1.m.). E r  kann den Fundzusammenhang. 
rriit etwas Geschicklichkeit selber konstruieren, e r  mag gewisse 
Objekte hineinlegen, um den Pries zu erhcehen oder den Fund 
interessanter zu gestalten, oder überhaupt zerstreute Gegen- 
dande sammeln, um sie in dieser Form bess.er verkaufen zu 
kounnen. Wenn nur der leiseste Verdacht typologischer Art 
oder in chronologischer Hinsicht auftaucht od.er andere um- 
stande auffallen, so z.B., dass die Patina der Gegenstande nicht 
einheitlich ist, so muss auf jeden Fa11 der Fundkomplex als 
wiss~en.schaf~t1ich.e~ Beweismaterial entfal1:en un,d die Gegen- 
stande dürfen nur einzeln, zu gewissen kypologischen Fragen 
herangezogen werd,en. Auf keinen Fa11 darf so ein Fund in dem 
Mittelpunkte historischer oder palaeoethnologischer Problem- 
lesungen gestellt werd,en. Der einmal sohon erwahnte Goldfund 
von Mojgrad z.B. wurde vor einigen Jahren als ein einheitlicher 
Fundkomp1.e~ verwertet, und daraus wurden sehr weitgehende 



Schlüsse bevcelkerui?gsgeschichtlicher Art gezogen. Eine einge- 
hende Analyse des Fundzusammenhanges ergab, dass der Fund ' 
vcm Handler zusammengestellt wurde. E r  beinhaltete einige 
Caldzierate aus der ungarischen Kupferzeit, Schmuck aus der 
T'celkerwanderungszeit und goldblecherne Vogelidole, die an 
permische Schamanzierate erinnern und vielleicht mit den 
Hunnen in Verbindung gebracht werden kornnen, da ganz 
ühnliche Funde auch aus Ercsi (in Ungarn) bekannt geworden 
sind. Aus diesem Fundzusammenhang nun, wurde iaus dem 
richtig beobachteten, kupferzeitlichen Charakter einiger Gold- 
zierate der Srhluss gezogen (da der Fund als gleichzeitig 
velkerwanderungszeitlich angesehen wurde), dass die Bevoel- 
lierung seit der Icupferzeit alteingesessen in Mojgrad verharrte 
~ ind  einen bemerkenswerten Konservativismus in seinen Kunst- 
formen verrate, welcher endneolithische Formen bis in die 
Vceikerwanderungszeit weiterleben liess. 

Es soll demnach betont werden, dass als einzig lauthenti- 
sches Material bei wichtigen historis~h~en Folgerungen nur das 
fachmannisch ausgegrabene und in den Museen mitsamt den 
Grabungsberichten aufbewahrte Material betrachtet werden 
darf. Die Praehistorie ist seit Jahren schon im IZesitze von gut 
ausgegrabenen und beobachteten Funden, die sich immer mehren. 
Es ist demnach eine Hauptforderung der Methodik, dass man 
seine Schlüsse nur auf mgut gesichertes Material aufbaue und 
dass man l i ek r  auf die Aufarbeitung des einen oder des 
anderen Fundes verzichte, wenn gewisse UnkIarheiten nirht 
mehr zu bereinigen sind. Auf jeden Fa11 soll aber bei der Aufar- 
beitung der gegebenen F~inde immer angegeben win, welcher 
Art die aufgearbeiteten Funde sind (ob Kauf, Geschenk, von 
wem, ob Arisgrabung?). Wenn dies nicht geschieht, kann man 
die Beurteilung der dokumentarischen Kraft der angeführten 
Objekte nicht überprüf en. 

Es ist meistens zu raten, das aufgearbeitete Material aus 
erster Hand, also auch durch Autopsie, zu kennen, wenn 
meglich die Grabungsberichte, die entweder gut publiziert sind 
oder in den Museen aufliegen oder protokolliert sind, gewissen- 
haft durchzusehen und die wichtigsten historischen Fol!gerun- 



Urgeschicktlichc Methodilc 145 

gen nur durch ganz sicheres Material zu stützen. Wiederum sol1 
ein lehrreiches Beispiel zur Anslc,hauung der si." einschleichen- 
den Fehler dienen. In Ungarn wurde ein aus der Skythenzeit 

stammendes Graberfeld ausgegraben, we!ches Urnen und 
Skelettgraber vermischt beinhaltete. Dieses Graberfeld wurde in 
einem Gelande angelegt, wo auch einige spatneolithische Ske- 
lettgraber vorkamen. (Die Beigaben waren Gefasse der. Badener 
Rultur, auch Ossarner Kultur und in Ungarn Phczeler K~iltur 
genannt). Bei der Beurteilung des Graberfe'des entging &ester 
Umstand dem Fwhgelehrten, und er betrachtete das ganne, aus- 
gegrabene Graberfeld als gleichzeitig. und homogen. Div als 
neolithisch in ihrer Form erkannten Gegenstande dienten ihm 
wiederum a.ls ein Beweis eher Bevorlkerungskontinuitat und 
eines Konservativismus, der neolithische Formen bis in die 
Skythenzeit hinein bewahrte. Eine willkommene Unterstützung 
des Befund.es im Mojgrader Sshatz! So  wurde aus einer gele- 
e-'entlichen Uberlagerung und aus einigen ,einfachen, neolithischen 
Gefassen der Prüfstein einer Jah,rtausende überdau,ernden 
ethnischen Kontinuitat. So pflanzte sich der Irrtum des Aus- 
grabers (Irrtümern ist ein jeder unterworfen) auf den 
bearbeitendkn Fachmann weit,er. Dei- rlchtige Tatbesband 
Iconnte bei einer sorgfaltigen Uberprüfung der Ausgrabungspro- 
tokoll,e und der Ausgrabungsphotographien .einwandfrei geklart 
vierden. Irrtümer, die sich fortpflanzen kornnen, sind nur da- 
durch ausschaltbar, d a s ~  man immer, wenn morglich auf die Ori- 
ginalquellen selber zurückgreift und nur dann aus zweiter H m d  
schcepft, wenn es überhaupt nicht vermeidbar ist. 

Es  ist klar, dass einwandfrei iausgegrabene und gut 
beobachtek Funde eine ganz andere methodische Bedeutung 
haben als Funde mit unbestimmten odkr unbekannten Fundum- 
standen. Ein Einzelfund muss ganz anders bewertet werden als 
ein Fund mit bekannten und gut gesicberten Fundzusammenhan- 
gen. Die Quellenkritik ist demnach eine der ersten Aufgaben 
der Methodik. Nur aus gut beobachtetem und gesichertem Mate- 
ria1.e dürfen ent~c~eidknde Schlüsse gezogen werden, wogegen 
Einzelstücke oder Fundzusammenhange mit ungewissen Fund- 
umstanden entweder ganz aus der Untersuchung ausscheiden 



oder aber nur als statistisches Material vemvendet werden 
kcennen oder eventuell bei Bereinigung typlogischer Fragen 
herangezogen werden kennen, im Falle dass keine Falschung in 
Frage kommt. 

2. Der ,Cebrauch von Fundkarten. 

Die Fundkarten kcennen zweierlei Zwecken dienen. 
Entweder zeigen die Fundkarten die Verbreitung eines einzigen 
Gegen~tand~es oder eines einzigen, "elementaren Teiles" der 
Kultur, oder Zivilisation, oder aber wollen sie das ganze Ver- 
breitungsgebiet eines urgeschichtlich~en "Typus" oder einer "Kul- 
tur", d.h. einer individuell sich absondernden Gruppe von 
F'undgegenstanden und Kulturerscheinungen, festlegen. Im 
letzteren Falle kommt das ganze Material der Graberfunde, 
Siedlungsfunde, Streufunde und Schatzfunde zur Bearbeitung. 
Es  ist auf jeden Fa11 unangebracht, w'eitgehende, historische 
und palaeoethnologische Schlüsse aus der Verbreitung einzelner 
Gegenstande oder "elementarer Teile" zu ziehen. (z.B. gewisse 
Gerate oder Schm~ickformen "illyrische" zu nennen, oder auch 
vielleicht gewisse, bestimmk Muster asthetischen Tendenzen 
herauszugreifen, und an Hand ihrer Verbreitung das Verbrei- 
tungsgebiet der "Illyrer" bestimmen zu wolleni). Es sind Falle 
bekannt, wo man an Hand einzelner weniger Objekte Velkerwsn- 
derungen konstruierte. l1 Auch d'ie Kossinna.Schule sah gerne 
in gewissen, typischen Objekten den Reprasentanten eines 
Volkes und wurde immer wieder verleirtet, aus der Verbreitung 
solcher "Leitfossile" au-h auf die Verbreitung eines Volkes zu 
schliessen. 

Die Anwendung der Fundkarten bdeutete eine grosse 
Bereicherung der urgeschichtlichen Methode. Doch das Material 
selber verleitet hier zu einer Vereinfachung der Methodik, die 
grosse Gefahren in sich birgt. Der Urgeschichtsforscher arbeitet 

11. Siehe z.B. die Bemerkungen MERHARTS in: Donaulaendische 
Beaiehungen de?. früheisenzeitlichen Kztlturen Mittelitaliens. Bonner 
Jahrb. H .  47 1942. S. 69-70. 
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nur mit dem "Skelett" eines Volkes, mit materiellen Uberresten 
seines Daseins, und wird dadurch verleitet, diesen materiellen 
Uberresten eine gressere Bedeutung beizumessen als sie in 
Wirklichkeit zur Charakterisierung eines Volkes besitzen. Und 
was z.B. einem Ethnografen oder Ethnologen nie einfallen 
würde, ein Urgeschichtsforscher kann immerhin mehrmals der 
Versuchung erliegen, aus wenigen Gegenstand-Formen, die ja 
nur vers~hwinden~e Partikel des grossen, reichen menschlichen 
Lebensausdruckes sind, weitgehende Schlüsse zu ziehen. 

Diese optische Tauschung entsteht dadurch, dass, wenn 
man nur das hinterlassene Material betrachtet, diese wenigen 
Leittypen darin einen sehr beachtenstverten und hervorragen- 
den Rang einnehmen. Diese Bedeutung a k r  erlangten die Funde 
crst durch den grossen Schwund der beobachtbaren, elementaren 
Teile einer Volkskultur. Es ist demnach vollkommen ein- 
Ieuchtend, dass auf einnxe1n.e Gegenstande, oder stilistische 
filigenheiten usw. oder auf ihre Verbreitung keine historischen 
oder palaeoethnologischen Folgerungen laufgebaut werden 
dürfen. 

Die Hinterlassenschaft eines Volkes ist eine grosse 
Einheit von Fundgegenstanden und Kulturerscheinungen. Wenn 
wir in die Geschichte eines Volkes einen Einbliok giewinnen 
v;ollen, dann müssen wir immer das ganxe uns zu Gebote 
stehende Material bearbeiten. Es müssen alle elementaren 
Kinheiten aufgearbeitet aein, die das in Frage stehende Volk 
("Kultur") aufzeigen kcennen. l2 Aber nicht nur die einzelnen 
materiellen Objekte sollen aufgearbeitet und ausgewertet mr- 
den, sondern auch ialle elementaren Teile der Kutturbetatigung: 
die eventuell beobachtbaren Religionsbestandteile, *Riten (z. B. 
Ritus der Bestattung) , Haustypen, die beobachtbaren Formen 
der cekonomischen Struktur (Art' der Gerate, Haustiere, 
Jagdtiere, Zusammensetzung der Küchenabfalle, usw, Wenn 
al1 das beobachtet und verwertet wird, erst dann bekommen wir 
e iwn charakteristischen Komplex, welcher reich genug sein 

12. Siehe 2.B. WERNER BUTTLER, Der donaulaendische und der westi- 
sche Kultzirk?-eis der jüngcren Steinseit. 1938. 



wird, um, in eine Fundkarte zusammengezogen, das Lebens- 
gebiet eines Volkes abzuzeichnen. 

In  neuester Zeit hat sich das Interesse vieler Autoren der 
sogenannten 'Tublikation" zugewendet. E'ine "Publikation" 
bezweckt die Iückenlose Vorlage eines gewissen, bedeutenden 
Fundes oder eines geschlosscnen Fundkomplexes (Siedlung oder 
Graberfeld oder Schatzfund usw.). Die Objekte werden gewissen- 
haft besrhrieben, dis Fundumskande und Ausgrabungsprotokolle 
werd'en in allen Details verceffentlicht und das ganze Werk mit 
vollstandigem Abbildungsmaterial versehen. Die "Publikation" 
ist an und fü r  sich wichtig, da sie ja die einwandfreie Verwirk- 
ljchung al1 jener Praemissen bedeutet, die :vir zu einer 
ausreichenden Quel!enforschung bencetigen. Im folgenden aber 
mcechten wir die Cefahren berühren, die durch ein Uberhand- 
cehmen der publikativen Tatigkeit und durch ihre Erhebung 
zum Selbstzweck entstehen kcennen. 

Durch das überhandnehmen dieser "publikativen" Tatig- 
keit, wo das Iiiteresse hauptsachlich nur auf das Material 
selbst (in seiner Materialitat allein) beschrankt bleibt und das 
publizierte Material eine überragende Eigenbedeutung erlasgt, 
erscheint die ureigentliche Aufgabe der Forschungstatigkeit, 
die Erforschung d'er mensrhlichen Entwickhng, in den Hin- 
tergrund gedrangt. Jeder Exzess beinhaltet die Gefahr der 
Einseitigkeit. Die I'art pour l'art-Fundpublikationen lsedeuten 
gerade so einen Fehler w-ie eine Problemlcesung, die mlethodisch 
ungenügend unterbaut erscheint, oder auf nicht genügend ge- 
sichertem und nicht einwandfreiem Fundmateriale basiert 
wurde. Eine unkontrollierte Publikationstatigkeit wird nauch viel 
ininderwertiges Materia! zu Tage fcerdern, dessen publikative 
Erfassung nicht lohnt, da za ihrer Erfassung auch andere ~Mittel 
zur Verfügung stehen. Die Einseitigkeit der Materialbetrach- 
tung bringt es mit sich, dass eine Materia!publikation nur den- 
jenigen Problemen ihre Aufmerksamkeit schenkt, die (ganz 
vom Zufalle abhangend) in ausgewahlten Materialien vorhanden 
und reprasentiert sind. Die Auswahl der angeschnittenen Pro- 
bleme wird demnach spezifisch umgrenzt erscheinen und von dem 
Ikgefahr des zur Publikation gewahlten MateriaBcs abhangen. 



Es wird nur eine Auswahl der Probleme geboten, und 
wichtige Probleme desselben urgeschichtlichen "Typus" (oder 
"Kultur" oder desselben Zeitabschnittes werden unberück- 
sichtigt gelassen oder überhaupt nicht erkannt werden, 
weil e h n  in dem ~eilabschnitte des Materiales, welches zur 
Publikation herangezogen wurde, diese Probleme nicht repra- 
sentiert erscheinen. Die Problemstellung wird von einem gerin- 
gen Teilabschnitte d'er vorhandenen Hinterlassenschaft eines 
Volkes in Abhangigrkeit geraten. Die so gewonnenen.Resultate 
kcennen nur Teilresultate darstellen. Dadurch hann in den 
meisten Fallen nicht *einmal ein Problem vol1 gelcest werden, 
mndern es werd'en sich nur Teillcesungen mehrerer Frag.lvn 
ergeben, die kein vollstandiges Bild ergeben kcennen. Dadurch 
eiltsteht eine ungeheure Zersplitterung des urgeschichtlichen 
Materiales und eine Fülle von Meinungen, die alle berücksichtigt 

' 

s i n  wollen und d~enjenigen, der gewissenhaft alles überblicken 
v~ill, vor eine schier unlovsbare Aufgabe stellen. 

Es sol1 selbstverstandlich durch diese Hinweise nicht 
der Wert einer gewissenhaften Materialpublikation in Abrede 
gestellt sein. Wir morchten nur darauf aufmerksiam machen, 
dass die Materialpublikation selber sich einer heheren Ordnung 
ewusst sein muss; sie verdankt ihr Dasein überhaupt nicht der 
latsache, dass ein gewisses interessantes Fundstück soeben 
in ein Museum gelangte, oder eine Ausgrabungi glückte, oder 
eine Zeitschrift einen Artikel verlangt. Es sol1 immer das ganze 
P'undmaterial vor Augen stehen, d~as mit dem Dasein eines 
Volkes in Verbindung gebracht werden kann, und alle Fragen 
müssen berücksiehtigt werden, die überhaupt mit dem Dasein 
Ceses Volkes in Zusammenhang lgebracht werden kcennen. 
Dadurch erst gewinnt man einen Uberblick und Bewertungs- 
masstab für  die Wichtigkeit oder Unwichtigkeit der Fund- 
cbjekte, und diesem Uberblicke muss die Publikationstatigkeit 
ui~krworfen sein. Dadurch wird die Mceglichkeit ausgeschvaltet, 
die Probleme nur aus dem Gesichtspunkte eines ungefahren 
Ausschnittes des zu Gebote stehenden Materiales zu erblicken 
und auszuwerten, und die Publikationsarbeit, die die Quellen als 
Sicherung zum Zwecke hat, wird sich heheren Anforderungen 



~nterwerf~en, und minderwertiges Material wird in einer anderen 
E'orm verwertbar sein. Diejenige Methode, welche uns überlas- 
k t e  Materialpublikationen erspart und den Uberblick erleichtert, 
ist die Zusammenstellung von Typentc~f eln, Fundp1utzslta;tis- 
tiken und Fundhrten. Statt dass in immer sich erneuernden 
Materialpublikationen immer wieder dieselben Gegenstande 
publiziert werden (beinahe jedes Grab eines Graberfeldes 
beinhaltet Gegenstande, die mit and~eren Grabinventaren 
iiesselben Graberfeldes oder anderer Graberfelder identisch sind 
hsw.) , erscheint es viel zweckmassiger, die elementaren Teile 
CObjekt- und Kulturformen) einer "Kultur" zu notiereii und 
ilie Masse der Gegenstande mit statistischen Mitteln, Fundoiits- 
verzeichnungen, Typentafeln, Notizen über die Fundumstande 
usw. zu publizieren. Durch diese Methode kann oft mit einem 
Blick festgestellt werden, was sonst in zahlreichen Publi- 
kationen verstreut und vergraben liegt. Durch die PublikationsJ 
tatigkeit kann nie die ganze Hinterlassenschaft eines Volkes 
erfasst werden, wogegen mit Typentafeln, Statistiken, Ver- 
breitungskarten und Fundstatistiken praktisch die ganze 
Hinterlassenschaft eines Volkes aufgearbeitet werden kann. 

Auch sol1 hier noch auf einen anderen Umsband hingewie- 
@en werden. Es liegt in der Eigenart der Materialpublikationen 
begründet, dass die Urgeschichtsforschung oft geneigt ist, 
benachbarte Wissensgebiete unberüvksichtigt zu lassen. Aus den 
gegebenen, materjellen Fundobjekten selber folgt tnamlich in den 
rienigsten Fallen der Zwang, die sich ergebenden ProMeme auch 
von anthropologischer, palaeoethnologischer, zoologischer (2. B. 
Haustierforschung) , reJigionsgeschicht1icher Seitie usw. oder 
vom Standpunkte der Ortsnamenforschung z,B. zu beleuchten 
v.nd zu Mrachten. l3 

13. JENOE HILLEBRAND betont die Vernachlassigung der Wissens- 
gebiete der Geolcgie. Anthropologie, Zoologie, und Anthropogeographie: 
"Uber die Wicht igkei t  einiger Hilfswissenschaften der Urgeschichtsfors- 
chung. Archaeologiai &rtesih, 1931, S. 248.251; Praehistome uncl Ethnolo- 
gie, 1. c. 1930, S. 211-213; Die wichtigsten A u f g a ú e n  der heimntlichen Urge- 
schichtsforschung, 1. c. 1927, S. 183-185; Die Zulcunft  der  heimatlichen 
Urgeschichtsfoi~schung, Folia Archaelogica, 1941, S. 281-285. Unentbehr- 



Es ist daher von Wichtigkeit, dass die Urgeschichtsfor- 
schung die Materialpublikationen einer hceheren Ordnung 
unterwirft und der "Publikation" keine Eigenbedeutung beimisst. 
Dadurch kann erst  der gehurrige Abstand erzielt werden, 
welcher gestattet, hinter dem Materialo den Menschen zu 
erblicken und so zu den historischen ~roblemen par excellence 
vorzudringen. 

3. Die historische Veranderung des Fundmateriales. 

Das Erkennen der Veranderung eines gegebenen Fund. 
materialkomplexes ("Typus" oder "Kultur") im Laufe der histo- 
rischen Zeit und das Erkennen der gegenwartig gebliebenen 
Volksindividualitat ist eine der schwersten Aufgaben der Urge- 
schichtsforschung. Diese Au53abe ist nur so lorsbar, dass wir 
clen immerwahrenden Fluss der Veranderungen in einzelne 
statische Punkte oder Segmente, in sukzessive, horizontale 
Schnitte auflursen. Wir haben schon festgestellt, dass die aqf 
der Erdokrflache nebeinander sich erstreckenden, urgeschicht- 
lichen "Typen" oder "Kulturen", das heisst, individuell sich 
absondernden Gruppen von Fundgegenstanden und Kulturer- 
scheinungen in demselben Zeitpunkte, statisch betrachtet, mit 
ncbeneinander lebenden Vcelkern ( d e r  eventueil Stammen) 
identisch sind. Wenn eine feinere Gliederung des Materiales 
aus irgendeinem Grunde nicht durchführbar ist, dann müssen 
wir uns mit der Feststellung der nachstfolgenden, grcesseren 
Einheit, der Umgrenzung eines "Kulturkreises", begnügen, Ein 
Kulturkreis verdeckt die darin lebenden Vcelker, wienn dia feinere 
Gliederung der Formen innerhalb des Kulturkreises undurch- 
führbar ist. Diese statischen, horizonitalen Schnitte innerhalb 
des Fundmateriales eines gewissen Gebietes kcennen in beliebiger 
Anzahl wiederholt werden. Die horizontalen Schnitte werden 
in imm,er spateren Zeitpunkten alles Material beinhalten, welches 
in diesem Gebiete gleichzeitig genannt werden kann. Dieser 

lich sind auch die Resultate und Forschungsmethoden der Kulturmorpho- 
Icgie, ,Religionsgeschichte, alten Geschichte, Philologie und Ortsnamenfor 
schung. 



reue, horizontale Schnitt wird einstweilen ein neues, statisches 
Rild bieten, es  wird uns über die Lagerung des Materiales 
innerhalb des untersuchten geographischen Gebietes einen 
neuen Aufsohluss gekn,  an Hand ,der ia.ufs neue ausgearbeiteten 
Typen und Fundkarten. Um das M:aterial, welches #einer spateren 
Zeitperiode angehert, bestimmen zu kcenen, werden wir die 
Methoden der Xtratigraphie, Typologie und Chronologie anwen- 
den, Ein dynamisches Bild werden wir erst dann erhalten, wenn 
wir die so ausgearbeiteten, statischen, horizontalen Schnitte, 
welche das ganze untersuchte Materi1al in je einem gewissen 
Zeitpunkte beinhalten und die igeographische Verbreitung des 
Fundmateriales festlegen, miteinander vergleichen. Aus den Ver- 
breitungskarten erhalten wir das (Bild eines, in dem geographi- 
schen Raumje verflochtenen Volkes, in anderen Worten, das Bild 
cier im gegebenen Augenblick zu einem Volke gehcerenden 
historischen Lccnhchaft. 

Wenn die Umrisslinien d&r Verb~eitung eines urge- 
schichtlichen "Typus" oder einer "Kultur",' die auf der Ver- 
breitnngskarte ausgearbeitet wurden, mit den Umrisslinien 
eines "Typus" oder einer "Kultur" in einer nachstfolgenden 
Zeitperiode übereinstimmten, d.h., wenn die Art und Ausdehnung 
einer historiszhen Landschiaft eines V~!kes sich mit der Art 
und Au.sldehnung der historischen Landschaft eines Volkes in 
C'emselben Raum,e in einem etwas spiiteren Zeitpunkte deckt, 
dann haben wir uns schon ein gewichtiges Argument erarbeitet 
für  die Annahme, dass das Volk, welches die historische Land- 
schaft bewohnte, auch in dem nachstfolgenden Zeitpunkte noch 
vorhanden ist; denn es ist nicht als wahrscheinlich anzunehmlen, 
dzs bei einer A,enderung der Bevcelkerung und der Siedlungskon- 
tfnuitat di.2 Umgrenzung und die Struktur einer historischen 
Landschl2ft dieselbe bleibt. Aber auch dann, nrenn die einander 
folgenden, statischen Bilder der historischen Landschaft zwar 
eine Veranderung der Grenzen zeigen, aber diese Veranderung 

keine jahen Brüche beinhaltet sondern ein langeames, stetiges 

Anwachsen oder eine Verbreitung oder Verminderung der 

besiedelten Oberf 3ch: erkennen lasst, die organisch im 

'Irerhaltnis zu einem Volkszentrum deutbar erscheint, werden 



wir ein Argument zugunsten der Kontinuitat einer Bevcelkerung 
za unserer Verfügung haben. In dieser Hinsicht wird dieses 
Argument auch dann seine Starke und Schwere bewahren, wenn 
w7ir in typologischer Hinsicht, das heisst, in der ausseren Form 
Üer FundgegenstSinde, einen jahen Formenwechsel konstatieren 
müssen, da sich dies ja nach den grundlegenden Untersu- 
chungen Wahles mit der Volkskontinuitat vereinbaren Iasst 
(Mutation) . 

Es bedarf der ncetigen Vorsicht bei der Bewertung 
geographischer '~natürlicher" Grenzen. Die Art der Verbrei- 
tungsgrenzen eines urgeschichtlichen, individuell umrissenen 
Fundkomp!exes ("Typus" oder "Kultur") , die Art und Weise 
cier Grenzen einer historishen Landschaft l4 müssen sorgfaltig 
überprüft werden. Wenn die Lebens und Besiedlungsgenzen 
eines Volkes in ihrem grcessten Teile mit "natürlichen" Grenzen 
z~isammenfallen, mit Gmnzen, die sich aus der zwingemden h g e  
geographischer Gliederung ergeben, (tiefe Flüsse, grosse 
Walder, hohe Gebirge), d a n  miissen wir damit rechnen, dass 
die Konstanz der grenzen, die immer wieder auf den Verbrei. 
tungs - und Typenkarten unserer statischen, horizontalen 
Schnitte durch das Fundmaterial eines Gebietes, erscheint, 
nicht die historische Landschaft ein und desselben Volkes 
bedeintet, sondern nur die Starke und Geschlossenheit eines 
gegebenen, geographischen Raumes, die zwingende Kraftir der 
geographixhen Gliederung offenbaren. In diesem Falle wird 
namlich auch das neue, eventuell in dite alte, historische Land- 
schaft einbrechende Volk sich der geographischen Lage unver- 
~ e h e n s  fügen müssen. 

14. Die beiden Begriffe sind nicht identisch. Die Verbreitungs- 
grenzen eines "Typus" oder einer "Kultur" bedeuten die Grenzen in einem 
gegebenen, statischen, Augenblick, die Grenze, die wir vermittelst eines 
horizontalen Schnittes durch die Fülle des Materiales ermitteln kcennen. 
Demgegenüber ist  die historische Landschaft eine Volkes ein dynamischer 
Begriff. E s  bedeutet die Siedlungsgrenze eines Volkes im Verlaufe ihres 
Lebens, oder wahrend einer gewissen Zeit. Diese Grenze kann sich 
verandern oder unverandert bleiben. Wir verstehen in diesem Kapitel 
unter "historischer Landschaft" immer historische Teillandschaft eines 
Volkes im Sinne der Ausfiihrungen auf S. 131. 



Es ist demnach von Wichtigkeit festzustellen, dass wir 
kein einziges untrügliches Kennzeichen volklicher Kontinuitat 
besitzen, welches, isoliert angewendet, die Frage entscheiden 
kcennte. Jedes Kriterium kann mehreres bedeuten, und erst die 
zusammenfassende Betrachtung aller mceglichen Kriterien, ihr 
sorgfaltiges Abwagen gegeneinalnder, kann die Analyse der Art 
und Beschaffenheit aller gegebenen Erscheinungen einer Klarung 
der Probleme zufühxen . Die Wichtigkeit der typologi-schm 
A d y s e  ist demnach neben der Analyse der historischen Land- 
schaft sehr zu betonen. &hon die Schule Kossinnas legte ein 
grosses Gewicht iauf die Analyse der typologischen Reihen, wie 
sie Oskar Montelius begründete. Eine ununterbrochene typologi- 
sche Reihe, welche sich durch eine Iangere Zeitperiode organisch 
t~eiterentwickelt, bedeutet das ununterbrochene Weiterleben 
eines einzigen, elementaren Teiles einer bestimmten, urge- 
schichtlichen "Ku~ltur" oder eines "Typus'". Sie ist gegenüber den'. 
horizontalen Schnitten, die die Verbreitungskarten reprasen- 
tieren, ein v e r t i k d e r  Schni t t  durch die Fülle des Materiales, 
welches sich auf einen und densdben elementaren Teil bezieht 
íz.B. die typologische Reihe der Fibelformen, Werkzeuge, 
Schmuck, Gefassformen, Hausformen, Rikn etc.) . Durch eine 
gesonderte Betrachtung dieser einzelnen, typologischen Reihen 
haben wir aber noch immer nicht alle methdischen Meglich- 
keiten der Typologie erschorpft. Wir haben schon des oefteren 
darauf h'ingewiesen, dass immer das ganze, hinterlassenle 
Material einer "Kultur" oder ein.es "Typus" berücksichtigt wer- 
d.en muss. Es ist demnach uner!asslich, unser Interesse der 
Gesamtheit aller erreichbaren, typologischen Reihen zuzuwenden 
und dadurch einen vertikalen Schnitt, nicht nur in Hinsicht 
e~nes  einzigen, elementaren Teiles einer "Kultur" oder eines 
"Typus" vor Augen zu haben, sondern diesen vertikalen Schnitt 
auf die Gesamtheit der erreichbaren Fund'gegenstande innerhalb 
eimner gewissen Zeitperiode auszudehnen. Die Kultur und Zivili- 
sation eines Volkes ist ein venvickeltes Gespinst ihrer elfemen- 
taren Teile, worin die Geschehnisse nicht isoliert, s o n d m  
verkettet, in gegenseitiger Beziehung, parallel zueinarider, in 
Gleichzeitigkeit ablaufen. Die typologischen Reihen eines Volkes, 
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als erfassbarer Ausdruck ihrer Lebenstatigkeit, (die typo10,c.i- 
schen Reihen der elementaren Einheiten) entwickeln sich 
wahrend der Lebenszeit dieses Volkes innerhalb eines kompli- 
zierten, ineinander yerkettete Bestandteile bergenden Systems. 

Wenn nun der Fa11 eintritt, dass ein Volk den Grossteil 
eeiner, in dauerndem Materiale geformten Werldatigkeit, jah 
und unerwartet sich wendend und neuen Formgedanken 
huldigend, in neue Formen hüllt, die mit den alten, bisher 
geübten Formen formengeschichtlich (typo!ogisch) nicht zu- 
sammenhangen, dann erleiden die typdogischen Reihen der 
elementiaren Teile 'cine typolugische Unterbrerhung, da die alten 
Formen abbrechen und die neu gewahlten Formen mit den alten 
Z'ormen in keinem Zusammenhange stehen, und die neuen 
Formen aus den alten, bisher angewendeten, nicht ableitbar 
und verstehbar sind. Diese Sachlage ist daz i  geeignlet, die 
Kontinuitat eines Volkes zu ver~chl~eiern, da viele Praehistoriker, 
dem einfachen Schluss der Kossinna-Schule folgend, darin den 
Beweis des Auftretens eines neuen Volkes sehen werden. Abgese- 
hen davon, dass in methodischer Hinsicht kein einziges, 
einwandfreies Kriterium besteht, wenn es  isoliert iangewendet 
wird, so müssen wir doch untersuchen, ob nicht ein Weg- 
beschritten werden kann, wonach die Kontinuitat eines Volkes 
unter günstigen Verhaltnissen, trotz dieses scheinbaren Wech- 
sels, auch in der typologischen hnalyse auftaucht. 

Wenn die einzelnen, typologischen Reihen innerhalb eines 
'Iypus oder einer "Kultur" ineinander verflochten sind und 
parallel zueinander ablaufen, dann muss auch der jahe, typologi- 
sche Wechsel (dile Mutation der Formen) gleichzeitig, parallel, 
aus innerer Verflocht~nheit heraus, aus derselben, <nneren 
Logik verstehbar, eintreten. lS Und wenn wir die Ganzheit der 
Erscheinungen untersuchen, so wird es bei einer sorgfaltigen 
Analyse auffallen, dass gewisse, wenige Formen und Erschei- 
nungen, trotz des allgemeinen Wechsels, dieselben geblieben 
sind', oder sich organisch aus den alten, endemischen Formen 

15. Diese Erscheinung wurde von mir "homologe Mutation" 
genannt. GALLUS, Prolegomenes ai la Typologie.  1. C . ,  S .  17 ff. 



heraus weiterbildeten. Es ist einer der wichtigsten rnethodi. 
schen Aufgaben, beurteiBen su kennen, zoelcher Art diese kon- 
servativen, bestandig gebliebenen, 0hn.e Unterbrechung sirh 
~veiterentwickelnden, typologischen Reihen sind. In welchem 
Verhaltnis stehen sie zu den. anderen; sind es ihrer vielt? oder 
wenige und auf welche elem'entaren Teile der "Kultur" oder 
des Typus beziehen sie sich? 

Wenn ein Volk im allgemeinen die Formen seiner 
Gebrauchsgüter wechselt (denn dies wird den Hauptanteil der 
Eodenfunde bilden), so bedeutet das nichjt, dass das Volk seine 
Individualitat, sein Wesen, seine Art der seelischen Reaktion 
auf die Geschehnisse, seine cekonomische Kultur anderte. Die 
Aenderung des Geschmackes, welc6or sich auf die aussere und 
auch die asthetische FormIgebung der Objekte auswirkt, muss 
noch nicht das Erlorschen der charakteristischen Volksiadivi- 
ciualitat bedeuten. Der Wechsel hat eine eminent historische 
Eedeutung, da e r  meistens untcr dem Druck geanderter, histori- 
scher Krafte auftreten wird, und e r  wird anch eine Mutation des 
Volkscharakters, eine Neuerwerbung innerhalb der Volksseele 
bedeuten, aber e r  wird nicht d.en Fortbestand des Volkes steren, 
er wird nicht den unwandelbaren, inneren Kern, das Wesen, die 
"Monade", di,e eigentliche Substanz des Volkes berühren; denn 
wenn eine Umgestaltung so tiefgehend ist, dass sie in die inner- 
sien Gründe der Volkssubstanz umandernd eingreift, dann wird 
das Volk ZLI bestehen aufhceren. E s  liegt in der Natur der Sache, 
dass die Umgestaltung in den Bodenfunden überbetont erscheint, 
wahrend eben das, was nicht umgestaltet wurde, sich auf die 
seelischen Regionlen, Charakter und Eigenart erstreckt und aus 
den Bodenfunden h u m  ersehbar ist. Darum müssen wir ein 
sorgfaltiges Interesse denjenigen wenigen Erscheinungen 
zuwendcn, die eine Kontinuitat verraten und unter der Fülle 
des jah Umgewandelten leicht übersehen werden. Wir müssen 
uu  entscheiden trachten, ob diese einem jahen Formenwechsel 
nlcht unterw~rfen~en, wenigen, typologischen Reihen sich auf 
wichtige Gebiete des volklichen Eigendaseins erstrecken (z.B. 
Religion, Ritus, Hausklau, cekonomische Struktur, Wirtschafts- 
formen, usw.). Wenn es so ist und diese wenigen, typologischen 
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Reihen einlen zusammenhangenden Komplex bilden, dessen 
Bestandteile sich alle auf diese wichtigen und essentiellen 
Bes~tandteile des Volksdaseins beziehen, dann kcennen wir darin 
das Bestandige eines Volkes, sein unwandelbar geb'iebenes 
einneres Wesen, die alten, ererbten Reaktions weisen erkennen. 
Die Tauschung, die von Wahle betont wurde, beruht eben darin, 
aass, wenn man keiner tieferen typologischen Analyse nach- 
geht, sondern nur den Formenbruch gegenüber dem alten 
Material konstatiert und die Tatsache unterstreirht, dass die 
neuen Formen nicht, oder kaum, aus den alten Formen ableitbar 
sind, und sich durch die grosse Fülle des vorhandenen und 
einen Formenbruch erlittenen Materiales beeíndrucken Iasst, 
LO gibt es dann wirklich keine Mceglichkeit, die Frage der 
Kontinuitat eines Volkes zu lceslen. Wenn man aber seine 
Aufmerksamkeit dem ganzen Materiale und steiner typologi- 
schen Struktur zuwendet, wenn man bedenkt, dass die aus nicht 
verganglichem Materiale bestehende Hinterlassenschaft nur 
einen verschwindenden Ausschnitt aus dem Leben und der 
Betatigung und dem Dasein eines Volkes darstellt, dann werden 
víir denjenigen m-enigen, typologiscben Reihen, die sich auf das 
seelische Leben eines Volkes beziehen und in eigentlicher Weise 
mit seiner Kultur zusammenhangen, eine erhcehte Bed4eutung 
~ , n d  ein erhcehtes GewiAt zumessen. E s  ist d'emnach von 
niethodischer Wichtjgkeit, nlle typologischen R~ihen, die über- 
haupt zusammenstellbar sind, zusammonzustellen und ihr 
gegenseitiges Verhaltnis, ihre Art und Weise, ihr Verflochten- 
sein, sorgfaltig abzuwagen und zu bewerten, wobei man sich 
iiicht durch die Anzahl und Menge gewisser Erscheinungen 
beeindrucken lassen clarf, weil hier nicht die Menge, sondern die 
Art und Qualitat, das Wesen einer Erschein~ing, den Ausschlay 
gibt. 

Wenn wir demnach einen jahen Formenwwhsel der 
Gebrauchsgüt~r innerhalb der historischen Landschaft eines 
Volkes erblicken, so ist dieser erste Eindruck noch überhaupt 
nicht genügend, um die Kontinuitat der Besiedlung, dite Persi- 
stenz eines Volkes in dieser Landschaft in Frage zu stellen. 
Wir müssen alle methodisch erreichbaren lndizien ausarbeiten 



und in fo!genden Fragen mindestens den Tatbestand fest- 
stellen : 1. Wie verhalten sich die Grenzen der historischrn Land 
schaft in den verschiedenen Zeitprioden? Sind die Grenzen 
i~nverandert geblieben, oder haben sie sich mganisch wei- 
terentwiokelt oder ist ein jaher Bruch in der Besiedlung der 
Landschaft eingetreten, welcher auf eine andere Einstellung 
gegenüber den Gegebenheiten der Landschaft hinweist? 2. Auf 
P elche Teile der Kultur und Zivilisaition estreckt sich die 
"homologe Mutation", das heisst, in welchem Umfange, in 
we!chem Ausmasse und auf welche Gebiete des Volksl~ebens 
erstreck sich der jahe Wechsel in der Formgebung (Die Frage 
bezieht sich also nicht nur auf das in unverganglichem Material 
gebildete und daher erhalten gebliebene Gut, sondern man muss 
trachten, durch die Methoden der Palaeoethnologie seine Schlüsse 
auch auf die inmateriellen Güter eines Volkes auszudehnen, 
iind diesen Schlüssen muss man einen hohen Beweiswert zu- 
messen). 3. Welcher Art sind die typologischen Reiben, bei 
denen kein Wechsel eingetreten ist, besser gesagt, kein typologi- 
scher Bruvh, sondern die Formen den alten entsprechen oder 
aus diesen ableitbar sind? Beziehen sich diese Reihen auf 
ein zusammenhangendes Gebiet, welches wichtige, kulturelle 
Gerührungspunkte hat, oder sind diese Reihen unzusammen- 
hangend und beziehen sich nur auf untergeordnete Materialien ? 
4. Kann durch die Untersuchung der homologen Mutation 
bewiesen werden, dass die neuen Formen sich auf Gebiete des 
T~olkslebens erstrecken, wo sie zwar cine Umgestaltung, eine 
jahe Aenderung der Vo!ksindividuditat hervorrufen, dieses 
Anderss2in aber nicht so tiefgreifend ist, dass nicht dieselbe 
Wesenheit sich teilweise als weiterwirkende Grundlage der neuen 
Formen und teilweise. in den unverandert wMiebenen Formen 
whalten hatte? Dass gewisse, wichtige Gebiete, hauptsachlich 
seelischer Natur, unverandert geblieben sind? 

Nur dann, wenn mit keiner dieser Mittel das Vorhanden- 
sein eines Volkes nachweisbar ist, nur dann dürfen wi? aus einem 
Wechsel der Bodenfunde auch auf einen Wechsel der Bevql- 
kerung, d.h., auf historische Grschehnisse schliessen. 

Wir kennen unsere Urteilsbildung erleichtern, wenn wir 
zwischen Kulturgütern und Zivilisations,rütern unterscheiden. 
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Wir' kcennen ZZvilEsation~güter alle jene Errungenschlaften des 
menschlichen Geistes nennen, welche erfunden worden sind, um 
das menschlivhe Leben bequemer, sicherer, leichter, angenehmer 
su machen und eine immer vollkommenere Herrschaft über 
uie Naturkrafte zu erlangen. Solche Güter (LB. ein verbessertes, 
technisches Verfahren, neue Instrumente, Werkeuge, Waffen 
usw.) kornnen leicht und schnell ihr eigentliches Zentrum, wo 
sie erschaffen worden sind, verlassen und kcennen von weit 
abgelegenen Nachbargebieten übernommen werden. Sie befrie- 
digen ein allgemeinmenschliches Interesse, kcennen also auf eine 
allgemein-mensohliche Bereitschaft, sie zu übernehmen, rechnen. 
Die Ausbreitung von Zivilisatonsgütern auf ein weites Gebiet 
wird ein Gebiet nozh nicht zu einem "Kulturkreis" im Sinne 
cier Ethnologie stempeln. Sie beziehen sich nicht eindeutig auf 
speziel,le, nur durch eine einzige Volksindividualitat aus- 
gedrückte und gewürdigte Erlebnisse und Wünsche, wie die 
Erzeugnisse der individuellen, ~celkisch~rn Kulturform, die wir 
~ o r h i n  "Monade" n,anniten). In unseren Tagen ist es die europai- 
sche Zivilisation, die sich auf die ganze E(rdoberf1ache 
ausgebreitet hat (Elektrizitat, Dampfmaschine, Chemie, Atom- 
forschung, Kriegstechnik usw). Dies hat aber die Individualitat 
cler einzelnen Vcelker, ihre spezifische Kultur, ihre spezifischen, 
inneren Erlebniswerte und Reaktionsweisen überhaupt nicht 
beeintrachtigt. Eine Zivilisativnstat von weitgphender Bedeutung 
v a r  2.B. im Verlaufe der Urgeschichte die Ekfindung der Bronze 
und ihrer Technik oder die Erfindung der Eisenbereitung. E s  
iet leicht verstandlich, dass diese neuen, technischen Errungen- 
schaften gewiwn, neuen Gerateformen und eventuell auch 
Schmuckformen, die mit der Bearbeitung des neuen Materiales 
~usammenhangen und teilweise auch im neuen Materiale selbst 
begründet liegen, zu einer weiten Verbreitung verhelfen, indem 
sie zusammen mit der technischen Kenntnis des neuen 
Verfahrens ihren Weg zu anderen Vce!kern finden. Das neue 
Material wird ja zuerst in Verbindung mit neuen für  dieses 
Material praktischen Formen kennen gelernt, und nicht als 
Rohmaterial. In der fmihen Bronzezeit Europas kornnen wir die 
cinheitliche Verbreitung gewisser Gerateformen, Werkzeuge, 



Waffen und Schmuckformen beobachten, ohne dass wir auf ein 
einziges Volk oder gar eine Velkerwanderung schliessen müs- 
sten. Gegenüber dieser Beweglichkeit und leichten Adaption von 
Zivilisationsgütern bleiben die speziellen Kulturerlebnisse eines 
Volkes lange Zeit konstant, und seine seelische "Erlebnis" -und 
"Reaktionsnorm" bleibt dem inneren Kern nach auch dann 
uiiberührt, wenn die ausseren Formen, mit denen das Volk 
svine inneren Erlebnisse ausdrückt, sich auch inzwischen radikal 
geandert haben. Die Betonung liegt hier iauf geistigem Gebiet, 
das heisst, nich die Materie, nicht das "Womit", nicht die "Form" 
an sich der Kulturbetatigung ist hier von Wichtigkeit, sondern 
dns "Wie", di@ Art und Spezifitat des Ausdrucks. Ein spezieller, 
iiidividueller Komplex von eigenen, seelischen Werten ist zum 
Beispiel das Haua. Das Haus, worin ein spezieller Kultus gebrin- 
den erscheint, der Kultus der Herdgoetter und der Ahnen. Somit 
crscheint auch die aussere Form des Hauses so stark mit inneren 
seelischen Werten geladen, dass diese Form nur lanlgsam und 
haum eine Umgestaltung erfahrt. Dasselbe kennen wir von 
der Grabform und dem Grabbau sagen (siehe 2.B. die durch 
die Nahe der hohen, künstlerischen ~ u l t u r  Kretas in ihrem 
gusseren Kunstschmuck und Stil überfremdete Herrschaftsburg 
Mykene oder Tiryns, wo aber dennoch die Hausformen uad die 
Grabformen die Exisknz eines essentiell anderen Volkes sicher 
verraten). 

In dieser Hinsicht betrachtet, kcennen wir die Formen 
und Btilvarianten der Keramik überhaupt nicht als Ku!tur- 
faktoren, und wichtigsten Ausdruck eines unwandelbaren 
Kernes ("Monade") der Volksseele, werten. Die keramischen 
Formen und ihre Schmuckelemente kornnen einem modischen 
1Yaxdel unterworfen sein. Neue technische Verfahren (Erfin- 
dung von Malmaterialien, Neuerungen der Tonbereitung, der 
Technik, wie 2.B. Drehscheibe) werden neue Morglichkeiten des 
asthetischen Empfindens erceffnen und mrden  modischen 
Neuerungen Vorschub Ieisten. Ein starker, individueller Stil in 
der Nachbarschaft kann auch weitgehend die autochthonen, ei- 
gentümlichen Stilarten eines Volkes beeinflussen, wie der bunte, 
meisterhaft impressionistische, reiche, mensch'ich hohe Deko- 



rationsstil Kretas, auch zum Entzücken der Herrscherschichte 
der Argolis gereichte. So werden wir trotz jahen Formenwech. 
sels im Bereiche der Keramik, des Schmuckes und der Zivili- 
sationsgüter nicht immer auf Bevcelkerungswechsel schliessen 
müssen, oder auf Vc&kerwanderung, wenn eine s o r g f a l t i ~  
Analyse das Ausharnrn und das Fortbestehen alter, wichtiger 
Ausdruckswerte auf dem Gebiete der Vo:kskultur bestatigk 
Vielleicht wird in diesem Falle eine sorgfaltige Stilanalyse 
clas Weiterwalten gewisser Grundtendenzen und Ausdrucks- 
weisen auch im neuen Stil nachweis2n kennen, welche aus den 
unangetastet gebliebenen, seelischen Reaktionen des Volkes 
fliessen. So kann man in Mykene die ideoplastische Tendenz, 
gegenüber Kretas impressionistischem Naturalismus klar 
verfolgen, trotz ausserlicher F~rmid~entitat  vieler Kunstwerke 
in beiden Kulturen. Im weiteren Verlaufe der Geschichte er- 
scheint die Tatsache von Wichtigkeit, dass nach dem Nie- 
dergange Kretas die geometrische Tendenz in der mykenischen 
Icoine sofort in grosser Starke hervorbricht. 

Es  ist elven nicht genügend, nur die Typologie des 
Materiales (Geri-ite, Schmucksachen, Keramik, Waffen usw.) 
e:ner Betrachtung z ! ~  unterw4?rfen und die ausseren Formen zu 
studieren. Wir kcennen den methodisch schwierigen Weg der 
Wesensdeutung nicht vermeiden. Wir müssen alle Wlandlungen, 
r~nd alles was trotz der Wandlung unwandelbar blieb, erfassen, 
deuten und bewerten, um w einem eindeutigen Urbeil der 
Geschehnisse den Weg bahnen zu kcennen. Die Persistenz, die 
Kontinuitat eines Volkes in einer historisvhen Landschaft ist 
nur dann bewiesen, wenn die Persistenz der Monade bewiesen 
ist; und umgekehrt ein Bevcelkerungsw~echsel kann nur dann 
als, bewiesen erscheinen, wenn das Auftreten einer neuen 
Monade in der historischen Landschaft bewiesen ist. Erst dann 
dürfen wir von einem Wechsel in der Bevcelkerung überzeugt 
sein, wenn es uns gelungen ist, auch den Ausdr~ick einer anderen 
Monude unter dem Wandel der Formen zu erkennen. 

Der Vers~ich sol1 auf jed'en Fa11 unternommen werden, 
mit Hilfe des rudimentaren Materiales, das uns zu Gebote 
steht, die versunkene Kultur eines Volkes zu rekonstruieren, 



ihre seelischen Erlebnisse ~ i n d  Werte. Die einfach,e, nur typologi- 
sche Analyse des Materiales führt  in ei.ne Sackgasse. Die 
Kulturmorphologie  und die damit in Zusammenhang stehende 
We.sensforschung (Spengler, Frobenius, Kerényi) müsseit 
herangezogen werden. Dieser Weg der Problemlcesung ist sehr 
schwierig und erfordert viel wissenschaft1ich.e Disziplin, um 
ein Absinken in pure Speku1,ation zu verhindern. Oft wird der 
TNeg auch mbeschreitbar sein, da eben diejenigen elementaren 
Teile der Kultur der Z.eit zum Opfer fielen, die zum Erkennen 
der wesenhaften Individualitat eines Volkes unentbehrlich sind : 
Das ganz grosse Gebi.et des seelischen Betatigungsfeldes ist 
kaum erhalten. Wir müssen lernen, aus kleinen und kleinsten 
Andeutungen Schlüsse auf das einst V,orhandene ziehen zu 
kcennen, ohne ins Uferlose abzugleiten. Volksbrauche, Sagen, 
Lieder, Religion, Riten, gesellschaftliche Gliederung und 
Einrichtungen sind in den meisten Fallen nicht mehr erkennbar. 
Dagegzn ist das meiste, das aus brauchbarem Materiale gearbei- 
tet der Zeit standgehalten hat und das in grcesstem Masse un. 
serer Analyse zur Verfügung steht, nur ein Uberrest der Zivili- 
sation eines Volkes, dessen Formen wie Gerate, Werkzeuge, 
Waffen und teilweise auch modische K,eramik und Schmuck 
zur Beurteilung der Volksindividualitat (Monade) weniger 
Bedeutung besitzen. 

Wenn es ¿iris gelang, an Hand einwandfreier Indizien und 
ciner sorgfaltigen Beurteilung und gegenseitigen Abwagens 
aller ermittelten Erscheinungen (historische Landschaft, Typo- 
logie, -typdogische Reihen-, Wesensforschung und wie wir 
spater'zeigen werden : Uberschichtung, Skelettmaterial und was 
hier nicht weiter behande'lt werden soll, Ergebnisse der Hilfs- 
wissenschaften wie Ortsnamenforschung, Religionsgeschichte 
usw.; siehe Anmerkung 13), die Kontinuitat oder Diskontinuitat 
eines Volkes in einer historischen Landschaft festzustellen, so 
sind wir im Besitze einer Feststellung, worauf wir eine urge- 
schichtliche Aussage gründen dürfen. Jede Veranderung einer 
historischen Landschaft und jede Veranderumg des Fundmateria- 
les in diesem Gebiete ist: ja eigentlich schon eine geschichtliche 
Tatsache, da hicter diesen Veranderungen die historischen 



Xrafte eines Volkes und der Nachbarvelker stehen. Wenn wir 
.angesichts der Veranderungen und im Besitze der Feststellung 
der Kontinuitat und Diskontinuitat der Population die Frage 
nach clem "Warum'" ,dieser Veranderungen ~aufwerfen, so werden 
unsere Antworten auf diese Fragen, Antworten der Urge- 
schichte: sein, weil sie auf das Leben, das heisst anf die "Ge- 
srhichte" eines Volkes innerhalb eines bestimmkn historischen 
Ilaumes, Bezug haben. 

4. Bemerkungen zur Unveranderlichkeit des Fundmateriales. 

Wenn wir an Hand der Betrachtung zweier, einander 
in dei Zeit folgenden horizontaler Schnitte durch das Fund- 
material des untersuchten Gebietes feststellen kcennen, dass 
das Fundmaterial in seinen Formen und Zusammensetzungen 
sich kaum anderte, oder eine stetige, typologisch ununterbro- 
chene Weiterentwicklung des Fundmateriales vorliegt, dann 
Jcennen wir noch immer nicht ohne weiteres die Kontinuitat 
eines Volkes im betreffenden historischen Raume dekretieren. 
Auch in diesem Falle miüssen wir den Weg der oben be- 
schriebenen, sorgfaltigen Abwagung aller Erscheinungen betre- 
ten, bevor wir unser Urt'eil abgeben kcennen. Die "Monade" 
muss auch hier bezüglich beider horizontaler Schnittbilder klar 
erkennbar sein, und nur wenn sich eine Ubereinstimmung der 
wesenhaften Züge in beiden Schnittbildem zeigt, wird man 
eine B!evorlkerungskontinuitat annehmen dürfen. Wir haben 
auch schon bemerkt, dass eine Unveranderlichkeit der histo- 
rischen Landscheft oder seine organisch erscheinende Weiter- 
entwicklung für  sich allein inoch überhaupt kein einwandfreies 
Xriterium der Bevcelkerungskontinuitat bedeutet, da dies auch 
eine Auswirkung starker, ausgepragter geographischer Grenzen 
sein kann. 

6. Die Lage, und die Veranderungen innerhalb der Nachbar- 
gebiete. 

Jedes Volk steht in einer verwickelten Beziehung zu 
seiner Umgebung und alle Veranderungen der Umwelt müssen 



auf den jeweiligen Formenschatz seiner Kultur-und Gebrauchs- 
güter einen grossen Einfluss ausüben. Die fremde Materie 
wird aufgegriffen und verwendet, wie z.B. ein Organismus das 
Material zu seiner Ernahrung sammelt, und es wird aufge- 
braucht zum Ausdruck des eigensn Wesens, wte ein Organismus 
die fremde Materie zu Stoffen seines eigenen Kcerpers umbaut. 
Die aus der Umgebung übernommenen, elementaren Einheiten 
werden in die Weiter8entwicklung der eigenen, typologischen 
Reihen eingebaut, Entwicklungsgesetzen und Normen der 
eigenen Individualitat folgend. Ein Volk kann zum Aufbau 
seiner, eigenen, typologisch.en Reihen viel fremdes Gut verwenden? 
ohne dass es dadurch dem Ausdruck der eigenen Individualitat 
entsagte. Das eigene Bauen, das eigene Prinzip d.er Lekns- 
kialtung, die Individualitat der seelischen Reaktionsnorm, der 
Interessen usw. ist das Wesenhafte und nicht das, "womit" 

b 

gebaut wird, also nicht das Baumaterial selbst. Der Auscl?-uck 
des Wesens, der Monacle, bewahrt die Individualitat eines Vol- 
]:es, ungeachtet dessen, was es zu diesem Ausdruck verbraucht. 
So kann es vorkommen, dass ein Volk in irgend einer Periode 
seines historischen Daseins überwiegend fremdes Material, 
fremdes Formengut übernimmt und anwendet und doch sich 
eelber treu bleibt, l6 Eine typologische, ausserliche, nur auf das 
materielle Sein gerichtete Forschungsweise wird vielleicht in 
diesem Falle den Wechsel der Bevcelkerung anzunehmen geneigt 
sein. In der Urzeit gewinnt die primitive Gesellschaft fremde 
Formen, Fremdmaterial, fremde, elementare Einheiten, übrrwie- 
gend nur aus der nachsten Umgebung. Darum ist auch die 
Aufklarung der nachsten Umgebung ein.er untersuchten, histtori- 
schen Landschaf'c von grcesster Wichtigkeit. Es werden gewisse 
Veranderungen innerhalb der historischen Landschaft, aus 
Veranderungen, die in der nachsten Umgebwng stattfanden, 
herleitba'r sein. Wandlungen in den typologischen Reihen ein.es 
Volk'es werden oft nur im Zusammenhang mit dem Form- 
schaffen eines fremden Volkes in der Umgebung verstehbar 

16) DAWSON. Die wahre Einheit der ezaropaeischen Kultur. 1935. 
S. 53. (Deutsche Ausgabe). 
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sein. Man darf die Probleme nie monographisch behandeln, 
sondern immer nur inmitten des weitesten Zusammenhanges. 
Eine Analyse der angeeigneten und der an die Umgebung 
abgegebenen Formen ist von eminent historischer Wichtigkeit, 
d a  der Vorgang selber ein von historischen Begebenheiten 
bedingtes Geschehaen ist. 

6. Das Problem der überschichtung. 

Den primitivsten Zustand der urgeschichtlichen Ge- 
schehnisse kcennen wir einschichtig nennen. So lange die Vcel- 
kerbewegungen entweder in leeren Raumen ablaufen und in 
solche vorstossan oder nur ein Nebeinander, eine lokale 
Schiebung der Stamme und Vcelker hervorrufen, kcennen 
vvir von Bewegungsvorgangen der Urgeschichte sprechen, 
sber vom Standpunkt der eigentlichen, klassischen Ge- 
schichtswissenschaft aus kcennen wir diese Bewegungsvor- 
gange noch nicht "Geschichte" nennen, da diese Bewegungs- 
vorgange mehr instinktiver als gewollt-historischer Art sind. 
Im Urzustand der menschlichen Gesellschaft ist der Raum so 
weit und der Mensch darin so gering an Zahl, dass die Ein- 
schichtigkeit des historischen Geschehens unvermeidbar domi- 
nieren muss. Selbstverstandlich ist auch das einschichtige Ge- 
schehen "Geschichte", aber um eine brauchbare Begriffsab- 
grenzung der' "Urgeschichte"' von dem Begriffe der klassischen 
Geschichte zu erhalten, mcechte ich als "Urgeschichte" nur 
diejenigen geschichtlichen Ereignisse der menschlichen Gesell- 
schaft bezeichnen, die durch diese Einschichtigkeit des histori- 
schen Ablaufes charakterisiert erscheinen. Diesen Zustand 
kcennen wir dann mit Recht "Prae" -Historie oder "Ur9'-Ge- 
schichte nennen. Im Augenblicke aber, wenn in irgendeiner 
historischen Landschaft und in seiner nachsten Umgebung eine 
relative Überbevcelkerung entsteht, kann die Einschichtigkeit 
der historischen Ablaufe nicht mehr aufrecht erhalten werden. 
Die Bewegungen der Vcelker stossen auf Hindernisse, sie 
stossen auf die Abwehr anderer Vcelker. Wenn ein Volk in 
instinktiver Bewegung nach Nahrung usw. auf ein anderes 
Volk stcesst, welches nicht ausweicht, weil die einzelnen Horden 



und Stamme dieses Volkes sich schon zu einer historischen 
Elinheit zusammengeschlossen hlaben und in historischer 
Willensausserung ihren Boden behalten wollen und auch nicht 

zulassen kcennen, dass sich zwischen die einzelnen S tamme ihres 
Gebietes sich Fremdstamme dazwischenschieben, oder nicht 
zusweichen kcennen, weil dieses Ausweichen durch den histori- 
schen Willen eines anderen Volkes der Umgebung verhindert 
wird; und wenn die Angreifer dadurch gezwungen werden, auch 
ihrerseits einen organisierten Willen in die Wagschale zu werfen, 
um in den Besitz eines neuen Gebietes zu,kommen, dann ist die 
lnenschliche Geschichte schon in ein Grenzgebiet zwischen 
"Ur"-Geschichte und "Geschichte" im eigentlichen Sinne 
eingetreten. Die historische Bewegung richtet sich in diesem 
Falle schon auf die Eroberung eines ganz bestimmten Gebietes, 
dessen Vorteile erwogen unid überlegt worden sind. Der histori- 
sche Wille setzt sich ein klar erkanntes und umschriebenes Ziel. 
Die Erreichung dieses Zieles erfordert Planung, Organisation 
und überlegung. Diesem historischen Streben steht der 
beharrende Wille der Urbevcelhrung entgegen, welche mit 
denselben Mitteln ihre historische Landschaft zu verteidigen 
strebt. Der entscheidende Schritt von 'Trae"-Historie zur 
Geschichte ist eigentlich seinem Wesen nach schon getan, wenn 
wir uns auch noch in einer eigentümlichen "früh"'geschicht1i- 
chen Ubergangsphase befinden. Diese Ubergangsphase erscheint 
dadurch charakberisiert, dass die darin verwickelten Vcelker 
st hon von einem planmassig "gerichteten", historischen Willen 
geleitet werden, dass wir die Leitung, Planung und den Willen 
hervorragender historischer Persenlichkeiten annehmtenmüssen, 
dass aber das historische Bewusstsein der betreffenden Vcelker 
~ o c h  nicht so weit gedieh, um ihre historischen Taten, als 
historisches Geschehen an sich, zu verewigen. Es  fehlen die 
geschriebenen Quellen, welche das bewussthistorische Wollen 
und die Planung der handelnden Perscenlichkeiten deutlich 
greifbar vor Augen stellen. 

Im Falle eines zweischichtigen Gesch,ehens wird die 
Urbevelkerung entweder den fremden, historisch,en Willen 
abwehren oder sje wird unterliegen. Wenn sie unterliegt, wird 



sie nicht abwanldern, sondern sie wird von den Siegern über- 
schichket. Die Urbevcelkerung oder Reste davon verbleiben in 
der historischen Landschaft. Die Sieger besetzen die vorteil- 
haftesten Gebiete, dile strategischen und wirtschaftlichen 
Schlüsselpositionen, E s  entsteht eine gesellschaftliche Gliede- 
iung, welche durch ein historisches Gesch.ehen hervorgerufen 
wurde. Die wichtigste Unterscheidung gegenüber dem ein- 
schichtigen Vcelkergeschehen im Endresultate ist die, dass es 
sich in diesem Falle nicht um das unorganische Ineinander- 
schieben verschiedener Stamme in Bewegung, Beharrung und 
Ausweichung handelt, nicht um ein instinktives Fluten innerhalb 
der Landschaft, sondlern die historische Landschaft wird von 
dem neuen Volke organisatorisch in Besitz genommen und die 
darin verbliebenen Teile der Urbevcelkerung organisatorisch 
dem neuen Gebilde angegliedlert. Es  ist daher von allergrovsster 
Wichtigkeit, sich bei der Beurteilung der Geschehnisse innerhalb 
einer hist~rischen Landschaft darüber ein klares Bild zu bilden, 
ob das urgeschichtliche Geschehen als einschichtig oder mehr- 
schichtig erkannt werden kann. So wird z.B. oft die Aus- 
breitung der Keltenstamme in Mitteleuropa als ein mehr- 
schichtiges Geschehen gedeutet, als die Ausbreitung eines 
"Keltenreiches", welches die angetroffene Urbevovlkerung über- 
schichbet, und in seine Organisation mit einbezieht. Demge- 
genüber ist der Ablauf der Keltenwanderung in den meisten 
Fallen noch immer einschichtig, das heisst, die verschiedenen, 
BeItischen Stamme verschieben sich zwischen den illyrischen 
Stammen Mitteleuropas, ohne zu einer hceheren Organisation 
Kraft, Planung und Willen aufzubringen. Die illyrischen 
Stamme zeigen demgegenüber überall die Tendenz, die kelti- 
schen Stamme locker in die Landschaft hereinzulassen, eiri 
Nebeneinander der verschiedenen Stamme und Stammesgruppen 
zu dulden und in noch unbesetzte, zum Teil alpine Gebiete aus- 
zuweichen- Dies zeigt noch deutlich die Vcelker-age Pannoniens 
zLir Zeit der rovmischen Kolonisation, wo die ~(erschiedenen, 
keltischen ujnd illyrischen Stamm.e bunt durcheinander gewür- 
felt erscheinen, ohne, dass wir von einlerj horheren Organisation 
Kunde erhalten kcennten. Erst die rcemische Kolonisation in 
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Pannonien zeigt die typischen Merkma1,e des Mehrschichtigen, 
historischen Geschehens, welches die lokalen, illyrischen und 
keltischen Stamme i.n ein wohlorganisiertes Ganzes zusam- 
menfasst. 

Die Mceglichkeit eines mehrschichtigen Geschehens ist 
immer vorhanden und wir müssen feststellen, dass es einen 
speziellen Fa11 von Volkskontinuitat gibt, wenn ein Volk in sei- 
iier Individualitat auch weiter ausharrt, trotz Uberschichtung 
aurch fremde Eroberer. Die Persistenz einer Ubervelkerung me- 
thodisch zu erfassen, ist in diesem Falle besonders schwierig. 
Hier kann nur typologische Kleinarbeit und Wesensdeutung wei- 
terhelfen. Es  kann vorkommen, dass nur gewisse Erscheinungen 
elner spateren Epoche erst die Persistenz der Urbevelkerung 
Idar vor Augen stellt. So z.B. das Auftauchen keltischer Motive 
und Zierelemente und k,eltischen Brauchtums unter den 
rormischen Fundgegenstanden Rcemisch-Pannoniens, Generatio- 
nen nach der ramischen Uberschichtung. 

In den meisten Fallen wird das Auftreten des ~neuen 
Volkes in einer historischen Landschaft durch das Erscheinlen 
eines fremden und neuen Fundmateriales gekennaeichnet. ,Die 
alten, typologischen Reihen des Gebietes brechen meistenteils 
jah ab und beinahe alle typologischen Reihen zeigen einen 
r.euen Anfang, der formgeschichtlich nicht an die alten End- 
punkk der typologischen Reihen anknüpfbar ist. Gewisse, 
elementare Einheiten der Kultur und Zivilisation verschwinden 
i'iberhaupt und gewisse, ganz neue, elementare Einheiten tauchen 
auf. Zu dieser neuen, kulturellen und formgeschichtlichen Lage 
uverden sich auch die alten Besiedler der historischen Lainld- 
schaft bequemen müssen. Die Ziussere Form ihws Daseins 
gkicht sich weitgehend der neuen Form an. Ihr  Dasein ver- 
schwindet unter dem Kleide der neuen Form. Für  den Praehi- 
storiker kann die Fassbarkeit der Urbevelkerung vollkmmen 
~erschw~ndsn,  weil die Monade ihren Ausdruck nur mehr im 
Geistigen findet und den eigenen Formwillen bei der Bear- 
l~eitung des ~nverw~esbaren Materiales aufgibt. Es ,erscheint 
diejenige Lage in ihrer allerlclarsten Auspragung, wo ein Volk 
i'berwiegend fremdes Material, fremdes Formengut übernimmt 



Uqyeschichtliche Methodik 169 

und snwendet und doch sich selbr ,  seiner Reaktionsnorm, 
seiner Kultur, sein'er Individualitat, seinen inneren Erlebnissen 
auch weiterhin treu bleibt. (Siehe auch S. 28 und Anmer- 
kung 16). 

Vom Standpunkte des erobernden Volkes aus gesehen, 
entspricht das historische Bild derjenigen Lage, welche Wahle 
zur Charakterisierung der "Lebenskraft" eines Volkes benützt, 
wobei die "Lebenskraft" eben den starken Formwillen eines 
Volkes bedeutet, welches seine Formen anderen Voelkern und 
Stammen aufzwingt. 1.n dieser komplizierten Situation wird 
cine historische Landschaft, welche von nur einem urgeschicht- 
Iichen "Typus" oder einer "Kultur" ausgefüllt erscheint (das 
heisst, von einer einzigen, individuell sich absondernden Gruppe 
Ion Fundgegenstand'en und Kulturerscheinungen bedeckt ist) , 
dennoch von mehreren Volksindividualitaten bewohnt (oder 
Stammen verschiedenler vcelkis~h~er Abstammung) . Das Eigen- 
dasein der typologisch ausgeloeschkn Urbevcelkerung hat sich 
auf eine beinahe rein seelische Ebene zurückgezogen, es hat 
cuf die Eigenproduktion von Eigenformen auf denjenigen 
Gebieten, wlelche am meisten geeignet sind, der Zei't standzuhalten 
(Zivilisationsgüter, modische Keramik und Schmuck usw.) , 
verzichtet. Eben das Entscheidende, das Weiterbestehen von 
Brauchtum und Sitte, ist für den Urgeschichtsforscher kaum, 
~ d e r  garnicht erfassbar. Oft kann so ein überschichtetes Volk 
fn der alten, historischen Landschaft wieder neu auftauchen 
und zu neu.em, produktivem Eigendasein gelangen. Es fragt sich 
aber, ob dieses Volk nach dem Wechsel der historischen Ereig- 
nisse, als die Urbevoelkerung der historischen Landschaft 
überhaupt fü r  die Urgeschichtsforschung noch erkennbar sein 
wird ! 

Die komplizierte Lage der Uberschichtung scheint theore- 
tisch der Eingangs aufgestellten Gleichung : "Urgeschichtlicher 
Typus" oder "Kultur" (individuell sich absonderndle Gruppe 
von Fundgegenstanden und Kulturerscheinungen) ist gleich 
"Volk", zu widersprechen. Aber der Widerspruch ist nur ein 
scheinbarer und es bleibt eine nur rein theoretische Einwendung. 
Da wir vor allem eine geschichtliche Fragestelluag vor Augen 



haben, so werden wir die Arbeitshypothese der obigen Gleichung 
auch weiterhin aufrecht erhalten kcennen. Unsere These 
errnorglicht uns, aus den Veranderungen einer individaell sich 
iibsondernden Gruppe von Fundgegenstanden und Kulturer- 
scheinungen innerhalb einer historischen Landschaft auch in die- 
sem Falle historisch verwertbare Schlüsse zu ziehen. Denn die 
Veranderungen einer individuell sich absondernden Gruppe von 
Fundgegenstanden und Kulturerscheinungen, und die Grenzen 
der durch sie erfüllten, historischen Landschaft werden auch 
im Faile der Überschichtung nur für e in  V o l k  charakteristisch 
sein und die Verbreitung der Funde den Lebensbereich eines 
Trolkes bedeuten, wenn dieser Bereich auch mehrere, überschich- 
tete, mit anderen Worten historisch ausgelorschte, unwesenhaft 
~ind unproduktiv gemachte Vcelker oder Stamme mit beinhaltet. 
Das Verbreitungsgebiet eines urgeschichtlichen Typus oder 
einer "Kultur" wird zwar in diesem Falle .nicht rnit dem engeren 
"Síedlungsgebiet" der Eroberer zusammenfallen, es fallt aber 
zusammen mit ein'em Raum, welcher organisch durch die Kraft 
(Lebenskraft) dieses Volkes gebildet wurde, in welchem sich 
sein Leben abspielt, und welchen es besitxt. Vom historischen 
Standpunkt aus geaehen ist also dieser Raum gerade so-die 
charakteristische, historische Landschaft dieses e i n e n  Volkes 
wie eine historische Landschaft ohne überschichtung, und die 
Veranderungen in Inhalt, Struktur und Grenzen dieser Land- 
schaft werden gerade so die Geschichte dieses Volkes symboli- 
sieren wie in einem unkomplizierten Falle. Im gegebenen 
Augenblicke sind die ausgelorschten Vcelker oder Stamme dieser 
Landschaft historisch unwichtig und unwirksam. Wenn sie 
witeder zur Eigenbedeutung und somit auch zu historischer 
Wichtigkeit gelangen, so wird sich auch die Uniformitat der 
Landschaft sofort auflorsen u7nd aus der veranderten Zusammen- 
setzung und Struktur des Fundmateriales der historischen 
Landschaft werden wir auf das historische Geschehen schliessen 
kcennen. Im Falle des Abnehmens d'er staatenbildenden Kraft 
(Lebenskraft) des herrschenden Volkes wird sich die neu- 
beginnende Eigenprodulítion der überschichteten Vorlker oder 
Stamme im urgeschichtlichen Materiale abzeichnen, und die 
Verbreitungsgrenzen des urgeschichtlichen Typus oder . der 
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urgeschichtlichen "Kultur", die die Individualitat des in der 
Landschaft herrschenden Volkes gekennzeichnet hat, werden 
sich verandern (vermindern oder verlagern) . Wenn also im 
Stadium des einschichtigen Geschehens, fü r  ein Volk diejenige 
Landschaft die kennseichnende, historische Landschaft war, wel- 
che es tatsachlich besiedelte, so ist im Stadium des mehrschich- 
tigen Geschehens derjenige Landschaftsraum als kennzeich- 
nende, historische Landschaft zu betrachten, welche es zwar 
nicht in ihrer ganzen Ausdehnung oder zusammenhangend 
praktisch besiedei't, die es aber organisierend beherrscht, das 
heisst, im Sinne Wahles mit seiner Lebenskraft erfiillt, die Reste 
der Urbevcelkerung typologisch eine zeitlang vollkommen aus- 
lceschend. In beiden Fallen ist die historischen Landschaft mit 
Uberresten nur eines urgeschichtlichen Typus oder einer "Kul- 
tur" ausgefüllt. Wenn dile "Lebenskraft" sich vermindert, was 
ja ein historisches Ereignis ist, so wirkt sich dies im Bilde 
cies Fundmateriales aus und wir werden unsere Schlüsse aup 
der Veranderung des Materiales ziehem kcennen, welche Schlüsse 
gerade so die Schick~ale eines (des beherrschenden) Volkes 
betreffen, wie im Falle des einschichtigen Geschehens. Die Zwei- 
schichtigkeit wird sich aber auch darin auswirken, dass wir aus 
gleichzeitigen, anderen Erscheinungen auch Schlüsse ziehen 
werden, die die Urgeschichte der überschichteten Urbevcelkerung 
betreffen. Die historischen Schlüsse kcennen demnach auch 
weiterhin .nur aus der Veranderung des Fundmateriales und 
aus der Interpretatlon der Veranderung der Grenzen einer 
kistorischen Landschaft gezogen werden. 

Es ist aber von erhcehter Wichtigkeit, im Falle der 
Auflcesung einer überschich'teten, historischen Landschaft, die 
Wesensdeutung anzuwenden. In diesem Falle wird sich namlich 
die historische Landschaft typologisch wieder in mehrere 
lndividuell sich absondernde Fundgruppen auflcesen, wodurch 
inehrere Vcelker oder Stamme greifbar erscheinen, aber es wird 
eine der schwersten Problemste1lung;en sein zu beurteilen, ob 

diese neuen Erscheinungen mit Resten der überschichtet gewe- 
senen Urbevcelkerung identisch sind oder vielleicht eeue Eindring- 
linge bedeuten. Wenn wir aber die Sachlage der Uberschichtung 



schon ei'nwandfrei im Verlaufe unserer Untersuchungen fest- 
stellen konnten, dann wird das Aufleb-en einer Urbevcelkerung 
zu erwarten sein. 

Der ganze 'Prozess kann auch umgekehrt verlaufen, 
ind'em sich nicht die "Lebenskraft" des politisch organisie- 
renden, siegreich gebliebenen .Volkes sond,ern diejenige des ü k -  

schichteten Volkes auswirkt. Ln diesem Falle verlieren wir die 
typologisch greifbare Spur des Erob~rers.  Es  ist aber doch 
v.?ahrscheinlich, dais eine tiefgehende Analyse aller Erschei- 
lxngen und ihr gegenseitiges Abwagen, welches zur Wesensdeu- 
tung führt, die historische Lage unserem Erkennen naher 
~iicken wird. EL werden gewisse Erscheinungen vorhanden 
sein, welche uns auf das seelische Gebiet führen und worin die 
Eigenart des neuen Volkes auch dann greifbar bleibt, wenn es 
sonst das Material zu seiner Lebensbetatigung fast vollkommen 
dem typologischen Inventare, den Zivilisationsgütern des über- 
schicht,eten Volkes entnahm. Wir werden vielleicht bmerken 
kcennen, dass die Betatigung des neuen Volkes pketzlich einen- 
neuen "élan vital" in die alten, typologischen Reih.en der 
Urbevcelkerung einhaucht, die schon seit langem stagniert 
iiaben. Dime alten Formen werden schorpferisch weitergebildet 
und einem neuen. Gebrauche, einer neuen Verwendung zuge- 
führt, einem neuen Wollen, einer neuen Wesensart entsprechend. 
In diesem Falle werden auch die lange unverandert gebliebenen 
Grenzen der alten, historischen Landschaft durch das neue Volk 
verandert, erweitert und umgewandelt. 

Wir müssen immer wieder betonen, dass alle diese 
Schwierigkeiten aus der Sparlichkeit des überlief,erten Fund- 
materiales entstanden sind. Die Hunnen z.B. erscheinen in der 
Südrussischen Steppe und übernehmen mit Vorliebe und rasch 
die in der südrussischen, historischen Landschaft vorherr- 
schenden Schmuck- und Gerateformen. Wenn wir aber als 
zeitgencessische Beobachter ihren Gesichtstypus, den Schnitt 
ilirer Kleidung, die Eigent~mlichk~eiten ihrer reiternomadi- 
schen Organisation und Wirtschaft, ihre Zelte, Schamanen, 
Gesange und Riten sehen würden und ihre Sprache anhorren 
kennten, so kornnten wir überhaupt nicht im Zweifel sein, ob 



wir Iiunnen vor uns haben oder Goten, wogegen im urgeschicht- 
lichen Materiale oft Zweifel bestehen werden, ob ein Fund 
als "hunnisch" oder "gotisch" anzusehen sei. Im Falle dieser 
typologischen Erscheinungen ist nicht das Wesen eines Volkes 
einer Wandlung unterworfen worden, sondern es wurden nur 
Ziviiisations- und ~Modegüter neu angeeignet, und gerade der 
Grossteil der Bodenfunde besteht leider eben aus diesen Aeus- 
serlichkeiten. Der überwiegende Anteil dieser Art von Funden 
an den Bodenfuriden kann leicht dazu verleiten, diesen Funden 
einen hceheren, wesensbestimmenden Wert beizuhnessen als sie in 
Wirklichkeit beinhalten, und dadurch kann die Urgeschichts- 
forschung zu Fehldeutungen gelangen, welche eben dadurch 
entstehen, dass man den rnatleriellen Werten eine grcessere 
Bedeutung zugemasen. hat als den seelischen. 

Es  ist demnach in allen untersuchten Fallen von 
grcesster Wichtigkeit, nicht nur das Material selber zu studieren 
(typologisch zu untersuchen), sondern auch das "Wie" der 
Materialanwendung zu Rate zu ziehen und mindestens so weit 
in die seelische Wesensform eines Volkes einzudringen, als es 
durch das gegebne Fuadmaterial mceglich ist. 

Selbstverstandlich müssen wir auch auf dasjenige histori- 
sche Geschehfn gefasst sein, durch das ein Volk in einem gegebe- 
nen, geschichtlichen Aupnbliclte sich deskomponiert, sich in 
~rnbedeutende Bestandteile aufiurst und in einer historischen 
Landschaft untergeht, besser gesagt, durch ein anderes oder 
duch andere Vcelker in deren Volkskcerper aufgenommen wird. 

7. Das anthropologische Material. 

Die Klarung der geschichtlichen Frage nach der Konti- 
fiuitat oder Djskontinuitat der Bvcelkerung einer historischen 
Landschaft ist ohne eine ehgehende Prüfung aller Skelettreste 
der Bevurlkerung dieser Landschaft kaum mceglich. Bei jedem 
Volke müssen wir mit dem Zusammenleben (Symbiose) mehre- 
rer Rassen rechnen. Aber die Rassenbestandteile differieren 
bei den meisten Vcelkern, und hauptsachlich die prozentuelle 
Zusammensetzuilg aus den verschiedenen Rassenbestandteilen 
zeigt eine auffallende Persistenz, welche aus einer erreichten 



biologischen Gleichgewichtslage ianerhalb d.rs Volkskcerpers 
resultiert. Wenn sich diese prozentuelle. Zusammensetzung (die 
kliologische Gleichgewichtslage) weitgehend andert, so steht 
eíne grundlegende Gleichgewichtsstcerung innerhalb des. Volks- 
lxerpers vor. uns, was auch die Auflcesung - des Volkszu- 
sammenhanges, der biologischen, spezifischen Gleichgewichts- 
iage, und somit' des Volkes selbst, verursachen Iann. . 

Man muss sich daher auch in diesem Falle vor methodi- 
schen Einseitigkeikn hüten. Eben dime Sparlichkeit der Funde 
erlaubt in vielen Fallen nicht, das Wichtigste, den prozentuellen 
P,.nt.eil der verscliiedenen Rassen am Volkskcerper, festzustellen. 
Es wird vorkornken, dass Vcelker in historische Verbindung 
wraten und einander in der Besiedlung eines Gebietes. ablcesen, 
desgen ~assenbestandteile sehr ahnlich sind. In diesem Falle wird 
die Afithropologi,e einen Vcelkerwechsel kaum feststellen kcennen. 
kueh in dieser Hinsicht gilt der Grundsatz, dass alle methodi- 
schen Mceglichkciten angewendet, und alle ermittelten Daten 
gcgeneinander abgewogan werden müssen. Wir wollen nur 
~in~erstreichen, dass eine Untersuchung der vorhandenen 
Slrelettreste nicht vernachlassigt werden darf, \vas unsere Ein- 
sicht in die h i s to r i~c~en  Geschehnisse einer historischen Land- 
schaft unter allen Umstanden vertiefen wird. 

8. ?)ie früh'geschichtlichen Quellen. 

Was die grosse Wichtigkeit der Ergebnisse und der 
rethodischen Einsichten der Frühgeschichtsforschung betrifft, 
so  infissen wir huf die eingangs erwiihnte Arbeit von Wahle 
t.er\veisen, der sich mit dieser Frage erschcepfend aus,?inander- 
s tz te .  Wahl,e ging bei seinem Erneuer~ngsbestrebe~ der -urge 
schielitlichen M,eth,odik, von frühgeschichtlichem Materiale 
aus, weil dieses Material, teilweise im Lichte schriftlicher 
Quellen liegend, eine Uberprüfung der Richtigkeit cier urge- 
schz'chtlichen ikfethodik gestattet. Wir wollen nur noch  kurz 
darauf hinweisen, dass der Urgeschichtsforscher ohne die 
geschichtlichen Quellen des Vorderen Orients und Aegyptens 
di.e Probleme des Mediterrangebietes am Beginn der Eisenzeit 
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überhaupt nicht befriedigend untersuchen kann. Auch eine 
w-eitere Kenntnis der griechischen Autoren (Homer, Herodot, 
Tíorsokratiker, Strabon etc.), aber auch der lateinischen Kompi- . 
latoren der spateren Zeit kann nicht erlassen werden, weil sie 
die historische Uberlieferung über die altesten Zeiten beinhalten. 

ALEXANDER GALLUS 
Universidad de Graz 



E N  TORNO AL PENSAR MITICO 

Der alte Glauben ist erdgebztnden und 
dem Element verhuftet, ganz wie das 
alle Dasein selbst. 

 ALTE TER F,. OTTO 

Aproximarnos l) al tema de la m i t o 1 o g i a ,  por los mé- 
todos de la  ciencia moderna, parece tarea bastante difícil, Di- 
fícil, porque todos los métodos científicos se basan en la manera 
de pensar lógico y racional del hombre moderno; sin embargo, 
el mito, a su vez, pertenece a un mundo, en el cual los pensa- 
mientos humanos están determinados por las formas prelógicas ; 
es decir, la humanidad formaba sus pensamientos no lógica, 
sino mitológicamente. 

Trataremos aquí, .en primer lugar, como se impone, aque- 
llos pueblos que, teniendo su origen en la época pre-racionalista de 
la humanidad, efectivamente vivieron la mitología como forma 
de su existencia. 

Leo Froóenius, el gran investigador de nuestro tema, 
llamó pertinentemente a esa época la "Edad mitológica de la 
Humanidad"' *), indicando así, con esta expresión significativa, 
que nuestra historia conocía una fase en que la cultura se 
plasmaba en formas miticas. Esta misma idea se encuentra tal 
vez más accesible para nosotros en el libro de Sir George Grey, 
"La Mitología Polinesiaca y la Antigua Historia Tradicional 
de la Raza de Nueva Zelandia", 3,  al narrarnos el resultado 

1)  Conferencia pronunciada en la Facultad de Letras de la Uni. 
versidad de Lisboa, Portugal, el día 8 de diciembre, 1944. 

2) LEO FROB~NIUS: Schieksalskunde. Weimar, 1938, p. 71. 
3) SIR GEORGE GREY: PolinesZan Mythology and Ancient Tradi- 

Wonal HEstory of the New Zealand Race. 1855. 



de su convivencia con un pueblo todavía en el estado mítico de 
su evolución. S i r ,  George Grey observó un fenómeno muy inte- 
resante para la etnología y la historiografía, y muy sorprendente 
para l a  manera racionalista de pensar del hombre de la cultura 
euro-americana. En  aquel pueblo se mantenían aún con indis- 
cutible vigencia m i t o S sobre eY destino de los hombres y de 
tal modo que, no sólo la manera de sentir y pensar, sino tam- 
kiién su vida individual y colectiva, estaban impregnadas de 
mitos; estaban, por decirlo así, preformadas por esos mitos. 
Sir  George Grey tuvo ocasión de  verificar cómo este pueblo 
vivía en la más completa dependencia &e sus mitos, -vivían co- 
mo aprisionados de aqu.el mundo ,de imagi.nación (Ergriffenheit, 

diría Frobenius), tal como nosotros, hoy en día, vivimos como 
aprisionados de nuestros cuadros de categorías lógicas. Con &ras 
palabras: la mitología, en ese pueblo, actuaba como forma de 
vida. 

Conviene, desde ya, aclarar que sólo se puede hablar de 
mitologia como forma de vida, en el ca.so de existir utn o"u 1 t o 
fielmente observado. No fué otro el caso de la helenidad arcaica; 
no fué otro tampoco el caso de los primitivos del Asia central 
y septentrional, o el de las tribus de la lejana Polinesia. De he- 
cho, sólo eni el culto, que aún. subsiste activo, puede el mito ser 
auténticamenk mito, porque sólo entonces adquiere la virtualidad 
de influir vinculativamente en la imaginación del hombre, su- 
geriendo en él la imagen preformada de su destino ; sólo entonces 
2dquIer.e el mito la virtualidad de mantener intacta, o si antes 
se preferiría : renovada periódicamente su energía persuasiva. 
Sin la posibilidad de revivir constandemente el mito por inter; 
medio de los ritos culturales, perdería. éste el ascendiente sobre 
el ,espíritu y destino del hombre, transformándose en aquello, 
con lo cual, tantas veces y por error lo confundimos: la fábula 
fantástica o la p\oesía que constituye formas de narración. 

Llegamos al momento de poder apuntar una definición del 
mito, pero, para que no inos sobrecarguemoS. por ser demasiado 
complicada, digamos sencillameete : mito es una mrración cul- 

tual. Y designamos por "cultura mitológica", aquella cultura, 
yue corresponde a la fase de la historia humana en que predomina 

la forma mitica &e pensar. 
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Más tarcle en el decurso de este ensayo, tendremos mu- 
chas oportunidades de completar con variadas minucias esta 
definición provisoria. Procuraré cuidadosamente, con todo, que 
!as sucesivas adiciones a esta definición provisoria sirvan a pro- 
pósito para provocar, sobre todo, la aparición dle la imagen del 
mito. 

Dije: i m a g e n . No fué por azar. Tengamos siempre 
presente, de aquí en adelante, la palabra "imagen" y todo cuanto 
ella sugiere. Carlos Kerényi, al discutir sobre la esencia del mito, 
afirmó un día : "En el mito como en un espejo, se refleja el propio 
mundo". Con esto él pretendía decir : por atrás de una narración 
mítica, por a$trás de uln "mitologema" - (y esta expresión se 
forma en vez del término demasiado usado, abusado y hasta fal- 
sificado del mito, siguiendo al ejemplo! de palabras griegas, na- 
turalizadas ya por los idiomas modernos, como son "filosofema", 
"poema" y "drama", "problema", "estratagema", "tema", etc.) 
- se esconde siempre una imagen- la imagen del propio mundo. 
He aquí porqué Kerényi, expresando su  pensamiento de otra 
manera, acrecentó: E n  el mito, el mundo habla a nosotros de sí. 

Al pensar así, Kerényi se colocaba en el manantial origi- 
nario del mito, eso es: procuraba darnos, en su acepción más 
pura, el sentido helénico de la mitología, -sentido éste que deriva 
del verbo p~90hoye2v, o en castellano: "decir el mito". 0, más 
exactamente, una vez que p590~ quiere decir: "palabra", pvBo- 
Aoraev significa : "decir la palabra". 

Ahora, quizás, nos preguntamos jcómo surge la imagen 
-detrás de la palabra, el mito detrás de la imagen? 

Un "mitologem~~" nunca es - c o m o  muchos lo juzgaban y 
juzgan- la represenltación fabulosa o fantástica de un aconte- 
cimiento histórico, o de un "fenómeno" natural. Tradiciones de 
tal género pertenecen a creaciones humanas de diferente tipo. 
E.1  mitol lo gema'^ tiene por contenido algo, que sólo mitológica- 
mente se revela. En  el "mitologema" "se declara"' el tiempo pri- 
mordial. O sea: el ltiempo recorrido antes de que la humanidad 
poseyera memoria consciente. El ''mitologema" es, por eso, un 
"saber" inmediato, espontáneo, acerca de las cosas, los eventos, 
16s fenómenos .de una situación pre-consciente, y, por consiguien- 



te, pre-histórica del Hombre. Saber éste, que en nosotros, en 
la mayoría de las veces, existe en un estado confuso, fundado 
en el subconsciente como la psicología moderna lo verificó; saber 
y ue no se puede expresar indiferenctemente, de cualquier forma, 
sino solamente en la forma del mito. 

Llamo en mi auxiliol al viejo Homero, para citar su her- 
mosa y bien conocida expresión : ~ ~ B o b á x ~ u h o s  'H&. (Odyss. 
VIII. l.) 

E n  esta expresión, 'HUc, "aurora", es el nombre de la 
hija de Hyperioñ y Theia, la cual, en este momento, no tiene 
para nosotros, sino interés secu~ndario. Para  que veamos la 
imagen, que a ello se refiere, basta saber su genealogía. No su- 
cederá lo mismo, si quisiéramos descubrir la imagen invocada 
por su epíteto, pues, en este caso, ya tenemos que saber que 
~ O ~ O ~ ~ X T ~ A O ~  significa: "la que tiene dedos rosados". Así se 
presentará ante nuestros ojos la Aurora, personificación del san- 
tiamén por excelencia virginal de la Naturaleza: la Aurora, 
imagen de una muchacha hermosísima, de manos finas con 
dedos rosados. 

La sugestiva imagen de la Aurora -la de las manos 
bellas y rosadas- expresada casi musicalmente en la melodía 
de la palabra p o 6 0 6 d x ~ u h o ~  -encuent ra  su par en otro círculo 
cultural, en el de la epopeya filandesa. Ahí la Aurora tiene 
~ ñ a s  multicolores. Y ya con estas expresiones se yergue ante 
riuestros ojos el muvdo -el mundo que de sí  mos habla por me- . 

dio del mito-: En el agraciado Sur, en el cielo límpido, del mar  
purpúreo nace el Sol ; y Eós, precursora de Febo, se presenta con 
dedos rosados; en cambio, en el Norte, Aurora rompe por entre 
neblinas y nubes, que dispersan la luz del nuevo día en frag- 
mentos multicolores de rayos; y Aurora tendrá allí, en la ima- 
ginación de aquellos pueblos, manos con uñas de muchos colo- 
res, de los muchos colores del cielo septentrional. . . 

A propósito utilizamos el ejemplo sacado de una mi- 
tología meridional y acabamos con otro, dado por un poema 
mitológico del Norte más extremo. Y jcómo vislumbrará la 
Aurora, por tener un tercer ejemplo aún, aquel* pequeño pue- 
blo de Siberia, cuya mitología fué descubierto, en los años de 
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cuarenta del siglo pasado por el investigador Antal' Reguly?) 
En la imaginación de ese pueblo -los vogules-? Aurora ya no 
está representada por una muchacha, sino por una mujer, cuyo 
~ombre ,  Chontlang h n ,  quiere decir, simultáneamente; "brasa, 
cabeza, madre". Y cuando aparece esa mujer, o mejor,- no 
teniendo, para el pueblo vogul, figura completa,. sino apenas 
cabeza y cuello, - e s e  esbozo de mujer, cle color gris, así como 
la piel de lobo, las renas corren y huyen. . . (Chur sogotlctla 
jewor chontlang Zmen 4). 

Recuérdese, ahora, lo que hasta aquí fué dicho: una 
expresión griega, una fínica y una vogul. No hablamos todavía 
de "mitologemas'" enteros, pues apenas nos limitamos a inquirir 
el sentido de estas expresiones. Sin embargo, ¿no se diría, que 
esta sencilla' determinación de sentido nos permi~tió ya, casi 
involu~ntariamente, trazar el cuadro de una morfologí,a de la 
cultura? Y por qué? Porque, aunque lejos de hablar de mitos 
enteros, cada usa .de las tres expresiones correspondía a varia- 
ciones sobre el mismo tema mítico: el mito de la Aurora. 

' Pues bien; llegamos a un punto de nuestras considera- 
ciones, en que tenemos que detenernos; un,os instantes. El mito, 
10 ha repetido Keréwyi muchas veces, es el portador de un 
sentido exclusivamente mitológico del mundo. En otras pala- 
bras: ,el sentida, que un mito nos transmite, no puede ser 
clv.endido ni tampoco reproducido por medio de formas o de 
categorías no mitológicas. He aquí el motivo, por el cual, vivir 
el mito, implica un determinado estilo de manifestación de vida 
espiritual de un pueblo, tal como su poesía, su escultura, su 
ciencia o su música. 

Tal vez, se podrá, verbigracia, aclarar la afirmación he- 
cha con ,el ejemplo de la música. Una cosa es, oír y sentir una 
sinfonía de Beethoven; otra cosa es, analizarla o intentar des- 
cribir su contenido. 

Lo mismo pasa con el mito. Un análisis que de él s e  
hiciera, ya no sería mito : antes su destrucción racionalista -del 

4) BERNAT MUNKACSY: VO~ZLL Népkceltési Gyüjtemény. (Colección 
de Folklore Vogul). Vol. 11. Fasc. 11, p. 233. Budapest. 1910. 



mismo modo, que la poesía inexorablemente muere en las manos 
de unos comentadores. Así, por .ej., si intentáramos analizar el 
mito vogul de la Madre-Aurora, con su color gris como la piel 
de lobo, diríamos, que ello se contrapone al mito de Aurora de 
los pueblos del Medio Día, representada por la Eós de rosados 
dedos; y luego explicaríamos, que esos dos mitos, tratando del 
mismo tema, estaban influídos por las condiciones mesológicas de 
los respectivos pueblos que los han creado y explicaríamos toda- 
vía, que cada uno de esos mitos retiene alguna característica si- 
milar, como la muestra la referencia al reno y al lobo de nuestra 
narración ártica ; y explicaríamos, por fin, que el hecho de que el 
pueblo vogul representara la Aurora por una imagen incom- 
pleta de mujer, tiene su causa en la  observación espontánea del 
fenómeno del alba, que, en aquellas regiones se verifica con me- 
nos esplendor y dura menos tiempo: si  yo hiciera esto- jse da 
cuenta el lector que con tal acto lo destruyo? El mitologema, con 
su maravillosa eficacia sugestiva, quedaría substituído por un es- 
quema seco y hueco. 

Restauremos, por lo tanto, tan rápido como podamos, el 
mito vogul de la Madre-Aurora: he  aquí nuevamente, el esbozo 
de mujer, cabeza y cuello, de color gris como la piel del lobo, 
que, cuando en el cielo despunta, luego corren las renas. . . Si 
alguien no se contentara con esta imagen, si no consiguiera oír 
el lenguaje que ella habla- entonces, ¡paciencia! de nada le 
puede valer : carece de "oído" para el mito. Pero consuélese pen- 
sando, que a muchas personas les falta el "oído" musical. E n  todo 
caso, ahora es menester probar nuestro "oído" mitológico. 

Por eso, me permito contar le  al lector un m i t o ,  un mito- 
logema cosmogónico, pero muy simple, sacado de una mitología, 
hasta la  fecha vigente, con todo, no en Siberia, sino en Oceanía. 

"Antiguamente -dice nuestra narración 9- no había sol: apenas 
en el cielo oscilaban las estrellas y flotaba la luna. Entonces, no existía 
todavía el hombre: sólo aves y animales más grandes que las aves y los 

5) HO.MÉROSZI H I M N U S ~ K .  (LOS Himnos Homéricos) . Edicibn 
bilin-güe. Budapest. 1939, Vol. 1. Véase la Introducción de CARWS 
KERÉNYI, p. 30-3. 



En Torno u1 Pensar filitico 183 

animales que hoy en día conocemos poblabaii la tierra. U n  día, Dine7dn, 
el emU,'y Breglaj,  la grulla, fueron a pasear al campo (le Jfiiri-i~iiibidye. 

Pero, al llegar allí se fastidiaron de pronto y se zurraron uno al otro. 
Breglnj, encolerizado, corrió hasta el nido de Diiicztrn~t; y, hallando allí u11 

huevo, lo lanzó con toda su fuerza al cielo, doncle se desportilló al chocar 

con una pila de leña. L a  yema amarilla del huevo corrió sol~re los leños, 
que se incendiaron; y, luego, también el muiido apareció l)añado por una 
nueva luz, mucho más clara. 

Quedaron todos muy asombrados, pues habían vivido Iiasta entonces 
en un perpetuo anianecer desmayado. Ahora, por ser tan brillante la luz, 
estaban casi ciegos. Sucedió, que en el cielo vivía un espíritu bueno. Al 
ver aquella nueva luz, pensó: i Qué I)ello es el mundo cuando lo ilumina 
vna luz así ! Sería hermoso encender diariamente tal preciosa llama.. . Y 
desde entonces cada día lo hace". 

Ese mito es un "saber" acerca de un fenómeno cósmico, 
-sin embargo un saber no racional, ,ni fabuloso, ni poético, ni 

teleológico, ni lógico, sino un saber exclusivamente m i t o 1 ó - 
l g i c o .  

De nuevo recurro al paralelo de la música: la quinta sin- 
fonía de Beethoven encierra un saber humano acerca del Destino, 
exteriorizado en la  forma de la música. Ahora bien, así como la 
sinfonía no tiene, no puede tener una causa lógica o racional 
"in se", tampoco tiene el mito antecedentes causales, racionales 
o lógicos. El tiempo que en ello se narra, es, de verdad, el 
"in illo tempore", o -como ya lo hemos dicho- el tiempo an- 
terior. Una lógica obligatoria no existe en tales narraciones 
míticas. BregZaj y Dinezoán comenzaron a luchar sin cuu-sa, 

repentinamente ; entre el fenómeno maravilloso del sol que brilla 
por primera vez en el cielo y el acontecimiento que lo antece- 
dió: el huevo de Dinewán quebrado en el cielo al encontrar una 
piia de madera, no hay relación lógica alguna. No obstante se 
encuentra depositado en este mito un saber ;ore-racional, que 
la ciencia posteriormente confirmó: lo de que en el huevo, en 
la célula está ya "in nuce" el ente, que después nacerá y se des- 
arrollará. He aquí el motivo, por el cual la mayoría de los "mi- 
tologemas" de la creación del mundo, son mitos del huevo. 
Podemos resumir del siguiente modo el contenido de la narra- 
ción de Breglaj y Diwezoun: ella es una expresión de Zndole 



mitica del saber primitivo del Hombre acerca del misterio de la 
c é l ~ l q . ~ )  

Ese saber, como lo hemos visto, se expresaba en un estilo 
muy distinto del nuestro actual. Y no se t ~ a t a  exclusZvamente de 
:u carácter primitivo, ni cle su  carácter alóg.ico sino la diferencia 
principal reside en el "estilo interno" de ese saber, que lo aproxi- 
ma a lo sobrenatural de las religiones. También en el milagro 
acontece algo de anti-racional y de anti-lógico, -algo maravillo- 
so : el milagro transmite una revelación de la divin2dad. Y el mito 
también. Dos esferas cósmicas: humanidad y divinidad se tocan 
una a la otra por el estilo de expresión, que es el mito. E l  mito 
-definió ua día Carlos Kerényi- es el mundo a revelarse en 
formas de expresión de lo divino. Y añadió: tras el mito vigente 
está un culto vigente. Cualquier culto expresa siempre el modo, 
cómo el hombre reaccionó delante de lo divino. He aquí porqué 
los actos cultuales -la ceremonia- traducen casi siempre el "mi- 
tologema" revivido; y porque el "mitologema" puede ser, a su 
vez, también un testimonio acerca, de la ceremonia o el comen- 
tario aclarador del culto. 

Jlos mitos - c o m o  lo demostró ya el único ejemplo, que 
hemos citado y analizado- tienen por tema todo aquello, que, 
siendo humano, no cae en el ámbito de la historicidad del Hom- 
bre. Una tradición local o histórica, por consiguiente, no es 
un mito, Pero eso no quiere decir, que no contenga elementos 
mitológicos. Nuestra afirmación pretende subrayar apenas lo 
siguiente: lo mítico, lo específicamente mítico no es histórico. 
No obstante es, el anuncio de algo atemporalmente pre-, sub-, 
supra - o proto-histórico. Un "mitologema" es, simultáneamente, 
muy viejo y siempre joven; los años no cuentan para ello; 
10 que en ello "se narra de sí mismo" es, en el sentido humano 
del vocablo, - eterno. 

Pero si es cierto, lo que acabamos a decir, tenemos que 
encontrar en los diversos mitos todos los fundamentales pro- 
blemas humanos, todos los grandes y típicos sucesos de vida y 

6 )  Véase: CARLOS KERÉNYI : M gthologie und Gnosis. Eranos 
Jahrb. 1940-41. p. 183. 



En Torno al Pemar Mitico 185 

destino humanos. Más aún: debemos encontrar en ellos todo 
lo que, siendo humano y representable de modo narrativo, pero ' 
independiente de la historicidad humana, se presente de manera 
humanamente eterna. 

El imperio de las cosas humanamente eternas se divide, 
un poco paradójicamente, en dos reinos: el primero es el saber 
humano acerca del cosmo, es el reino de las divinidades nacidas 
del Hombre y de los grandes acontecimientos cosmogónicos. El 
segundo es.el reino de los problemas principales del destino hu- 
mano, es decir, los temas del nacer, de las nupcias y de la muerte. 

El último tema, más calurosamente humalno, que el pri- 
mero, nos acompañará en nuestro camino para aproximarnos al 
pensar mítico; el primero lo dejaremos de lado por ser objeto 
de futuras contemplaciones de distinta índole. 

Toda la mitología de gran estilo enfrenta al nacimiento, 
el amor y la muerte como una unidad, -la propia unidad de 
vida, en que el destino se manifiesta. 

Y surge la pregunta : jcómo se manifiesta en la mitología, 
dicho saber? 

Por cierto, se manifiesta por el lenguaje propio de 
los "mitologemas" : simbólicnmel.lite. Simbólicamente -y no ale- 
góricamente. Recuérdese, que el sentido original del vocablo 
súvpohov era "lo que coincide'" luego también, "imagen". 

Citaré ahora el grandioso aúvpohov griego de muerte, 
nupcias y resurrección: el mito de Perséfona. 7). 

Perséfona, hija de Deméter se entregaba a juegos y dan- 
zas con* las hijas de Okeanos, en el campo de Nysa. Fueron las 
muchachas a buscar flores y encontraron entre otras, el na r  

cCso, la flor que ocultaba la muerte y que también otra tradición, 
ia húngara, la llamaba "la flor que cierra el mundo"': "viZhgxár6 
virág". Perséfona, al fi jar su vista en el narciso, sintió deseo 
de tomarlo. Pero sólo había empezado el gesto, cuando la tierra 
se abrió, y, con los "eternos caballos" de su carro, apareció el 
majestuoso Hades Polydegrnón, que, .en un instante la agarró 
sin cuidarse de los lloros y gritos de socorro de la muchacha y 

7 )  L o s  H i m n o s  Homéricos. Vol. 11. Budapest. 1941. Himno 4. 



sucumbió con ella a los infiernos -para desposarla. Sólo Hekaté - Helios han oído los gritos de Perséfona; sin embargo, su último 
grito, también su madre, Deméter, lo había oído. 

Describe e! himno seguidamente, el luto de Dseméter por 
su hija, que al haber sido raptada, murió, y en el santiamén 
de su muer,te, se casó. Transcurrido mucho ti.empo, Zeus obliga 
a Hades Polydegmón a libertar a perséfona. Este, empero, antes 
de soltarla, le dió a comer una granada, fruta d,e su reino sub- 
terráneo y mortífero y por ella se unió para siempre, Perséfona 
a su marido. La pelea entre D,eméter y el dios, que robó a su 
hija, -sin embargo- acabará con un compromiso: Perséfona 
vivirá, desde entonces, dos partes del año con la madre, y el 
restant,e, quedará como mujer de su dueño, en las profundidades 
del Infierno. 

Sin duda en este Himno Homérico, como se acaba de ve- 
rificar, el mito se halla ya en su fase clásica. E s  decir, llega 
el momento, en que cesa el proceso de su un t ropomor f i xuc ión .  A 
ese momento seguirá, con el tiempo, todavía otro: el momento 
de la fase de rac iona l i xac ión  del mito, o sea: el de su muerte. Al 
racionalizarse el mito, se desvanecerá el elemento simbólico, que 
le llenaba de vida y szntido; eso se diluirá en lo alegórico .o se 
transformará, ~~encillamente, en fábula fantástica. 

Reparando en estas sucesivas fases del mitologema, se 
verificará que él posee su historia. Pero, reparar en esto, es ya 

i isar un nuevo camino para aproximarnos a ello. Aquí nos he- 
mos referido a un mito en. su momento clásico, en el auge de 
su vigencia: e l  mito de rapto, nupcias y resurrección de Persé- 
fona. Llamaremos a este mitologema "el rapto de la mujer". Y 
ahora hay que recordar que. en ese entonces aún existía y se 
practicaba un culto que estaba ligado con este mitologema: el 
de los misterios de Eléusis. 

Al hablar sobre este mito nos interesarán, por supuesto, 
no solamente los momentos de su estado clásico o d'e su descom- 
posicíón por racionalización, sino y preferentemente, los momen- 
tos de su estado arcaico y primordial, puesto qu'e un mitologema 
cuanto más cerca está de su configuración más remota, tanto 
más debe .transmitirnos acerca del saber primitivo del hombre 
sobre las cosas que hemos denominado "humanamente eternas". 



En Tomo al Pensav Mítico 187 

¿Será posible, pues, para nosotros -así reza nuestra 
nueva pregunta- llegar a los orígenes de un mitologem~a? 

La respuesta a esta pregunta exige, que tengamos pre- 
sente esto: se puede seguir, metódicamente, el proceso evolu- 
tivo de la historia de un sentido mítico tanto desde las fases 
iniciales hasta las de su racionalización y descomposición, como 
a1 revés, O sea, partiendo de estas últimas hacia aquéllas y re- 
haciendo en sentido inverso el camino recorrido, para llegar 
nuevamente al momento de su primera creación. 

Se recordará, que antes de1 mundo clásico y bello de Zeus, 
según la tradición griega, había existido otro: el de Kronos, el 
de los Titanes, y ese mundo no era ni clásico, ni bello. No, era  
más bien un mundo caótico y horrible; sin fronteras nítidas, entre 
los diversos seres naturales, tal como sucede en la imaginación 
del niño. 

Ya entre los mitologemas relatados de ese tiempo, encon- 
traremos el del rapto de la mujer con su característico conjunto 
de nacimiento, nupcias y resurrección. Pero jen qué forma ha. 
rripilante! Zeus, el gran dios masculi*no -no el Kronides del 
Olimpo, padre de dioses y hombres, sino una fuerza feroz de 
procreación- persigue a la Némesis, una diosa virgen y esquiva. 
Esta, a fin dle poder escaparle, se transforma en diversos ani- 
males terrestres, marinos y voladores. Pero Zeus, incansable, se 
rnetamorfosea como ella. Al cambiarse Némesis en cisnie, Zeus 
se transforma en ganso salvaje, y en esa forma celebra con ella 
rupcias. Némesis, que jamás olvidará la opresión violenta de 
su antigua personalidad de virgen esquiva y rebelde, pasa a 
actuar como divinidad vengadora. Pero de sus nupcias c m  Zeus 
aacerá una hija, una koré; es docir, la nueva virgen; y el fruto 
de ese amor teriomórfico no es sino la célebre =elena, que así 
como le sucedió a su madre, será, también, raptada. Ante las 
murallas de Troya muchos hombres pagarán con la vida a Né- 
mesis la violenta humillación de su orgullosa inocenci~a S ) .  

8) C. G. JUNG - K. KERÉNYI: DGS gaettliche Maedchen. Albae Vi- 
giliae. VIII-IX. Amsterdam-Leipzig. 1941. p. 41. C. KERÉNYI: Die Geburt 
der Helena. Alb. Vig. Nueva Serie 111. Ziirich p. 9-10. 



He aquí otro ejemplo más: ¿qué significación se atribuía 
al nombre de Poseidón, dios de los mares? Poseidón equivalía a 
"el Señor de Dleméter". Y, en realidad, se conoce un mitulogema, 
en el que la propia Deméter huía de Poseidón. La diosa perse- 
guida se transformó, primero, en un delfín, luego en un ave, y, 
finalmente, en una yegua. En  en esta última forma fué vencida 
p r  Poseidón, ahora cambiado en un fuerte garañón. Y nacieron, 

luego, los gem~elos : Koré o Perséfona, o A É O R O  t v  a ,  que Pausa- 
riias dice, no haber sido reconocida en Figalia como yegua, -lo 
que quiere decir, por supuesto, que 10 era en otros lugares; y 
su hermano, Areión, el caballo. (Paus. VIII, 25,7). La propia 
Peméter, a su vez, conservaba también un aspecto muy similar 
s l  de Némlesis: es el de la  A T ~ ~ T ~ P  p ~ l a í v a ,  de la Aqp4zqp 
'Ep!vvg '1. 

Aquí -claro es- la magna diosa Deméter, se halla en 
el papel de su hija, mostrando que las dos figuras son en sus 
Ultimas raíces la m h u .  Por eso es tan grande el luto de De- 
rnéter, también en la forma clásica del mito, en' el rapto de Per- 
séfona. Porque ella es, en último análisis, Zérzfica con su hija; 
ta violación de Hades fué, pues, la violación de su personalidad 
y de su existencia. El mitologema primitivo de los helenos mues- 
t ra  aún, como lo acabamos de ver, que la forma animal de nupcias 
era sólo la metamorfosis de dioses, es decir, de seres imagina- 
ci'os antropomórficamente. Demos, ahora, un paso más en di- 
rección de "in illo tempore" : se notará, qne los mitologemas to- 
davía más antiguos quu los recién-explicados, ya n a d a sa- 
ben de formas humanas en cuanto a la perseguida y el perse- 
guidor: allá, en los orígenes, el acto nupcial se revela en su 
forma primitiva y animal. 

Nuestro ejemplo, lo elegimos de la mitología Ú r t i c a ,  de 
la misma cultura primitiva, a la cual pertenecía la citada Ma- 
dre-Aurora de cabeza y cuello, y del color de piel del lobo. 
Allí, entre los vogules y sus hermanos de idioma y costumbres 
Los más afin~es, los ostiacos, se había contado una extraña na- 

9) W. F .  OTTO: Die Gcetter Griechnlunds. Frankfurt a. M .  1934. 
p. 34-36. C. G. JUHC. - K. KERENYI: O.  C. p. 42. 
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rración acerca de dos cazadores, persiguiendo a una cierva, 
una anta, hembra del alce, que los condujo a un nuevo paisaje 
bello y fértil. En ese paisaje uno de  los dos cazadores mató a 
la cierva; luego, les agradó tanto el paisaje desconocido, que 
allí quedaron, se casaron y al fin fundaron una nueva patria. lo 

Lo que nos interesará ahora, es la persona de los dos 
cazadores, en el variante vogul. 

Esa narracibn denomina a uno de los cazadores Taulung 
Paskher, que quiere decir: "el Paskher alado", y al otro Kelping 
Aaat Tükpi, que significa: "el muchacho solitario de manos 
sanguinarias". Es el primero, quien mata a la cierva. El se- 
gundo, en general tiene un papel subordinado y es apenas otra, 
ciás pálida y mems acentuada repetición del primero. Por mi 
parte, me parece probable, que los dos eran en realidad la misma 

figura, o mejor: los cazadores son dos diferentes aspectos de un 
idéntico contenZdo mitico. 

El variante ostiáco de la narración, a su vez, parece 
conducir al mismo resultado. También en ella existen dos ca- 
zadores: el paster alado y otro paster, carente de alas. En cuanto 
al sentido de ese mitologema, nos presenta, en el caso ostiáco, 
un nuevo elemento : la narracibn en cuestión es el mito de orz'gen 
de una familia ostiáca, los Paster. Una prole de ese nombre 
vivía realmente a fines del siglo pasado, cuando el viaje del 
erudito húngaro, Jóxsef Pápay, en el país siberiano de los os- 
tiacos. Pápay personalmente conoció miembros d,e ella. La etno- 
grafía de Siberia les agradece numerosos datos e informaciones 
preciosas de índole folklorística. ll). 

El mitologema ostiáco de los Paster parece, pues, demos- 
trarnos dos cosas. Primero: también "el muchacho solitario 
de manos sanguinarias "de los vogules era un paster o paskher, o 
%ea: un animal como su "alteregoPh, pero sin alas. Segundo: 
los dos paster fueron, en un remotísimo origen mítico, verda- 
deramente, una sola figura, puesto que la familia Paster se 
consideraba descendiente, de modo simultáneo, de los dos. Na- 

10) B. MUNKACSY: o. C. vol. IV. Budapest. 1897. p. 312. 
11) B. MUNKACSY: O. C. vol. 11. fasc. 11. p. 230 - 231. 



turalmente se planteará, en este punto, el problema de la madre 
primitiva, la antepasadla de los Paster; sin embargo, tal pre- 
gunta queda, en la misma narración, sin respuesta. Más fácil 
parece contestarnos a la pregunta de identificación del paster. 

Nuestro Pápay, al preguntar a sus  ostiácos, recibió como 
respuesta, que el lnombre del paster era en ruso "rossomnkha". 
El "rossomakhs" (fran. "glo~ton'~, ingl. "glutton", akm. 
"Vielfrass", húng. "rozsomák") es una especie de las Mustelidne, 
con su denominación científica, el " g u 1 o b o r e a 1 i S " , 
en castellano: "glotón". El glotón es, según testimonio de la 
zoología, un mamífero carnicero de formas pesadas, habitante 
de los países polares del Norte, enemigo muy peligroso de los 
ciervos de dicha región, que solía atacar por atrás, saltándole 'al 
cuello del animal perseguido para morderle la arteria principal. 

He aquí, en su pura forma zoológica, el padre primitivo 
de los ostiacos, que la fantasía adornaba con alas, al atribuirle 
e1 gran papel mítico de antepasado. 

No sabemos, todavía, quién era la madre primitiva. 
En conocimiento de las analogías, ofrecidas por los men- 

cionados mitos de Némesis, Deméter y Perséfona, en los cuales 
-en la fase preclásica del mito, se entiende,- la forma animal 
era la, que en el acto nupcial se ejecutó, lnuesltra contestación 
parece fácil : la madre es la cierva perseguida, que había muerto 
en la caza, tal como Perséfona murió al ingresar en el. mundo 
subterráneo y vive allá como la mujer de Hadles Polydegmón, 
poderoso señor de los "caballos eternos", precisamente como 
el puster, que al haber asesinado a la anta, vive  casad^ en la 
nueva patria, a !a cual llegó por la milagrosa caza de la cierva. 

El punto, en que nuestra analogía aún se muestra. hi- 
potética, es indudablemente el de la transformación de la cierva 
---es decir del animal perseguido- en la mujer del perseguidor, 
antepasada del abolengo de los Paster, aunque en los casos de 
la cisne-Némesis y de la yegua-Deméter nos aseguran haber 
seguido buena pista. Sin embargo, la comprobación de esa hi- 
pótesis, hay que encontrarla en el material mítico de los pue- 
blos hermanos de los ostiacos, -y primero ahí, sólo en se- 
gundo lugar nos puseden ayudar analogías de mitologías ajenas, 
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como son la de Hélade o la de Polinesia. Por suerte, un completo 
paralelismo se encuentra en un mito vogul; una ilustración del 
mito, puede'servirnos ,el material arqueológico de los hunos 
asiáticos; y una perfecta explicación da el complemento persa 
de1 correspondie~te mito de origen de la tradición húngara. 

He aquí la marración vogul. 
Leemos en el canto heroico del Dios de la guerra de Mún- 

kesx : 12) 

"Llegó el otoño de pieve ligera, surcada por pies de los ciervos; 
llegó el otoño de nievd ligera, surcada por patas de los perros; me preparo 
para partir. Andamio en el séptimo centro del centro del bosque cubierto 
de helada: mis dos horribles perros de caza, tan grandes como bueyes 
jóvenes - mis dos terribles canes d e  caza, tan grandes como un novillo, 
paran con un fuerte latido de "vaú-vaíil'. Yo me.aproximo. Una marta 

cebellina bonita y negra, negra, como el hollíii de la caldera, estaba sen- 
tada allá. La marta cebellina bonita y negra - durante los largos días 
primaverales procuro cazarla en vano, durante los largos días del otoño 
procuro cazarla vanamente: no se deja matar de ningún modo, y luego, 
hasta le pierdo la pista. 

"Miro a mi lado: j oh una mujercita adornada con un chal enca- 
jada está aquí!, joh una mujercita, vestida de chales de chasquilla está 
ahí! H e  aquí lo que dice la mujercita ornada de chal de chasquilla, de chal 
encajada : "i Tú ! 2 Por qué hoy tú me quieres engañar ?, ¿cómo es esto? 
2Es  que tienes tales, ideas, que no me quieres ni ver!" Entonces la llevo 
a mi castillito tan alto como el cuello de los ídolos, pues llegamos los d0.s 
a mi castillito tan alto como el cuello de los dioses. Fundamos, pues, para 
el porvenir una generación de niñas, fundamos, pues, para el porvenir 
una generación de chicos". 

Brevemente: la marta, perseguida durante tanto tiempo, 
se ha transformado en mujer y el dios de Múnkesz se casó con 
ella. El mito de ese .dios, pues, nos muestra aquella parte del 
mito de la hembra perseguida, que había faltado en la narra- 
ción ,de origen, de la  familia ostiáca de los Paster. El animal 
perseguido fué esta vez una marta y no una cferva; sin em- 
bargo, hemos visto en los correspondicintes mitologemas grie- 
gos que él puede ser un animal de cualquier especie, del mar, 
del aire o de la tierra. 

12) B. MUNKACSY: O. C. vol. 11. fasc. 1. Budapest. 1892. p. 201-3. 



El casamiento mítico -acto nupcial y asesinato al mismo 
tiempo,- de  la cierva perseguida y del glotón alado, tiene una 
excelente ilustración en el material arqueológico de los hunos 
asiáticos (de los hiung-nú, más precisamente). 

Esa ilustración forma parte de una alfombra, que -en- 
tre otros objetos de gran interés paletnológico- la expedición 
de Koxlozv encontró. en el 1925 en uno de los túmulos riquísimos 
en material arqueológico de los reyes hiung-nú, en Noin-Ula, a 
Knos cien kilómetros de Ulan-Bátor, capital de la Mongolia so- 
viética. Según lo prueba una taza china llevando indicación cro- 
nológica, esta alfombra la pusieron en el túmulo real, alrededor 
del año 111 a. C. Ahora se encuentra en el Eremitario de Lenin- 
grado. l3 

La ilustración muestra una cierva perseguida en el mo- 
mento, en que un glotón milagroso, un poderoso paster alado, 
la vence. No deja de ser interesante comparar esta represen- 
tación con una fotografía de cualquier manual de zoología para 
verificar, que el antiguo y desconocido artista nómada dió exac- 
tamente la misma situación a SLI glotón ent ese cuadro, como 
-según modernas ilustraciones de índole científica- el glotón 
boreal solía atacar a los ciervos de las tundras septentrionales. 
El glotón de la representación hiz~ng-nú -y eso es lo esencial- 
niente mítico del cuadro- es el "symbolon" de una total po- 
sesión sólo mitológicamente posible de la cierva; es decir, en 
la esfera mítica, donde -como ya se ha verificado- la lógica 
no interesa, pues la sin-razón y la contra-razón en ella pueden 
expresarse del modo de una armonía supraracional. Por eso 
son posibles, también aquí, las dos cosas: la cierva, una hembra 
tiel alce gigante de la Siberia ártica, cae al suelo y el ladrón 
-horrible monstruo alado de los infiernos- le mata y con ella 
celebra nupcias.. . Se ve, que la analogía de sentido entre el 
"mitologema" de Perséfona y las narraciones afines de1 mundo 
primitivo se mantiene todavía, de un modo mediato para el in- 
térprete moderno. 

13) W. P. YETTS: Discoveries of the Kozlov Expadition. B u r  
lington Magazin. 1926. Véase aún : ANDRÉS ALFÓLDI : Die geistigen 
Grz~ndlagen des hochasiutischen T i e ~ s t i l e s .  Forschungen & Fortschritte. 
VII. 1931. 
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Para terminar nuestras pesquizas, sea aquí mencionado 
brevemente la narración de origen húngara. Según ésta, tam- 
bién los húngaros descendían de dos milagrosos hermanos ca- 
zadores de .nombre Hunor y Magyar. Y sucedió, que ellos per- 
seguían, un día, una cierva, que al huír ante los cazadores, 
les condujo a una nueva patria, maravillosamente bella y fér- 
til. Aquí desapareció a sus ojos, como la marta del dios de 
guerra vogul y reapareció de nuevo, seis años más tarde, en 
forma de muchachas danzando en la puszta. Los hermanos, 
IIunor y Magyar, raptaron a las vírgenes y a1 casarse con ellas, 
se tornaron padres primitivos de los hunos y los magiares. l4 

Visto que la Edad Media húngara juzgaba, que hunos y hún- 
garos eran de la misma raza, también los magiares tenían -se- 
gún el mito- dos padres primitivos simultáneos, como lo hemos 
kisto en la tradición de origen de los Paster. Pues, también los 
dos cazadores h6ngaros son expresión de !a misma idea mítica. 

Desde nuestro punto de vista, con todo, es de mayor in- 
terés el resultado de Carlos Keréngi, ="nien consiguió encon- 
trar en una narración de la colección persa de cuentos, i n t i ~  
tulada "Los mil y un días", la parte esencial, que había faltado 
del mencionado mito magiar; es decir, aquel punto de la na- 
xración, en que la hembra perseguida, en un cierto momento y 
sólo ante el verdadero y elegido héroe -anticipando en eso el 
modo de metamorfosis milagrosa de los cuentos populares- se 
transforma de repente en una hermosísima muchacha. Simi- 
ficativamente acontece la transfiguración en aquel instante, en 
que la flechea del cazador hiere el cuello de la cierva perseguida. 
A la metamorfosis le siguen las nupcias y de esa boda brota 
la flor de venideras generaciones, que -según la concepción 
medioeval de esa tradición -"clariores erant genere et poten- 
tiores in bello". 

MIGUEL DE FERDINANDY 
Universidad Nacional de Cuyo 

14) Scviptores Rerum Hungaricarum. Edendo opera praefuit: 
EMERICUS SZENTP~TERY. Vol. 1. Budapest. 1937. p. 250 - 252. 

15)  C. KER~NYI : A esodaszarvas az  1001 Napban. ( L a  cierva m6 

lagrosa e n  los 1001 DZas). Ethnographia. Budapest. 1930. 
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LA AMERICANISTICIA DE J. IMBELLONI 

El pasado de América ha ejercido desde la época del 
descubrimiento una extraña fuerza de atracción sobre las men- 
tes curiosas. Puede decirse que con el afirmarse del conoci- 
miento de América, aumentaban también los interrogantes y 
los enigmas, al mismo tiempo que los hombres consagrados a 
su solución. Pero estas búsquedas febriles no pudieron siempre 
zivompañarse cor, una preparación adecuada, ni espiritual ni 
cioctrinaria. 

Los primeros cronistas de la Colonia naturalmente care- 
cieron, aún, de criterio científico; su tarea esencial consistió 
en incluir las nuevas tierras en el concepto cristiano del Uni- 
verso, y de este modo se convirtieron involuntariamente en 
difusores y a menudo autores de un sinnúmero de errores y 
tergiversaciones, que fueron presentadas más tarde en los "si- 
glos de las ciencias" con la autoridad de casi-dogmas. 

Con la formación de las Repúblicas actuales, comenzó 
una épooa caracterizada por un romanticismo más atrevido y 
perdurable que su hermano europeo. Este romanticismo, pecu- 
liar de pueblos jóvenes y pujantes, consideró generalmente a 
las antiguas civilizaciones como gloriosos antecedentes de la 
independencia. La consecuencia ha sido el desmembramiento de 
antiguos núcleos de civilización y el aislamiento artificial de 
fr~uchas formas comunes. Esta prolongada época romántica 
se ha continuado tardíamente entre artistas, poetas y escrito- 
res, y no siempre ha favorecido la investigación circunspecta 
y objetiva. 

Finalmente, en el siglo XX, cuando ya parecía consoli- 
dada la indagación controlada del pasado americano por 
obra de prestigiosos especialistas, aparece otra corriente he- 



Y oica, esta vez con impulsos económico-proletarios, intentando 
la reivindicación de la antigua población indígena como mo- 
delo de vida socializada. Los pintores mexicanos, los novelis- 
tas ecuatorianos, los escritores peruanos de esta tendencia, han 
enriquecido la vida intelectual de América con interesantes 
obras de esta tendencia más o menos utópica y seguramente 
preterhistórica. 

Pero los más austeros espíritus del Continente conside 
ran que, al lado de todas estas expresiones inspiradas por las 
"voces del corazón", la madurez de nuestra época raclama so- 
bre todo la  silenciosa y objetiva investigación de la ciencia, 
la sola capaz realmente de develar el "misterioso y apasionante 
pasado". 

Este ambiente encuentra el doctor Imbelloni cuando, 
después de una laboriosa y meticulosa preparación científica, 
se dedica de lleno a los problemas americanos, que no aban- 
donara hasta hoy. Percibido el peligro y la multiplicidad ob- 
sesionante de la tarea, sus procedimientos serán: 1) despojar 
el terreno de las malezas que de todos lados obscurecen la ame- 
ricanística; 2) adoptar para cada rama del intrincado pro- 
blemario, la lógica y la técnica de las ciencias particulares y 
emplear los criterios correspondientes; 6) a los resultados 
conseguidos con el frío empleo de tales medios diferenciales, 
infundir el calor de la vida, sin abusar un solo ápice, sin em- 
bargo, en la adecuación de las formulaciones sintéticas. 

El primer libro de este autor y por cierto uno de los 
más atractivos (l), es el que representa con mayor eficacia 
el primer punto. Reune el autor un material inmenso con la 
finalidad de hacer resaltar el carácter romántico de muchas 
obras que en la literatura ocupan lugares culminantes. Con 
espíritu dialéctico fino y una erudición extraordinaria, derriba 
una tras otra cientos de teorías que pretendieron brindar solu- 
ciones sensacionalistas. Caso t ras  caso, demuestra que sus 
sutores han intentado formular sendas síntesis de los proble- 
mas, con la omisión de antecedentes analíticos adecuados. 

(1) La Esfinge Indiana. Antiguos y nzievos aspectos del proble- 
ma de los Ovígenes Amei.iccmos. Buenos Aires, 1926. 
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«Construyeron pirámides empezando por la cúspide. . . ». Imbe- 
lloni comprueba la absurdidad de la supuesta migración de los 
Súmeros a América, las abusivas generalizaciones de la escuela 
de Manchester, la falta de pruebas convincentes respecto a la 
expansión de la llamada "civilización heliolítica'", la consagra- 
ción de las especulaciones sobre algunos relatos de Tiahuantaco, 
que han terminado por convertirse en el lugar común de todo 
dilettante.  Distingue dos americanísticas: la primera imagi- 
nativa pintoresca y heroica, la otra, crítica, silenciosa y lenta, 
que se mantiene casi desconocida por el público. 

Reconore, por cierto, que el proNemario presenta al 
investigador incógnitas extremadamente complejas, y las for- 
mas culturales del Continente son tan ampliamente variadas 
que la literatura analogista pudo fácilmente encontrar gran 
iiúmero de correlaciones engañosas. Concidiendo con Pad 
Rive t ,  afirma que la mayor dificultad consiste en que los an- 
tropólogos, etnógrafos, arqueólogos y lingüistas, no se cuidan, 

. o no se cuidan más, de intentar la comparación y la coordina- 
ción de los resultados que ellos obtienen en sus diferentes 
campos de estudio. Por ello declara que se necesita: 10, tra- 
tm como ficticia toda analogía que un antropólogo, etnbgrafo 
o lingüista haya fundado sobre un hecho singular; 20, recha- 
zar, por seductora que fuese, toda prueba antropológica, arqueo- 
lógica o lingüística que no tenga correspondencia en cada una 
de las demás disciplinas. El postulado de esta triple concor- 
dancia lo veremos aplicado en realidad por él, en todos los 
aspectos de su actividad sucesiva. 

Diez años más tarde aborda Imbelloni las cuestiones 
teoréticas en su E p i t o m e  (*), donde fija su posición referente 
a los métodos de la etnología y sus relaciones con otras cien- 
cias. El autor no pertenece ya, por cierto, a la generación que 
creyó ciegamente en las artificiales construcciones del pensa- 
miento evolucionista y racionalista, así como en el progreso 
indefinido. Por otra parte, siente pooa afinidad con la llamada 
"escuela sociológica", cuya culminación está representada por 

( 2 )  Epitome de Cultorologia; Biblioteca Humanior, Sección A., 
tomo 1. Buenos Aires, 1936. 



€1 sociomorfismo de Durkheim; aunque no niegue la impor- 
tancia de las invenciones materiales y sociales, pone el acento 
en el patrimonio mental de cada cultura. 

Al esbozar la doctrina de las culturas, afirma con 
Goldenweiser que el hombre es uno, y las civi1.ixacione.s muchas 

4 n  clara oposición a la antigua doctrina de Tylor. Una cul- 
tura en sí es un "tipo de civilización" constituído por cierto 
~ ú m e r o  de invenciones asociadas y coherentes, como fructifi- 
cctción de una convivencia que ha producido sinergias fabriles 
y fuerza volitiva y mental organizada. Las distintas formas 
culturales no solamente se presentan como entidades definidas 
territorialmente, sino como conjuntos vitales susceptibles de 
realizar una vida autónoma. La clasificación de Imbelloni, que 
se apoya en la experiencia y las formulaciones de la escuela 
h~stóricocultural, es ordenada y clara y abarca 13 ciclos des- 
de las formas primordiales de la cultura hasta el ciclo de los 
Grandes Estados. 

Enérgicamente se opone al determinismo geográfico, 
que en el cado de la civilización ve solamente el efecto de las 
condiciones del clima y del suelo. Renueva y revivifica la 
vieja tesis de Ratzel, que la transmisión del patrimonio cultu- 
ral se realiza por la movilidad de los grupos humanos sobre 
la superficie de la Ecúmene; la migración es así, en resumidlas 
cuentas, el hecho preponderante de la historia del planeta. Por 
eso Imbelloni juzga infecunda la lucha a muerte entablada en- 
tre las tres rígidas interpretaciones de toda correlación etnoló- 
gica : dependencia, converge?zc.icc y monogenismo. Los mo- 
dernos criterios de f o rma  y cantidad han venido a facilitar 
enormemente la distinción entre las invenciones elementales 
(de tendencia convergente) y las complejas (dependiente), lo 
que permite seguir con sentido etnológico-histórico la circula- 
ción de organismos y formas. 

En  la ciencia etnológica merece siempre creciente aten- 
ción la disciplina que Imbelloni denomina culturoíogh, desti- 
nada a investigar la vida de las culturas como producto de la 
actividad de las sociedades humanas. Imbelloni reconoce que 
puede ser objeto de discusión la exacta separación entre cultu- 
rología e historia, pero protesta airadamente contra cualquier 
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distinción entre pueblos salvajes y primitivos y pueblos civili- 
zados. Se opone a la conocida teoría de Lévy-Brühl sobre la 
supuesta mentalidad prelógica del "hombre primitivo". Pene- 
trado de un profundo sentido humanista, está convencido de 
que tales aberraciones pudieron nacer de elementales confusio- 
nes nomenclatorias, y se volverán imposibles cuando se consiga 
establecer con mayor prqcisión /y rigor en qué consiste ,lo 
humano. Por su parte, está tan lejos de los premeditados fines 
de los apóstoles, como del infructuoso juego racionalista; su 
método de trabajo es un moderado empirisma y sobre todo la 
sobriedad intelectual. 

Con Keyserling, siente el anhelo de descubrir al hombre 
integral y quisiera comprender ia vida en su conjunto. Frente 
a l  nuevo ensanchamiento de la perspectiva humana, después del 
Renacimiento y el Humanismo -dice- "no puede faltar hoy 
c; imperativo de implantar nuestros juicios sobre una base 
egoísta y limitada, que tenga en cuenta no sólo las tendencias 
morales y sociales de nuestra capa cultural más reciente, sino 
la suma de todos los ciclos culturales que se han desarrollado 
en la tierra. Unicamente de tales ciclos y formas, que no son 
ya vaporosos e imaginarios, sino concretos, definidos numéri- 
camente y conocidos en su mecanismo vital, y de su conjunto 
polimorfo, pero esencialmente uno, puede surgir la imagen 
de aquéllo que los filósofos desde algún tiempo se esfuerzan 
en representar con la denominación de hombre integral" ( 3 ) ,  
Los valores espirituales de una orientación semejante pueden 
ser bases sólidas para un neo-humanismo de nuestros días. 
Imbelloni es un fervoroso partidario de esta idea, y cuando ini- 
cia la publicación de su Biblioteca amerz'canista, no eligió de 
pura casualidad su titulo: Humanior. 

Un ejemplo de esta posición, dominante en su espíritu, 
lo encuentra el lector incluso en el libro dedicado a las defor- 
niaciones del cráneo y de otras partes del cuerpo humano, en 
cuyas primeras cien páginas desarrolla - c o n  gran escándalo 
de los craneólogos pedestres- su muy interesante doctrina 

(3)  Epttomc, etc., pág. 12. 



hwsnanista de las deformaciones corporales ( 4 ) .  Discute con 
insistencia la posición de Taylor, para quien la deformación 
es una aberración, una monstruosidad de los "salvajes", pro- 
ducto de la pobreza psíquica y estética y de la torpeza febril. 
Tampoco acepta la explicación de Ranke, quien ha visto en las 
ci.eformaciones la expresión del deseo de asemejarse a los ani- 
males totémicoe: un zoomorfismo. En general, no comparte la 
convicción de los investigadores que fueron impelidos a exa- 
gerar sin medida el carácter elevado o civilizado del hombre 
blanco. La hipótesis de Imbelloni es que: l), "esas prácticas 
suponen un cierto número de deseos, creencias y apetitos, los 
cuales han hecho sentir un vigoroso impulso en las capas hu- 
manas que fueron autoras de las respectivas invenciones cul- 
turales y técnicas; 2), tales impulsos no representaban un es- 
tado espiritual cualitativamente distinto del nuestro, pues se 
encuentran representados en nuestra psiquis, no ya como su- 
pervivencias de una época bárbara antecedente, sino como ele- 
mentos perennes de la naturaleza del Hombre". No se omita 
que los 25 números bibliográficos de Imbelloni dedicados a las 
deformaciones (monografías, notas, libros, cursos de conferen- 
cias) han sido reclamados, en el fondo, por la  presencia y 
ubicuidad de los deformados en el territorio americano. 

En  el delicado problema del origen y composición de la 
población americana, en vista de su enorme complejidad y del 
estado inicial de las investigaciones, en vez de teorías categó- 
ricas Imbelloni propone el mejoramiento de los métodos y la 
coordinación del material atingente a la raza, a la lengua y a 
las costumbres. Unicamente los resultados que se basan en 
esta triple conexión, tienen la necesaria seriedad. Rechaza el 
mito de la existencia de un Hornotipo Amer icano ya muy viejo, 
pero restaurado en tiempos modernos, considera que lo más im- 
portante para e! problema del hombre americano está consiti- 
tiiído en la inteligencia de los f b o r e s  de migración e hibridi- 
zación. Otra característica de sus investigaciones la constituye 
el wdenamiento "jerárquico" de los criterios de clasificación: 

( 4 )  Deformaciones intencionales del cuerpo hzimano de carúcter 
étnico; Humanior Sección A, tomo 3. Buenos Aires, 1936. 
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en primer lugar los caracteres estructurales (cráneo, esqueleto, 
etc.), y los bioquímicos (isuhemoag1utin;ación) ; el color de la 
piel, ojos y pelo son para él factores secundarios. En cuanto al 
poh!aniiento de América, distingue dos fases en 'su largo proceso : 
l ) ,  la formaciór, de contingentes metam6rfiros en territorios per- 
tenecientes al Viejo Mundo; 2), el metamorfislmo en territorio 
americano, que trató de anular ciertas diferencias de origen, 
con la tendencia a la creación de rasgos ortogénicos. Acepta 
sencillamente la existencia de siete u ocho olas migratorias 
llegadas al doble continente ,americano a través del Pacífico y 
desde el sector nororiental del Asia, pero no asigna un lugar 
primario a la búsqueda de llas rutas de las migraciones, pre- 
sintiendo intuitivamente el peligro que corre el investigador 
obsesionado por el criterio unilateralhente geogrhfico. So- 
briedad y precaución caracterizan a Imbelloni en esta mono- 

- grafía, que salió primeramente en California, luego en Buenos 
Aires, Viena y Madrid. (9). 

En lo que atañe a la clasificación, Imbelloni ha expre- 
sado una negativa categórica, denunciando que es contrario 
a, todos los hechos morfológicos conocidos, clasificar al hum- 
bre americano a guisa de una rama colgante del tronco de 
la raza mongólica (Y .  En la etnografía pudo encontrar un 
punto de apoyo positivo: la relación de América con el Paci- 
fico, comprobada por la concordancia de una serie de hallaz- 
gos ininterrumpidos, puestos en cadena, luego la concomitan- 
cia de numerosos transplantes que llegan a formar casi por 
entero el contenido de ciertos tipos de cultura material y mo- 
ral de América. El hecho que determinados patrimonios cul- 
tarales del hombre de América tienen relaciones, inmediatas 
o mediatas, con el hombre de Oceanía, no quiere demostrar 
que toda la población de América procede de esa fuente, sino 
que a la unívoca representación del ingreso por Alaska y 
Fehring, hay que agregar la ruta marftima a través de las 
guirnaldas de islas del Gran Océano.. 

- 
(5) The peopling. Los Angeles, 1943. 
(6)  Le prem.iere chaine isoglossémat~tce Océano-Ame~icains. Vie- 

na, 192% 



Siempre deseoso de confirmar mediante la lingüística 
12s revelaciones de la antropología y la etnografía, hizo pú- 
blico en 1928 el descubrimiento de una cadena isoglosemática 
ccéanoamericana, que ha constituído una de las mayores afir- 
maciones de su carrera americanista (?). 

E n  el caso de la palabra toki, no sólo establece un puente 
lingüístico que une el territorio de América a los archipiéla- 
gos del Pacífico, sino demuestra que por derivaciones lexicales 
puede captarse un considerable número de formas rituales, ob- 
jetos y configuraciones sociológicas que, connaturalizadas con 
una palabra, han penetrado en la vida material, social y moral 
de las sociedades precolombinas de América. En  sucesivas 
publicaciones sobre la cadena de los glosemas oceánicos Ku- 
mara, Amu y Gapc~y,  aclara que no intenta la identificación 
de los idiomas andinos y oceánicos, sino la demostración de la 
continuidad de algunos elementos idiomáticos y culturales, que 
estaban en circulación entre el continente americano y Ocea- 
nía ( S ) .  

¿Y por qué modo fueron surgiendo, uno t ras  otro, en 
la mente de este autor, los d'istintos sectores de indagacih, 
o, hablando más subjetivamente, los sucesivos centros de cu- 
riosidad? Imbelloni nos revela en gran parte este mecanismo 
mental en su curioso escrito de 1946, cuando afirma que "un 
tema no se agota por sí mismo en caso alguno, porque innu- 
merables desprendimientos de curiosidad y continuidad cog- 
noscitiva enlazan incesantemente el primer núcleo con distin- 
tos núcleos temáticos nuevos.. ." (%). 

E n  definitiva, se trata de una sucesión de etapas las 
cuales corresponden a los distintos aspectos de ciertos centros 
de curiosidad científica, y se articulan en ellos al modo de 
los muchos tientos de una anémone, a lo que corresponde agre- 
gar que esos distintos centros primarios, a su vez, y a pesar 
cie su aparente heterogeneidad, están articulados estrechamen- 
te uno con otro. 

(7) Tabla clasificato?-ia de los Indios. Regiones biológicas y gru- 

pos raciales de Amé~ ica .  Buenos Aires, 1938. 
(8) Kumarn, Amz~ e t  Hapay. Mendoza, 1940. 

( 9 )  Cómo se hace la cdtica de un libro. México, 1947. 
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He aquí de qué modo una indagación que parecería 
enmarcada en la historia antigua del Mediterráneo y del Ila- 
nmdo Oriente, viene a transformarse en las manos de Imbelloni 
en un intenso capítulo de reconstrucción del pasado ameri- 
cano. El autor de esta reseña dedicará a este punto un lugar 
más destacado, ya que -por la índole de su propia especiali- 
zación- no le es consentido tratar a fondo los sectores de la 
obra de Imbelloni dedicados a asuntos de biología humana, 
morfología y racidogía, y prefiere dejar una semblanza me- 
nos borrosa de aquéllos que atañen a las disciplinas históricas, 
en particular a los aspectos de la cultura mental de los dis- 
tintos ciclos. 

Como acabamos de ver, ningún sector del vasto reino 
¿le las Ciencias del Hombre es ajeno a nuestro autor. El se- 
creto de esta inaudita multiplicidad - é l  mismo lo ha confe- 
sado- consiste en una especie de «rotación de las tierras» 
-como él dice-, esto es, en el sistema de dedicar toda la 
atención y esfuerzo organizado a un solo problema o núcleo 
de problemas durante un período de tiempo, que varía de uno 
a cinco o diez años, si así lo requiere su complejidad, para 
luego pasar a otro núcleo, igualmente exclusivo. 

Ya durante sus investigaciones anteriores, se había 
dado cuenta de que en las ciencias ha dominado hasta ahora 
la tendencia a exagerar, con casi exclusiva valuación, la im- 
portancia de los pueblos históricos en el desarrollo cultural y 
material de la humanidad. Bajo la influencia de la práctica 
arqueológica del viejo estilo se han descuidado los períodos 
iniciales de las civilizaciones clásicas, sin reconocer en ellas 
los elementos sobrevivientes de la edad »semibárbara«, y la ge- 
neralidad se ha negado a leer con criterio de etnólogo las hu- 
mildes páginas escritas en sus respectivos comienzos, por 
Egipto, Mesopotamia, Grecia y Roma, ingénuamente sobre- 
elevadas en el marco literario e histórico. 

Es  explicable que el filósofo, el historiador y el filólogo 
consideren terminada su tarea al llegar al limite de la historia 
propiamente dicha, y se inclinan .a menospreciar todo lo an- 
terior, sobreestimando en cambio el escaso valor inventivo de 
los primeros pueblos que'pisan terreno histórico. De ahí la 



tendencia a buscar el origen del caudal espiritual y material 
del hombre con exclusividad en las culturas egipcias, babiló- 
nicas, helénicas (lo). 

El  criterio más amplio del etnólogo vió pronto la fal- 
sedad de esta posición. Imbelloni, tomando como ejemplo la 
doctrina de Empédocles, demuestra que no es una invención 
del pensamiento helénico, sino el eco de una doctrina ya muy 
remota, desintegrada luego en gran parte por la filosofía y 
los poetas. Confluyen de lejanos horizontes a este punto tres 
órdenes de investigación: la de las religiones de  América, la 
dilucidación del problema crítico del Diluvio y la revaluación 
etnográfica de los llamados albores de la filosoffa en el aspecto 
concreto de los sabios de Mileto. Imbelloni se vale de un con- 
junto de documentos cosmológicos y cosmogónicos legados por 
Sumer, Egipto, Etrurita, China e India, y en América por los 
Mayas, Aztecas, Peruanos, etc., que en su totalidad represen- 
tan áreas de culturas privilegiadas. En  grandes líneas, son 
las culturas que Imbelloni en su clasificación distingue como 
(ciclo de las Grandes Monarquías», o culturas complejas, o 
protohistóricas. 

Aunque la extensión en superficie de estas culturas es 
enormemente dilatada, es muy curioso que su patrimonio es- 
piritual muestre analogías peculiares. Imbelloni trata de re- 
construir, en lo de la vida mental, las características comunes 
de estas culturas, que han precedido sin solución a las pri- 
meras naciones de la  historia. Una empresa realmente gigan- 
tesca, que necesitaba especiales dotes clasificadoras y vasta 
erudición. Al primer paso destaca el hecho significativo que 
tanto en el Nuevo Mundo como en Asia y el Mediterráneo la 
concepción numérica del espacio y del tiempo es regida en 
estos recintos culturales por el número cuatro. E n  esta lenta 
y fatigante investigación aplica un método especial, el cono- 

cimiento intimista, que consiste en saber despojarse de las 
teorías, sistemas y conceptos propios del momento, y «pene- 
t r a r  con infinita paciencia en el contorno espiritual» del pue- 

(10) Panorama mental de la protohistoma, por Ricardo Orta N* 
dal, reseña bibliográfica. Buenos Aires, 1947/8. 
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blo productor de toda fuente (ll). En su-camino encuentra 
un eminente predecesor en la persona de Giambattista Vico, 
sobre cuya obra escribe uno de sus más brillantes estudios. 

El resultado final no pudo ser más sorprendente: el 
Ciclo de los pueblos protohistóricos del Mundo posee un pa- 
trimonio mental en grandes rasgos común, que Imbelloni de- 
nomina Pensamiento Templafio. Consiste en "la formulación 
sumamente elaborada y de carácter cíclico, de todos los cono- 
cimientos'adquiridos por el hombre en el estado de cultura que 
precedió inmediatamente a la historia". E n  este pensamiento 
el número cuatro e s  el clasificador y categorizador de  las 
nociones míticas, mágicas y protocientíficas, que representan 
a su vez el núcleo fundamental del conocimiento humano. Su 
energía plasmadora se aplica al espacio horizontal, al  volumé- 
trico, al tiempo (los cuatro Diluvios de edades), a los colores, 
al  año (cuatro estaciones), a las actividades humanas y al 
destino del hombre. 

Para  Imbelloni el Pensamiento reposa en la mentalidad 
ciántica. Su carácter resalta en el impulso de anticipar el 
conocimiento de lo fausto y lo infcuusto, y en especial modo 
averiguar el lugar y el tiempo que conviene para la realiza- 
ción de todo acto humano. El hombre siente l a  necesidad 
de adivinar la suerte futura y saber cuál es el momento pro- 
picio para actuar. Las señales del cielo adquieren una impor- 
tancia esencial. Favor y disfavor, bien y mal, justo e iniusto 
se asocian y se disocian constantemente. Imbelloni denomina 
Pensamiento Templario el patrimonio mental de esta época, 
porque el Templurn, esquema geométrico trazado mentalmente 
en el cielo o en la víscera palpitante de la víctima, anticipa- 
ción a su vez de los trazados y edificios consagrados al culto, 
es el punto de partida para la repartición espacial y casi 
contemporáneamente para la división del tiempo en segmentos 
progresivos (12). 

- 
(11) L a  L in fa  de la "Soienza Nuova" y sus manantiales. Buenos 

Aires, 1945. 
(12) El Génesis, etc., Ssxta Sección. Buenos Aires, 1943. 



Ya Kant llamaba al espacio y al tiempo categorías, jui- 
cios sintéticos de la  conciencia. Max Scheler habla de "las 
formas vacías" del tiempo y del espacio, en las cuales concibe 
el hombre primariamente, sumidas las cosas y los sucesos. "La 
raíz de la intuición humana de espacio y tiempo que precede 
a todas las sensaciones externas, está en la posibilidad orgá- 
nica espontánea de ejecutar movimientos y acciones en  un 
~ r d e n  determinado". A estas formas vacías Imbelloni añade 
el "vacío numérico" también existente en  nuestra Conciencia 
como categoría necesaria para la estructuración del juicio. "He 
tenido la evidencia que sus manifestaciones primordiales (el 
2, el 3, el 4, el 5 y más tarde sus combinaciones) se conducen 
como elementos indispensables para concebir los objetos y los 
sucesos en su aspecto de pluralidad y diversidad durante las 
operaciones iniciales de la objetivación, las que permanecen 
todavía incompletas como tales, dominadas por lo subjeti- 
vo (l3). A pesar del desenvolvimiento de los métodos cognos- 
citivos, no han desaparecido completamente estos cánones rít- 
micos, y siguen mostrándose hoy día en nuestra vida cotidiana 
(véase los trazados de varios juegos) sin que nos demos cuen- 
ta de su origen (l.'). 

Aplicando el poder categorizador y clasificador del 
número, Imbelloni averiguó pronto que en las formulaciones 
religiosas de los remotos pueblos primero domina un ritmo 
binario, luego ternario y por último tetráctico. Estos estudios 
valiosísimos aparecieron en la serie "Religiones de América" 
que es un magnífico aporte a la reconstrucción de los bienes 
mentales de la protohistoria (15). 

El proceso de creación y desarrollo de los dioses está 
conclicionado por el desarrollo de la comprensión objetiva dsl 
nxndo exterior; esta es  la afirmación de Imbelloni. E n  la 
época de las culturas P1-imarins -según la clasificación cícli- 

- 
(13) L a  L.ii?.fa, etc., pág. 98. 
(14) Concepto y praxis del Folkloie como cieqzcu~; Bibl. Huma- 

nior, Sec. E., t. 6 . .  Buenos Aires, 1943. 
(15) Véase la enumeración en el artículo bibliográfico de R. Orta 

Nadal, intitulado: Religiones de Amé?-ica, f o r l ~ s  anteficanas del Pensa- 
mielrto T e m p l a ~ i o .  México, 1948. 



ca ya mencionada- la conciencia humana logra detener un 
solo plano cósmico, la bóveda celeste; el resto es amorfo e 
indiferenciado. Una concepción basada en el número 1 (lG). 

En las culturas Constitutivas se nota una diversifica- 
ción, como resultado de dos diferentes desarrollos económicos 
y mentales, el primero dominado por la actividad masculina, 
e; segundo por la femenina. Esta diferenciación se coordira 
con otras anticamías : Tierra-Cielo, Sol-Luna, Luz-Obscuridad, 
etc. Imbelloni demuestra que los «dioses de la creación» y 
los «animadores» de esta cultura son dobles, macho-hembra, 
y produce gran número de ejemplos traídos de las mitologías 
centro-americanas, babilónicas y egipcias. La perduración de 
este dualismo del pensamiento binario dejó claros vestigios 
en  los géneros gramaticales. Igualmente se ha conservado en 
;a filosofía china de taoísmo, que distingue dos elementos prin- 
cipales, siendo el vin, femenino, el estado de quietud y el yan, 
masculino o estado innovador, energía de fecundidad. 

E n  las culturas que llama Compuestas asistimos a la 
integración de los elementos masculinos y femeninos. Acep- 
tando muchas categorías de dioses anteriores, se origina el 
politeísmo, pero el todo encaja en el casillero que representa 
el criterio de clasificación propio de esta cultura, dominado 
por el número 3. Este pensamiento ternario concibió el Uni- 
verso a imagen del microcosmo, en un sentido vertical. E n  re- 
sumen, podemos ordenar, en una cadena lógica el desarrollo de 
.los ccnceptos hierológicos, determinado a su vez por la intui- 
ción progresiva del Universo. 

a )  clasificador Unitario, cnlturas primrias; 
b) clasificador Binario, culturas constitutivws; 
c) clasificador Ternario, culturas compuestas; 
ci) clasifjcador Templario, culturas complejas. 
Imbelloni ha concentrado su atención en el Pensamien- 

to Templario, que es propio del ciclo de las Grandes Monar- 
quías. El material de investigación procede de un área muy 
vasta, por la extensión de este ciclo (China, Japón, India, Me- 

(16) De la Nc:tzi?-nlena de los Dioses (El  Génesis, etc.),  Sec. quin- 
ta. Buenos Aires, 1942. 



diterráneo, Africa del Norte, América andina y Mesoamérica). 
Nuestro autor ha podido sacar buen provecho de las fuentes 
americanas, siempre ccm~arándolas oportunamente con las del 
Viejo Mundo. 

El  mundo terrestre -nos dice el autor- aparece en la 
representación de este ciclo mental dividido en cuatro sectores, 
aparentemente iguales entre sí, pero en substanvia distintos y 
determinados por los puntos cardinales. Cada uno de ellos no 
fué sólo una mera dirección, sino estaba rigurosamente de- 
finido por uno de los cuatro elementos, y además estaba en 
relación con una de las vísceras humanas, con la sede de un 
regente divino, de una virtud, de una suerte o destino, etc. 
Esta orientación la hemos heredado y luego yuxtapuesto en 
nuestros conceptcs geográficos, pero ya despojada de todas sus 
valencias originales. El plano de las ciudades del ámbito tem- 
plario consigue la tetrapartición por medio de cuatro principa- 
les caminos que confl~yen en la plaza sagrada, centro de ob- 
servación. Fué el Perú un Tawanztiwuyu y el Cuzco el umbili- 
cus m u d i .  El Cielo y la Subtierra fueron también tetraparti- 
dos, con igual simetría, para que el Universo-espacio se mos- 
trase en el aspecto de una unidad armoniosa (li). 

E s  muy característico, del punto de vista del debate so- 
bre el tiempo y el espacio, que de un  modo espontáneo la repar- 
tición, del tiempo fuese establecida sobre la pauta del espacio, 
como si se t ra tara  de una simple transposición de una a otra 
dimensión. "Los pueblos de este ciclo distinguen cuatro suce- 
sivas Edades del mundo, a manera de cuatro ciclos, vitales que 
se han sucedido en la tierra hasta el período presente, que es  
la quinta Edad. Cada Edad, o Sol, tuvo sus criaturas huma- 
nas peculiares, con sus costumbres y destinos, sus dioses, y no 
es difícil distinguir las íntimas relaciones de cada una de las 
Edades con un color, con un punto cardinal, un regente, un 
animal sagrado y un elemento" (la). Son estos elementos los 
que al final de una Edad provocan la destrucción del mundo, 

( 1 7 )  La Weltnnschuuu~~g de los Antuzitas, ~.~co~zstvzcídn:  f o ~ m a s  
peruoims del pslzvamiento templario. Lima, 1939. 

(18) La Linfa, etc., pág. 24. 
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cuyo número es también de cuatro. Imbelloni restaura la serie 
de destrucciones del modo siguiente : 

la Edad, Tierra; 2a Edad, Viento; 3. Edad, Fuego; 4+ 
Edad, A g w .  

De esta manera el antiguo y discutido enigma del Dilu- 
vio obtiene una más completa y honda interpretación. 1) "No 
es -dice nuestro autor- la imagen magnificada de una cala- 
midad auténtica sufrida por los pueblos de la tierra, sino algo 
muy distinto: una creación del espíritu humano, surgida por 
1s exigencia de organizar sus categorías científicas y morales. 
2) No estaba por sí solo, sino formaba parte de un sistema, 
definido numéricamente y regido por el juego de los cuatro 
elementos. 3) La supervaluación de la catástrofe hídrica sobre 
las demás es efecto de miltilaciones recientes de aquel antiguo 
sistemay' (l". 

De este modo, al lado de la intuición física del Universo, 
percibimos la aparición de un impulso ético. Imbelloni no pe- 
lea en favor de la prioridad del sentido físico cobre el ético- 
jurídico; afirma sencillamente la existencia contemporánea del 
uno al lado del otro. Necesariamente tenía que producirse pri- 
mero la ordenación de las nociones de lo Físico y lo Temporal, 
para que pudiese asociársele la otra componente, dando lugar 
a una síntesis equilibrada. Donde más claramente puede verse 
esta correlación entre las destrucciones periódicas y su sentido 
punitivo por los vicios del hombre, es en las antiguas tradi- 
ciones americanas de la creación. 

Este es el esquema fundamental e intuitivo de las no- 
ciones que tenía el hombre protohistórico sobre el mundo. Le- 
jos de ser una comprensi6n rudimentaria del micro- y del ma- 
crocosmos, la Doctrina de las Edades y más ampliamente el 
Pensamiento Templario representan formas iniciales, pero ple- 
nas, de filosofía de la historia. Están dominadas por una doble 
valoración del mundo: la una mejorativa-progresiva y su con- 
traria peyorativa-dezenerativa. "La serie conjunta de las Eda- 
des de América desarrolla una línea cíclica perfeccionista, pero 

(19) Lo Linfa, etc., pág. 20. 



cada Edad, que también a su vez representa un ciclo, tiene 
después del comienzo y del período de estabilización, un período 
final, que es siempre un aniquilamiento". Todas estas revela- 
ciones son de gran importancia, porque, facilitando el conoci- 
miento de los rasgos espirituales del hombre protohistórico y 
su patrimonio mental, permiten fundar de un modo totalmente 
nuevo aquéllo que fué llamado "La Aurora del pensamiento fi- 
losófico". 

El Pensamiento Templario con el correr del tiempo ha  
sido superado por el Pensamiento Sacerdotal, su lugar ocupado 
por las religiones históricas, y las primarias construcciones 
cintológicas y cosmográficas reemplazadas por otras más com- 
plejas. Sin embargo, puede afirmarse que fué en el ciclo del 
Pensamiento Templario y por su impulso que nuestras ciencias 
iniciaron la acurnu1ació.n de sus datos experimentales: la as- 
tronomía, la geografía, anatomía, cronología, meteorología, rne- 
dicina, etc. 

Una g e ~ i a l  aplicación concreta de la Doctrina de las 
Edades es el último libro de Imbelloni, Pachakztti IX ( " O .  E s  
bien sabido que ' l a  historiografia de los Monarcas del Cuzco 
ya hace tiempo se halla en un punto muerto. Los investigado- 
res han debido afrcntar dificultades enormes y se han movido 
en un terreno inseguro, por las contradicciones e inexactitudes 
de los cronistas, que exigen una completa revisión crítica. Im- 
belloni lleva al  cabo la ardua tarea de reconsiderar críticamente 
los métodos de la historiografía peruana y las mismas fuentes 
del Inkario, y por medio de sus propios criterios: sentido de 
la historicidad y critica combinatoria, consigue dar respuesta 
a los probl,emas má; confusos. 

La aparente contradicción entre Montesinos y Bbs  Vale- 
r a  por una parte, y los demás cronistas por la otra, respecto 
al número de los reyes Inka, queda explicada con sorprendente 
laminosidad gracias a la Doctrina de Edades. Con su fino 
ssntido analítico nuestro autor expone la múltiple significa- 
ción de la palabra Pachakuti. Sirvió ella en  su sentido prima- 

--- 
(20) Pachcckzrti I X ,  (Humanior, Secc. D., vol. 22) .,Bs. Aires, 1946. 
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rio y original, para expresar el concepto rítmico del tiempo 
(destrucción-renovación) tan familiar al Pensamiento Tem- 
plario; luego recibió un significado cronológico positivo (pe- 
rfodo de 1000 y 500 años) y terminó por transferirse al InBa 
Yupanki "reforinador" del Estado, del Cielo y del Tiempo. La 
obra se desarrolla a lo largo de un profundo análisis de los 
problemas mitográficos y cronológicos. La solución -una luz 
en las obscuridades de la historia incaica- fué solamente po- 
sible gracias a la elaboración interior de lo esencial del patri- 
monio cultural de la época cuzqueña. Esta obra de Imbelloni 
no es  apreciada aún en todo su valor, a pesar de que es una 
piedra fundamental de la futura historiografía peruarta. Dijo 
con toda razón Imbelloni que "a raíz de nuestras averiguaciones, 
la antigua historia peruana pierde un poco de su firmeza pre- 
suntucsa, artificial y verbalista, pero se agranda en perspectiva 
y se ahonda en posibilidades de veracidad" ('l). 

Hemos seguido la actividad del profesor Imbelloni a tra- 
vés de algunos sectores de la etnología y la americanística, sin 
apreciar ni mencionar todos sus volúmenes (en el índice biblio- 
gráfico publicado en México ("1 se registraban, hasta 1946, 241 
publicaciones de su firma, libros, monografias, artículos, con- 
ferencias). Hemos descuidado, por ejemplo, el tomo consagrado 
a la Atlántida (23), escrito en colaboración con un discípulo, 
más conocido en Europa por la traducción francesa que publi- 
cara la conocida "Biblioteque Historique" de Payot. En 1936 
Imbelloni fundó la prestigiosa Colección "Humanior", Biblioteca 
del Americanista Moderno, con el fin de difundir en los países 
de la América Latina los fundamentos básicos y la propedéutica 
ae las ciencias antropológicas; la colección ha publicado ex- 
clusivamente obras de su firma o de sus discípulos y colabo- 
radores. En  esta iniciativa, en sus trabajos de investigación 
y en la labor universitaria confía el prof. 1mbe.lloni cuando 

(21) Pachakuti, etc., pág. 172. 
( 2 2 )  Bibliografia de J .  Imbellorci, por Benigno Martínez Soler. 

México, 1945. 
(23) Libvo de las Atlántidas (en colaboración con A. Vivante) ; 

Humanior, Sec. C., t. 3. Buenos Aires, 1939. Le l i v ~ e  da L'Atla~~tide, Bi- 
bliotéque Historique, Payot. París, 1942. 



acaricia las que llama sus "ambiciones". Se trata de dejar un 
nutrido grupo de discípulos que puedan continuar su obra en 
los distintos sectores. A este fin ha consagrado la mayoría de 
sus publicaciones especializadas, con la mira de que encuen- 
tren sobre toda cuestión una orientación sólida, sin dejar nada 
al arbitrio de los planteamientos improvisados o superficiales. 

Desde algunos años el Dr. Imbelloni es director del Mu- 
seo Etnográfico de Buenos Aires. En este cargo, de gran res- 
ponsabilidad, despliega actualmente su actividad organizadora, 
que le permitirá ciertamente afirmar la altura e intensidad 
de los estudios nacionales en las Ciencias del Hombre. Pero 
toda medalla tiene su reverso, y nosotros lamentamos que su 
obra directiva no le deje el tiempo indispensable para proseguir 
la publicación de sus estudios personales con la misma fre- 
cuencia de antes, como lo reclamaría el interés de la ciencia, 
a la que ha aportado tanta energía de innovación, equilibrio y 
claridad intelectiva. 

BUEXOS AIRES, 25 de noviembre de 1948. 



EL ELEMENTO MITICO EN LA TETRALOGIA 
"JOSEPH Y SUS HERMANOS" 

DE THOMAS MANN 

Consideraciones sobre el libro de. K a t h e H a m b u r  g e r : 
"Thomas Mann's Romn: Josepii' und seine Briider". 

La introducción de Kathe Hambz~rger a la gran tetra- 
logia de Thomas Mann, es uno de aquellos fenómenos que de- 
muestran el gran interés para con la mitología, existente en 
nuestros días. 

El libro -como lo indica ya su título: una "Introduc- 
ción"- fué  escrito para los que aún no conocen la propia obra. 
A nosotros, sin embargo, nos interesa descubrir cómo y en qué 
grado la autora se ha acercado al contenido esencial del libro 
de Thomas Mann, es decir, al pensar y modo de crear mítico. 

Hay que subrayar, desde ya, que, en la novela analizada, 
lo mitico no es uno entre los elementos de la composición, 
sino, el modo de ver mítico es la base y hasta la razón de toda 
la obra. Quien haya observado con atención, las revelaciones 
del Espíritu *en los últimos lustros, tendrá que reconocer, que 
precisamente ese es el modo de pensar, que caracteriza a su3 
más profundos humanistas. Todos los nobles espíritus -y 
sean ellos tanto estudiosos y psicólogos, como escritores y ar- 
tistas- que poseían un don de diferenciada sensibilidad acer- 
ca de la responsabilidad del Espíritu que caracteriza al autén- 
tico "intelectual", se encontraron en ese punto neurálgico, de 
manera inesperada para ellos mismos. O sea con otras palabras : 
se han encontrado en una situación, en que el espíritu no con- 
templa a lo casutal sino en su relación a lo eterno, obsesionado 
por el ansia de considerar lo individual en el gran conjunto de 
Dios-mundo-hombre. 



Tiene carácter humanístico, tanto el punto de partida, 
como la meta de dicha actitud. 

Tal actitud, por supuesto, no tiene nada que ver con 
las hipótesis materialistas e impuras, que en un entonces se 
han denominado por ahí "al mito de la sangre y la raza". Por  
el contrario: la característica del auténtico pensar mítico reside 
en la fuerza transparentadora e invocativa del puro Espíritu. 

Al llegar, el etnólogo (Frobenius), el psicólogo (C. G. 
Jung),  el historiador de las religiones (W. F. Otto, Kerényi), 
el escritor (Th. Mann, Huxley, D. H. Lawrence) etc., de la di- 
rección de su propia investigación o vivencia, a la visión mí- 
tica de un mundo de valores constantes, se les reveló en el!a la 
posibilidad de una nueva Humanitas. 

Esa nueva Humnnitns, es, en lo íntimo de su consisten- 
cia, una religiosidad, como la define el propio Th. Mann: "Si 
tuviera que decir que entiendo personalmente por religiosidad, 
diría: es atención y obediencia" ( l ) .  

. 

"Atención", a las exigencias del Espiritu o hablando de 
manera religiosa, a la voluntad del Dios, y "obediencia" ante 
esa ley íntima, que, empero, se revela también en el tiempo de 
modo externo. La tetralogía de "Joseph" es el símbolo de ese 
Humanismo. Símbolo del camino que parte del punto, en que 
e! individuo aún no es, sino un componente del cosmos y de la 
colectividad, y en que, al revés, el cosmos, la colectividad no 
son sino engrandecimiento del individuo. De ese estado surge 
independizándose el Yo, el Yo, en lucha por la espiritualización 
del concepto de Dios, como Abrahán. Y ese Yo, en grados más 
diferenciados de su evolución, desencadenándose, cada vez más, 
de lo estrecho de su egocentrismo, llega a amar la comunidad, en 
que desempeñará el papel del donante, del providente, del sos- 
tén, como Joseph, que más allende de las preocupaciones de su 
propio destino, se halla ocupado, y cada día más, en otras más 
grandes al servicio del Ideal, expresado para él en el símbolo 
"Faraón". 

(1) TH. MANN: José y s1l.s he,rrnanos. Rev. "Sur", Año XIV. Ma- 
yo. p. 21. 
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Este es el camino a seguir para el hombre prnsador, 
hasta que llegue a ser el hombre responsable, a saber: el hu- 
rnaqzist a. 

Thomas Mann, al margen de la intuición y fuerza re- 
vivificadora del artista, se sirve de la completa armadura del 
sabio e investigador moderno, para conducirnos, del mundo de 
lo casual e individual, a la búsqueda de las verdades sempiter- 
i;as, en el pozo del pasado. Esta obra se distingue precisamente 
de las novelas o cuentos de índole histórica, en que la compa- 
ración y valorización de las fuentes históricas no se esconden 
en el fondo invisible de la obra, sino que por el contrario for- 
man uno de  los temas más importantes de la narrativa y la 

Kathe Hamb?~rger se ocupa detalladamente de la expli- 
cación de dicho carácter artístico. Para  aclararlo, cita el propio 
autor: "Subrayo el elemento de lo científico. Ello pertenece 
a la obra. L a  expliccición de índole arqueológica y teosófica no 
representa aquí una matización ajena a lo poético, mas, por lo 
contrario, un medio cabal de la  realización" (') . 

Con razón llama la autora la atención sobre el punto, 
explicado a menudo también por el mismo Th. Mann, de que 
otra característica principal del arte de Mann es su actitud iró- 
nica. "La ironía es para él la reserva científica; es decir, la 
actitud fundamentalmente libre del Espíritu". ( 3 )  . 

Esa libertad es la superioridad del artista con relación 
a su obra que, por supuesto, no excluye la participación íntima 
del autor en su creación. E s  dicha actitud independiente la  que 
posibilitia esa manera de escribir, que mientras realiza un tema 
tíimbién lo interpreta. Entonces, el intérprete (der Deutende) , al 
modo de los grandes "mythólogoi", nos hace mirar en su objeto la 
idea: el sentido duradero. 

~ 

(2) "Ich betone das Moment der Wissenschaftlichlreit; es gehort 
zum Werke. Die archaologische und religionswissenschaftlische Erorterung 
ist hier nichti ein der Dichtung fremdes Element sondern im Gegenteil ein 
wichtiges Mittel der Realisierung". Thomas Mann, citado por K. H. 
o. c. p. 34. 

(3) o. c. p. 48. 



Nos parece haber llegado al punto, en que ya podemos 
insistir en la tesis mencionada, según la cual, la misma obra es 
una creación mitológica y lo mitológico no forma tan sólo un 
elemento separable, en ella. Como puntu de partida de tal modo 
de crear hcibía servido la necesidad (anangké) del pensar que 
se levantaba buscando el significado e invocando el símbolo. 

El mismo Th. Mann confiesa, que al mismo tiempo que 
su interés abandonaba lo burgués, se despertaba su inquietud 
para lo eternamente verdadero, conduciéndolo, paso a paso, a 
dicha forma de la creación artística. 

La nueva inquietud "corresponde", para citar las 
propias palabras de Mann, "a un gusto, que, en el decurrir de 
los años, se inclina cada vez más a lo típico, general y humano, 
en vez de interesarse en lo burgués e individual" ( 4 ) .  

Es natural que la opción por un tema no es una moda 
externa cualquiera, ni el resultado de alguna considrración ra- 
cional, sino que brota de una convicción íntima y de una necesi- 
dad espiritual; pero a pesar d e  esto, el hecho de que Th. Mann 
se encuentre tan familiarizado en el mundo complicadísimo y 
iiiferenciadísimo de las mitologías, hizo asombrarse, ante todo, 
a aquellos que hlan llegado a la comprensi6n del lenguaj; mito- 
lógico por el largo camino de la investigación científica. Uni- 
camente por la  posesión de la seguridad intuitiva propia de un 
artista excepcional se  puede permitir Th. Mann el utilizar y 
yuxtaponer simultáneamente muy distintos ekmentos míticos 
-egipcios, babilónicos, hebreos, sirios, griegos- sin haberse 
equivocado ni una sola vez en cuanto a la fundamental signifi- 
cación de los diversos motivos y conservando al mismo tiempo 
la unidad orgánica de la obra. 

Acerca de estos pormenores "herméticos" de la creación 
acerca de aquel, ya casi no comprensible nexo, que ata entre sí 
a los pensadores de una misma época, acerca del modo de surgir 
simultáneo de la misma idea o imagen, en el escritor y también 
en el investigador; acerca de la íntima armonía de las mismas, 
acerca de todo lo dicho, encontramos materia singularmente 

(4)  K. KERÉNYI: Romandicht~ing und MjythoEogie. Ein Briefwech- 
se1 mit Th. Mann. Rhein Verlag Zürich. 1945. p. 19. 
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interesante en la correspondencia que tuvo Thomas Mann con 
Carlos Kerényi, el filólogo, durante los años de su creación. C. 
Kerényi, a su vez, llegaba desde la historia de las religiones, 
contemplada de modo humanístico, a la investigación de las mi- 
tologías- y es, hoy en día, uno de los más profundos conoce- 
dores de las mismas. 

Realmente no podemos comprender como es posible que 
Kathe Hamburger, desconozca, precisamente este libro de Tho- . '  
mas Mann y Kerényi, indispensable para un comentador. 

Con toda seguridad que el analizador de la obra de un 
artista viviente rara vez se habrá encontrado, como en este caso, 
en la favorable situación de recibir del mismo autor, material 
de fuente tan trascendente. Kathe Hamburger buscaba con 
ejemplar diligencia todas las fuentes, utilizadas por Mann; ex- 
plicando, luego, cuáles son los mitologemas que utiliza el autor, 
y cuáles son los a que aluden los protagonistas, p. ej. en aquellos 
tiempos, en que se hablaba del Elegido, pensando en Joseph, 
el joven de desazostumbrada hermosuna ; del Elegido, cuya muer- 
te y desmembrarnilento está seguido por el regreso de las Tinie. 
blas. 

La importancia principal del conocimiento de la "Corres- 
pondencia" no está en un eventual sacar de ella nuevos y más 
precisos datos en la )aclaración de los pormenores, sino sobre todo, 
para que ilumine -detrás de los, detalles- la especial actitud 
espiritual, que posibi'litó la creación de la Obra entera. Desde al 
punto de vista de tal totalidad no tendrá importancia la pregunta 
;de ddnde sacó el escritor los varios elementos? sino la de ¿cómo 
los utilizó? o sea ¿cómo éstas lograron aclarar, ante sus ojos, 
con una fuerza intrínseca, cada vez más creciente el busoado 
contenido, es decir el sentido más intimo, ya que tal modo de 
ver mítico está procurando, por detrás de qas distintas formas 
de aparición -formas éstas que se distinguen entre sí según la 
diferente sensibilidad de los pueb'os y de las culturas-, aquel 
símbolo eterno, la Idea, que, a su vez, no es sino 1.a Imagen de lo 
esenckl, a la que nosotros, mortales ligados y determinados por 
la materia, sólo podemos captar en esas formas extrínsecas. 

Apenas el artista, dotado, por la seguridad de !a v i s i h  
intuitiva y, mitoiógica se podía permitir en 1.2 búsqueda de lo 



esencial la yuxtaposición de elementos tan heterogéneo3 desde 
€1 punto de vista histórico y morfológico, como lo hizo por ej. 
en el último tomo de la TetralogSa, al describir las bodas de 
Joseph --el joven nacido en el signo de la Vjrgen, que ha con- 
servado su castidad de prometido- con la hija del pontífice del 
301, aprovechando, en esa ceremonia, los motivos del misterio 
eleusino de  Deméter, según el libro "Das gcettliche Madchen" de 
C. Kerényi. 

En este punto -para mencionar apenas uno de esos ejem- 
p!m- noi se ofrece posibilidad ia!guna para una explicarión ra- 
cionalista, que supusiera cualquiera peregrinación de temas, com- 
probable de modo hist6rico. En cambio, aquí sí tenemos -en la 
concepción griega del misterio expresado en el destino de De- 
méter y Perséfona- precisamente aque'la forma que aclarará 
el procurado simbo:~, símbolo éste, indicado por el escritor en 
la carta XXIII, de la "Correspondencia", wr las palabras : "J~ing- 
fraulichkeit brifft auf Jungfraulichkeit" (virginidad se une con 
virghidad) . 

Sin perdernos en detalles, solamente vamos a llamar la 
atenciQn sobre el hecho que, 21 *analizar la materia mitolbgica 
de la novela la importanria principal no la posee, en primer 
lugar, la misma materia, sino el modo, el modo que lleva a la 
síntesis y al sentido universa'. De eso habla Kerényi, en una de 
sus cartas, refiriéndose a un egiptólogo: "él quizá sabrá mejor 
los problemas de detalle y lo "aún-no-conocible", en su forma 
científica, pero se asombrará ante lo logrado en el conjunto, y 
cie "imitaciones", como es por ej. la conversación de Huy y 
Tuy. .  ., de seguro, también aprenderá algo acerca de lo Egip- 
ciano". (9). 

Aj hablar, sobre ese modo de la revivifi.caci6n poética de 
lo pasado tan íntima, y por eso mismo tan verdadera, vemos 
ahora tambi6n de otro aspecto que la modernn novelística se 

(5) ". . .er wird vielleicht die Einzelprobleme, das Noch-nicht. 
Wissbare in seiner wissenschaftlichen Form, besser kennen, aber über 
'das gelungene des Ganzen verwundert sein, und. aus 'LNachbildungen" wie 
die des Gesprschs von Huy und T u y . .  . über das agyptische Wesen sicher 
auch lernen müssen". K. KER~NYI.  O. C. p. 53. 
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hla vuelto al origen de todo el arte épico: el mito. Lo que com- 
prueba, también, una de las cartas de Th. Mann, en la "Corres- 
rondencia", al saludar con satisfacción un ensayo proyectlado de 
Kerényi, en que este último intentaba tratar el tema de ese re- 
greso (über die Rüokkehr des modernen Romans zum Mythos), 
dedarando estar, completamente de acuerdo con é1 en la opinih 
de que este re-greso (Rückkehr), es a la vez, también re-pa- 
triación (Heimkehr) . (p. 31). 

Y el mitólogo, por su parte, se felicita en nombre del mun- 
60 científico, la aparición del segundo tomo de la Tetralogía con 
ias siguientes palabras : 

"Su aprisionamiento por la naturaleza "hermética" *) es 
ya en sí <'materia7' de índole histórica de las religiones, que yo de 
mi parte me atreví a yuxtaponer al Himno Homérico a Hermes 
y a los "Sabuesos" de Sófocles, como testimonio de primera 
categoría". (9. 

Este aprisi~n~amiento ("Ergriffenheit") del narrador 
-del rnitÓ!ogo- que hace revivir, ante nuestros ojos, e! mito, 
el ambiente del, Origen y el de sus protagonistas, nos introduce 
en el ''pozo del paszdo". 

A ese "pozo" se le puede I'amar, realmente "insondable", 
porque al correr cortina tras cortina del tiempo gradualmente 
se hare consciente en nosotros el Tiempo, el Tiempo con sus pro- 
fundidades inmedibles e inalcanzables. Y comprendemos, enton- 
ces, lo reIativo de todo Comienzo, y, al mismo tiempo, la presen- 
cia de verdades eternas, en cada Comienzo. 

Y en esa profundidad del "pozo", ante uno de :os comien- 
zos humanos y personales, se abre repentinamente -detrás de lo 
individual y lo casual- la per~~pectiva de !o invariable, 16 típico 
J; lo eternamente humano. Y es de ese ambiente "bransparente" 
del principio, del cual partimos, acompañados por el narrador 
a través de las aventuras de la trinidad materia-alma-espíritu, 
para el viaje sempiternamente repetido, del Hombre. La doble 
bendición, que fortalece desde lo alto y desde lo bajo al Hombre, 
compuesto de Espíritu y Naturaleza, es  la que le permite, que 

(+) "he~ .m~t i ca"  = de Hermes. 
(6)  K. ICERENYI O. C. p. 36. 



.-en el conocimiento de las verdades eternas llegue hasta la cum- 
bre- como Joseph, quien al salir de la contemplación de  sus 
vivencias .personales, y de su destino individual llegó) a ser el re- 
presentante de la comunidad, el de la "Humanitas". Lo que hace 
inolvidable ese "viaje", es  el calor de Ila. vivencia personal, me- 
diante el cual el creador transforma ante nuestros ojos, en vi- 
viente realidad aquel' lejano mundo. iSu profundo humanismo, su 
ljrilfante ironía, que comprende y hace comprender, abre, ante 
riosotros y en nosotros, las puertas de un nuevo cosmos., Al con- 
templar los comienzos de la humanidad, nos presenta nues t ro  

pasado, n u e s t r a  misión, nuest ras  posibilidades. Y recorrido una 
vez dicho camino, ya no será, para nosotros, enseñanza liana y 
palabra hueca, el lema del Humanismo a la  vez "nuevo" y eter- 
no : "atención y obediencia". 



GENEALOGIA COMO FORMA MITICA 

Consideraciones sobre el libro de PAULA PHILIPPSON, 
Untersz~chungen über den griechischen Mythos, Zurich, 1944. 

Las narraciones míticas de todas las culturas -y prod 
ininente los "mitologemas" sobre los dioses griegos- se ba- 
san. en una fuert,e y decidida característjca de índole genedógi- 
ca. Sin embargo, hasta la fecha, la moderna investigación mitoló- 
gica no h a  llamado en su auxilio a la gpnealogía para la interpre- 
tación de formas míticas, con la única excepción, quizá de  a as 
hijas del Sol" de Carlos Kerényi l, aunque el famoso "De 
genealogia Deorum'" de Bocaccio, un producto del Humanismo 
principiante, mandaba el espíritu de los inquietos, ya  desde 
hace unos centenares de años, precisamente, en esa dirección. 
I'or ,eso mismo hemos de saludar con alegría e interés el libro 
pequeño, pero extraordinariamente estimulante de Puula Phi- 
Zlppson: "Pesquisas sobre el mito griego". 

Este libro se  impone por tema el comentario filológico- 
genealógico de la Teogonía de Hesíodo, y logra resolver- con 
el método filosófico-mitológico, altamente característico de nues- 
t r a  época- el problema de la composición genealógica en  el 
suceso mitológico, contemplando aquellas "realidades cósmicas", 
que se llaman divinidades griegas, en la perspectiva más amplia 
de su "géms". De este modo, la autora contribuye cabalmente 

1 )  K .  KER~NYI:  Die Tcechtsr der Sonne. Betrachtungen über 
griechische Gottheiten. Zürich. 1944. p. 183. 

2) P. PHILIPPSON: Untersuchugen iiber den griechischen Mythos. 
Genealogie als mythische Form (Studien zur Theogonie des Hesiod) ; Die 
Zeitart des Mythos. Zürich. 1944. ps. 56. 



a un cambio de rumbo en cuanto a l a  interpretación del mundo 
de los dioses helenos, y lo hace en un sentido hesiódico de esta 
empresa, puesto que la verdadera idea central de la Teogonía 
no era  sino la de dar forma genealógica a l  devenir mitológico. 
Quizá no nos equivoqumos al atribuir a ese regreso a lo au- 
ténticamente helénico -claro es: limitando lo que diremos a 
lo puramente metodológico-científico -un significado seme- 
jante al de la maravillosa obra de W. F. Otto, por la cual se 
10gró un renacimiento de "Los dioses de Grecia", Renacimiento 
que se alimentaba de lo puramente homér2co: la más hermosa 
síntesis helénica-moderna de los últimos decenios. 

El libro de Pctrula Ph i l i ppson  contiene dos estudios -"&- 
i~ealogía como forma mitica" y "Modalidad de tiempo del 
mito'", los cuales no llegaron a ser compuestos en una unidad, 
s.:n embargo se complementan mutua y orgánicamente. Las con- 
clusiones finales de la "Genealogía" s e  las toma sólo la "Moda- 
lidad de tiempo". La  "Geneal~gía'~, a su vez, empieza con unas 
clefiniciolnes acerca de los conceptos fundamentales de la ge- 
nealogía. "La forma originaria, en que las relaciones entre el 
pasado y el porvenir logran su unión viva y significativa, 
-dice la  autora- es el linaje ( y i v o s  ). Ello representa, por 
un lado, el contacto de los antepasados con los descendientes 
vivientes o futuros, y, por otro, la relación de sus miembros, 
vivientes en un cierto presente entre s i . .  . La forma por la 
cual el génos se expresa, es la genealogía". 

"El primero de los mayores -así reza otra frase de la 
introducción -vive en todos sus descendientes. El primitivo 
existir, que reside en el antepasado es -en sí mismo- super- 
temporal". 

Aquí ya se anuncia la característica principal del génos: 

la presencia simultánea en ello del elemento histórico-temporal 
y del perenne-supertemporal. En  general, los conceptos pl~ató- 

3)  WALTER F. OTTO: Die Goctter G~-iechenlands. Das Bild des 
Gcettlichen im Spiegel des griechischen Geistes. Franlcfurt a. M. 1934. 
ps. 376. 

4) P. PHILIPPSON: O. C. p. 7. 
5)  P. PHILIPPSON: O. C. p. 7. 
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nicos de Krónos y Aión son el Leitmotiv de toda la obra. El 
poema de creación babilonio, incluído para servir como un 
ejemplo aclaratorio, ya deja estallar la lucha entre lo general- 
mente anónimo- estado éste, ten que todavía "no fué decidido nin- 
gún fatu.m7' y, por consiguiente, lo que existía, se hallaba aún 
en la condición del ser pretemporal, -y los personajes divinos 
propiamente dichos. De esa lucha nace el mundo actual. Ante el 
fondo ,de esa cosmogonía del antigua Oriente, se levanta .la na- 
rración de Hesíodo con contornos claros y decididos. El mundo 
de los propios griegos primitivos -la esfera de las más anti- 
guas concepciones míticas- era, al contrario de lo "anónimo" de 
los babilonios, un mundo "de fenómenos, fuerzas y normas", 
donde todo lo que es, existe por la posibilidad de reflejarse en 
su punto polarmente opuesto. De este modo, se llegará por un 
camino filosófíco-genealógico, al mismo resultado, que a su vez 
defiende la genealogía psicológico-biológica, en el concepto de 
"los variantes extremos". 6 

E n  una segunda etapa, el primitivo "tiempo de ser" 
(Seinszeit) se transforma en un "tiempo de suceder" (Gesche- 
henszeit), en que, con todo, todavía no se efectúa un "devenir 
continuado" (kontínuierliches Werden) ; sin embargo la "pleni- 
tud de ser" (Seinsfülle) se revela en el santiamén supertemporal 
del kairós griego. Aquí -nos hallamos en la época de sucesión 
de los tres "monarcas": Uranos, Krónos y Zeus -marcha el 
uno-tras-otro en las generaciones' hacia el bien reconocible "fin" 
genealógico: el télos, que equivaldrá con el reinado de Zeus. 

;Las generaciones, con todo, entre otros contenidos de su 
proceso de realización, hacen surgir una cadena de ardides y 
cmtra-ardides, en los cuales se manifiesta, repetidamente, una 
misma característica genealógica. Y ésta queda en acción hasta 
el momento, en que, por la personalidad divina del "infalible" 
Zeus, el génos de los dioses helenos llega a la expresión adecuada 

6) DR. L. S ~ N D I :  Sch~icksakanalyse. Wahl in  Liebe, Freuna- 
schaft, Beruf, Krankheit und Tod. Erbbiologische und psycho-hygienische 
Probleme. Basel. 1944. p. 324. 

7) P. PHILIPPSON : o. C .  Das Werden der zzoeiten Stufe : Die Herr. 
scherfolge Uranos, ICronos, Zeus. p. 23-30. 



de sus contenidos de mayor alcance y divina trascendencia. Y 
ia historia de  Zeus, la del ''padre. de los dioses y; hombres", no 
conoce ningún contra-ardid. 

No obstante, con sus, quien nació como ni50 y llegó, de  
manera "histórica", a s~¡ edad madura., entra en la mitología el 
tema del "d.evenir continua.do9'. No para siempre. Después de la 
gran victoria d,el nuevo Señor del mundo, cuando de los vencidos 
se había formado el siniestro "anti-cosmos" de su resplande- 
ciente cosmos da la luz, el "devenir conitinuado" vuelve a un 
estado "cósmico" d,e ser, es decir: después del Krónos al Aión, 
expresado por la supertemporalidad de las divinidades olímpi- 
cas. 

La contradicción, qu,r en este punto parece amenazar su  
teoría, la resuelve la autora en el estudio "Modalidad de tiempo", 
de una manera excelente. Se demuestra, por el ejemplo de va- 
rios "mitologemas", que el krónos d,el "devenir continuado" 
vale, en .el caso d,e un dios, solamente hasta el momento, en que 
< < llega a la edad que le corresponde". Pero así resulta de la coir?- 
cidencia, que caracteriza todo lo especificadamente mítico 
-coincidencia del existir aupertemporal y del lcosmos króni- 
Iros-, el lcosmos sz~mbólikos. lo) 

Al terminar s u  "Genealogía", la autora abre una gran 
perspectiva, contraponiendo la teoría de la "época" de Frunx 

Altheirn l1 -forma de revelars? para la historia, según la au- 
tora- a su concepto de la "genealogía" -forma de expresión, a 
su vez, del mito. Puesto que "génos" no es exclusivamente la "for- 
ma simbólica" de índole coismogónico-mítica del existir divino, 
sino, y mucho antes, una formación del "devenir continuado" 
en la historia humana, formación, e n  que se manifiesta lo in- 
dividualmente superindividual para realizarse de modo histó- 
rico-temporal, -no podemos aprovechar esta co,ntraposición 

8) P. PHILIPPEON: O. C. p. 25. 
9) P. PHILIPPSON: O. C. p. 32. 
10)  La autora llama la atención al significado del verbo 

crut*páXh:~3ar "coincidir" o. c. p. 47. 
11) F.  ALTHEIM: Epochen  de^ rómischen Geschichte. t. 1. p. 13. 

e. 11. p. 7 - P. PHILIPPSON: C. c. p. 42. 
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por causa de s u  formulización demasiado rígida. Estamos más 
de acuerda con la "ojeada" de la autora "hacia el contacto uni- 
ficador de una ontologia de la historia con su decorrer tmpo-  
sai". 12. 

Sin embargo, la mención de este tema en su libro nos 
parece demasiado ligera y corta, porque aquí apenas se toca 
lino de los temas y deberes de los más importantes, en general, 
de la mode~na ciencia espiritual. Este tema es  la interpretación 
~rntológica de las ciencias espirituales, a la cual le debe res- 
ponder, de la dirección de las ciencias naturales, una corres- 
pondiente "espiritualización~' de esas últimas. 13, 

En las palabras de terminación del estudio "Modalidad 
de tiempo" ya está indicado el punto de partida para una es- 
~>eculación de carácter más sintético, cuyos resultados los hay 
que esperar tanto de la dirección del pensar histórico y filosó- 
fico, como de la del análisis psicológico y biológico. La unidad 
del génos - dice Paz~la Phdiwpson- "cstii determinada por un 
hecho, que pertenece, a su vez, al concepto del génos, -hecho 
&te que desde el punto de vista del espectador no es sino una 
idea (Vorstellung), según la cual la primitiva esencia del an- 
tepasado sobrevive en toda su descendencia. Esa esencia ori- 
ginaria, pues, que residía en el antepasado -a según el pensar 
yomano: .el genius del antepasado -no esta ligado al tiempo 
que decorre (krónos)  . . . De este modo, se podrá compren- 
der a toda la prole por unidad, por génos, que,, a su vez, no es 
sino un transcurrir crónico de pasado, presente y futuro; y 

12)  P. PHILIPPSON: O. C. p. 42. "Mit diesem von F. ALTHEIM~ 
begründeten.. . Formbegriff der Epoche ha t  sich uns ein Ansblick i n  den 
einheitlichen Zusammenhang der Ontologie der Geschichte mit  ihrem 
zeitlichen Ab1azc.f erceffnet. Aehnlich sehen wir i n  der Fonn  der Genea- 
logie Sein und W e ~ d e n  des Kosmos in einem einheitlichen Ausdruck". ' 

13) Al terminar su  modalidad de tiempo", P. PHILIPPSON esta 
abriendo ante el lector una perspectiva casi igualmente prometedora, para 
dejar  caer, tambier! esta vez, el telón con una inesperada rapidez, --es 
decir. la de 1~ relación entre mythos y melos. En  c u a ~ t o  a ese problema 
llamó l a  atención n las interpretaciones de CARLOS KERENYI acerca de 
la. esencia de l a  mitología con respecto ai la  música. (La religione antica, 
nelle sue idee fondamentali, cap. 1.) 



eso representa, en último análisis, una unidad, porque en ella 
reside una "esencia" única, que no está sometida a la  ley de 
nacer y morir" 14. 

Complementa a la. citada idea un paso de la "G,enealo- 
gía", donde P a d a  PhiZ.i?ipson interpreka la formación de la se- 
gunda etapa: la sucesión .d,v los "monarcas'" Uranos, Krónos y 
Zeus. Esta vea se trata d,el punto de partida de una valorización 
histórico-genealógica del kairós, cuya existencia está bien pro- 
hada tanto filosófica como mitológicamente, y, conoci.da, desde 
siempr,e, por todos los artistas y poetas del mundo; cuya pre- 
scnc?,, con to,do, .en la historia, nunca se la analizaba e inter- 
pretaba. "Cada "plenitud de ser" (Seinsfül1.e) -dice la au- 
tora- se manifiesta en el tiempo, que corre continuadamente 
del pasa.do hacia el porvenir; es decir, lo hace en el "devenir 
continuado", que es medible en su duración; así como se revela 
el mvndo del puro existir (Seinswelt) en el kairós supertempo- 
ral, que se repit.e en cada tiempo: como el "genie" del artista 
en su crear; como el "genius" de una familia en, sus represen- 
tantes de significación; y como la gen'ialidad de un pueblo en 
las épocas fértiles de su historia. Desd,e el punto de vista nues- 
tro, es decir, desde el de un "devenir conti~nuado"', ese sistema 
de momentos fértiles parece haber sido proyectado en una línea 
continriadamente en transcursión, llegando a ser, al mismo tiem- 
po, accesible a la  interpretación histórica de índole continua- 
tiva. . . " l5 

Parece que en lo citado ya está dado el camino principaI 
a tomar hacia una moderna investigación genealógico-histórica. 

14) P. PHILIPPS~N: O. C. p. 54. 
15) P. PHILIPPSON: O. C. "Jede Seinsfülle entfaltet sich (in jener 

kontinuierlich aus Vergangenheit in Zukunft verlaufenden, in ihrer Dauer 
messbaren "Geschehenszeit") ebenso wie die Seinswelt im zeitlosen Kairos, 
der sich jeweilig -wiederholt: das Genie des Künstlers in  seinen Werken, 
der Genius einer Familie in ihren bedeutsainen Tragern; die Genia!itat 
eines Volkes in den fruchtbaren Epochen seiner Geschichte. Von uns 
aus, d.h. von der Geschehenszeit aus betrachtet, scheint dieses System 
vcn fruchtbaren Momenten auf eine kontinuierlich verlaufende Linie 
projiziert und wird so entwicklungsgeschichtlich-historischer, kontinuier- 
licher Betrachtungsweise zuganglich.. ." p. 24-25 n. 1. 
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Al llegar a ser, Un día, la idea básica del libro en cuestión, -la 
idea filosófico-mitológica, según la cual en el génos "reside un 
ser único, que no está sometido a la ley de nacer y morir" -el 
punto de partida de una investigación etnológico-sociológica 
6e fines histórico-espirituales, entonces aquellos fenómenos de 
la vida humana, en que ser y devenir "coinci.den" realmente y 
de modo temporal-supertemporal- por ej. en la familia, el clán, 
el sistema de d'os clases, la nobleza, el Estado, la tradición &c.- 
ofrecerán una posibilidad para análisis mucho más transcen- 
dentes, como la han ofrecido, hasta la fecha, mediante 
métod,os genealógicoq que, en, su mayoría, escaparon conse- 
cuentemente a una -también filosóficamente fundamentada- 
interpretación esencial. 



SALVADOR TOSCANO: Arte precolombino de México de 

la América Central. Prólogo de MANUEL TOUSSAINT. Instituto de 
Investigaciones Estéticas. universidad Nacional Autónoma de 
México, 1944, ps. 557. 

Es una publicación del Instituto de Investigaciones Es- 
téticas de la Universidad Nacional Autónoma de Méjico e im- 
presa en la misma Universidad. 

Son 557 páginas, lujosamente presentadas; la letra 
grande, amplios márgenes y numerosas ilusbaciones, reduzen 
SU extensión. Obra de conjunto, completísima por la informa- 
ción y detalle, que ha l?enado una necesidad impostergable en 
el estudio de las poco conocidas culturas precolombinas, dado 
el carácter parcial de las obras que se han publicado y qne sólo 
abarcaron: un centro cultural, una é.poca, un esti!o o una pieza 
de arte. 

A la par que arq:ieólogo, es Toscano un crítico de arte 
que no se reduce a una fría presentación de materiales, sino 
que interpreta y juzga el arte americano precolombino con cri- 
terio americano y tal mismo tiempo universal. 

Enamorado del arte indígena, sabe ver e interpretar su 
contenido moral y psicológico y da así al estudioso, a la par 
que amplia información, elementos de juicio y comprensi6n. 

La obra e s  útil no sólo para estudios de arqueo!ogía y 
arte, sino para el historiador en general, ya que las manifes- 
taciones artísticas son, en estos pueblos que excepcionalmei~te 
dejaron testimonios escritos, las que nos permiten conocerlos. 

Las hermosísimas ilustraciones del tomo, todas fotogra- 
fías y los diversos diseños, ofrecen material suficiente para 
emitir un juicio propio sobre las culturas precolombinas. 

Las diversas manifestaciones del arte indígena, arqui- 
tectura, esculturia, pintura, cerámica, mcsaico, plumaria y m- 



febrería, han sido tratadas al detalle en sendos capítu'los y a 
través de lo. S diferentes centros dk civilización y de las etapas 
cultu~ráks de cada uno, con m.ención y descripción de las prin- 
cipales piezas, materiales, estilo y técnica empleados, estado 
de conservación, lugar en que se encuentran, interpretaci6n 
de 1a.e ideas que los alentaron y comparación y crítica de valores. 

Añádase a esto la extensa bibliografía que acompaña a 

cada capítulo, en la que figuran todos los autores americanos 
y extranjeros que eswibieron sobre el tema y será fácil com- 
prender el inestimable valor de la obra. 

Son de 1amenta.r 10s descuidos en la redacción del texto, 
así como que trate las mlanifestaciones artísticas por sepa- 
rado, en vez de hacerlo en forma integral para cada centm 
cultural, detalles que, sin quitarle valor a la obra, le restan 
claridad y energía a la exposición, condiciones necesarias a un 
tema que si bien interesante puede volverse pesado. 

Da la impresión de haber hecho un apresurado planea- 
miento para la distribución del extenso material, ya que la ex- 
posición debió ser ordenada de acuerdo a las principales cultu- 
ras y a sus diversas manifestaciones artísticas en las diferen- 
tes etapas de su evolu5Ón. 

La obra está prologada por Manuel Toussaint, Di- 
rector del Instituto de Investigaciones Estéticas, quien des- 
taca su valor como obra de conjunto y elogia a Toscano como 
crítico más que como arqueálogo; pues considera a la interpre- 
tación y crítica del arte aborigen como una necesidlad impos- 
tergable. 

Compara el arte indígena precolombino a los de Egipto, 
Asiria y China y señala su apolrte al arte universal, pues ;las 
zrtes co10,niales y del período post-independiente deben sus ca- 
racteres originales al arte indígena. 

Consta el libro de nueve capítulos. 
En el primero, sobre "Estética Indígena", el autor, par- 

tiendo de que el arte es la expresion cultulral y psicológica de 
un pueblo y de acuerdo con la objetividad moderna, niega al 
ideal clásico como modelo y apoyo la tesis de Riegl y Worrin- 
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ger de que "existen diversidad de voluntades artísticas y no 
diversidad: de c~lpacidad artísitica". 

Cada voluntad artística produce un estilo debrmin~ado 
y "si conoremos la historia del pueblo que 10 produjo, comr 
prenderemos la idea que representa, ahondaremos en su valor 
y mstaremos de él". 

,La "armonía entre la forma material y la comprensión 
de la idea que representa nos producirá la legítima emociórli 
estética". 

Este preámbulo nos da la posioión de Toscanu en toda 
su exposición y el espíritu que preside su obra. 

Destaca dos épocas en el arte precolombino : una arcaica, 
anterior a la era Cristiana, en la que "lo monstruoso y siniestro 
producen un sentimiento de s.o.lemnidad y grandeza". Es, se- 
gún sus palabras, un arte "fascinante y sublime al mismo 
tiempo". Son 10s tiempos de Teotihuacan, El Tajin, Tula, Monte 
Albán. 

Una segunda y tercera época a partir de 1% siglos TS[I 
o IX, en que el arte es cada ven más naturalista, más realista, 
el modelado es más suave, va en progreso el buen gusto, en 
desmedro de la energía y solemnidad, hasta llegar al estilo re- 
cargado y decadente (barroco). Son los monumentos de las 
ciudades mayas del antiguo Imperio, en Honduras y Guatemala: 
Palenque, Tikal y Copán y del Nuevo Imperio en Yucatán: 
Chichen Itzá, Uxmeal. 

Comienza luego la "Muerte de los Estilos". A la llegada 
de los e.spañoles las más brillantes culturas hacía mucho tiempo 
que habían sido invadidas por la selva y yacían olividadas. Los 
mismos nahua con su soberbia Tenochtitlan, y otros cmtros de 
culturta, como los de  los Cempoallas, mostraban los signos de 
!a disgregación. 

En el ''Arte y la Historia'' sienta, el origen noi americano 
del poblador prehispánico, lo que puede comprobarse no sola- 
mente p o ~  la ausencia de restos paleolíticos, sino por las sem& 
janzas étnicas, lingüísticas y arqueológicas con pueblos asiá- 
ticos y de Oceanía. 



En cambio la cultura prehispánica sí es autóctona, pues 
s e  desarrolló en América sin influen5as extrañas. 

No ha  habido un centro único d e  dispersión cultural, 
vino diferentes centros, d e  los cuales parece ser el más antiguo 
el dmeca del "Riñón Veracruzano". 

Ee enfrasaa luego el autor en  la enumeración, ubicación 
y parentesco de los diversos pueblos de Méjico y América Cen- 
tral. 

E l  mal ordenamiento del material, fal ta de clari,dad en 
la redacción, a io que añadiremos los numerosos nombres in- 
dígenas, hacen pesado eslte capítulo. 

Pudo clasificar los pueblos de acuerdo a su comunidad 
racial, lingüística y cultural, reduciéndolos a dos grupos: Mayas 
y Nahuas, y como centros respectivamente aislados los pueblos 
d.e la costa atlántica y del centro: Olmecas, Zapotecas y Mixte- 
cas y los de la costa pacífica: Tarascos y Colimenses. 

 entró de este cuadro pudo hacer una descripci6n más 
clara y amena sobre el origen, distribución, parentesco, influen- 
cias recibidas, evduvión cultural, etc. 

En .el Capítulo Tercero ya entra. .en materia con la Ar- 
quitectura. 

Tropezamos aquí tambikn con la mala distribución del 
material, pues en vez de dar primeramente los caracteres ge. 
iierales de la arquitectura en conjunto y distribuirla luego por 
centiros, tratandc, su evolución en cada uno, o bien por edades: 
Aroaica, Edad de Oro, Barroca, etc., la distribuye de aruerdo 
a las manifestaciones artísticas y aun por los detal!es de cada 
una: ciudades, plazas, recintos ceremoniales, muros, plantas, 
techumbres, etc. 

Las ciu.dades indí,genas no fueron f,ales en el sentido que 
hoy damos a] vocablo. Eran aldeas agrupadas alrededor de mo- 
riumentos religiosos, los cuales alcanzaron un grado de  perfec- 
ción y hermosura maravillosos ; Tikan, Copan, Palenque, Uxmal, 
Chichen Itzá, Monte Aiban, Mitla, etc., cuyos restos mu- 
tilados han quedado en las selvas y mesetas como testimonios 
de un pasado grandioso. 
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Hubo en su arquitectura e] $predominio del maciza sobre 
e: vacío y las const;rucciones se alternaban coa grandes espa- 
cios abiertos para dar impresión de solemnidad. ES un arte 
que mira hacia afuera y cuyas características deben buscarse 
en la naturaleza que lo rodea: sobrio, de líneas simples y pocos 
adornos en Teotihuacan sobre la meseta árida y desolada; suave, 
sensual, adolrnado entre la lujuriosa vegetación de Yuratán: 
Chichen Itzá, Mayapán, etc. 

En Iba "Escultura", ha distribuido el material de acuerdo 
a 10s diferentes centros culturales. La escultura, inspirada co- 
mo todo el arte en motivos religiosos, es de carácter ornamen- 
tal y nace coa la arquitedura y como en ellla sus caracteres 
están determinados por el medio: austero en la meseta; ele* 
gante y suntuoso en la selva. 1% trabajó en altos, y bajo relieves 
y también se  hirieron esculturas de bulto, combinando a veces 
en una misma pieza la escultura de bulto con, el relieve. 

Un rasgo propio de la escultura indígena fué la repeti- 
ción ríltmica del mismo motivo en la  ornamentación. 

Algunos pueblos, como los Olmecas, fueron esencial- 
mente escultores y subordinaron Bs  demás manifestaciones 
artísticas a ella: de ellos son las cabezas colosa!es y los finos 
trabajos en jade. 

Entre los más notables monumentos escuEtóricos están 
las estelas, monolitos o pirámides trvabajados en relieve y poli- 
cromados, levanbados con fines calendárixs y astronómicos. 
Ellas han permitido establecer las edades indígenas, pues ge- 
neralmente se erigían cada período de 20 años (katum). 

Casi todas sus esculturas estuvieron po~licromadas y ofre- 
cieron un espectáculo maravilloso por el colorido. Drsgraciada- 
mente, poco o nada se conserva, pues ha sido destruido por 
los agentes externos. Las pintulras murales se asemejan a los 
frescos, sin serlo. La pintura fué una verd'adera escritura ideo- 
gráifica (pictografía) y evolurionó desde los brillantes coioridos 
en un so!o plano hasta dar la idea de perspectiva por el claros- 
cuiro. 

Las más famosas pinturas indígenas son los CócLices de 
carácter mágico-religioso. Se conservan alrededor dr 20 entre 



mayas, aztecas, mixtecas y del grupo "Borgia" pues la mayo- 
rja fueron quemados por los misioneros cristianos, desconoce.. 
dores de su valor histórico. 

La Cerámica, es el arte más antiguo y el arte indígena 
por excelencia. 

Va desde las más elementa!es vasijas de uso doméstico, 
a figurilla, vasos ceremontales y a las famosas mascarillas son- 
rientes de los olmecas, de quien dice el autor "fueron los úni- 
cos que supieron dibujar la alegría de la vida en la más deli- 
cada de sus expresiones psicológicas: la sonz-isa". 

La técnica evolucionó desde el modelado la mano hasta 
el vaciado en molde y a su vez la ornamentación pasa del sim- 
ple esgrafiado, a dibujos policromados, estucos y relieves. Las 
formas se inspiran en la naturaleza: momórficas, fitomórficas 
o antropomórficas. 

Se destaca la cerámba plomiza de los pipiles que es 
un verdadero semividriado en colores gris metálico o anaran- 
jado. 

Loa tarascos, cultura que por su aislamiento quedó en 
arcaica, poseen únicamente un arte de cerámica, cuyo estilo es 
único, sin paralelo entre los demás centros; ni austero, ni sen- 
sua!, ni simplista, ni preciosista. Sus motivos exaltan lo mons- 
truoso y tremendo y dan idea de terror o alegría dolorosa, 
cuando no son caricaturescos, burlones o irónicos. 

El mosaico, arte aborigen por excelencia, es de incom- 
parable belleza. 

Raían, bruñían y facetaban las piedras preciosas: jade, 
coral, turquesa y el oro o las conchas calcáreas y las pegaban 
con gomas vegetales sobre madera, cerámica o huesos y pro- 
Gujeron: joyas, máscaras, empuñaduras, yelmos, escudos y 
vasos. 

Del arte plumario dice Toscano: "fué uno de los más 
preciosos y característicos de Méjico aborigen y sin embargo, 
debido a la naturaleza perecedera de la pluma, es uno de los 
nisnos conocidos, por la ausencia de ejemplares prehispánicos". 

Usaban las plumas de los diversos y coloridos pájaros 
tropicales, las que pegaban o cosían sobre peneaa de maguey o 
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cueros de venado, trabajándolas en forma-de mosaico y fabri- 
cando maravillosos abawos, brazaletes, sand,alias, rodelas de- 
fensiva~ o ceremoniales, mantas, penachos, etc. E s  famoso el 
penacho que se conserva en el Museo Nacional de Viena, con- 
siderado como el que Moctezuma envió a Cortés en 1519 y éste 
a Carlos V. 

E1 último Capítulo trata la orfebrería. 
De este arte, que pertenece a los últimos tiempos, dije- 

ron los conquistadores que su técnica y perfección llegó a ma- 
ravillar a los mismos orfebres españoles. 

Trabajaron en oro y piedras preciosas y su técnica fué 
desde el martillado a la fundición, con trabajo de filigrana. Res- 
tan contados ejemplares de estas joyas, casi todas encontradlas 
en exploraciones modernas. Nada queda de lo que se remitió a 
Europa; Toscano es poco enérgico al condenar la destrucción 
de estos tesoros en Espafia y Francia por la codicia del oro. 

Las desmipciones de M. de Anglería, Motolinia y otros 
cronistas, nos dan una idea de la perfección que alcanzó este 
arte entre los aborígenes y que según las palabras de Cortés, 
!as joyas "eran tales y tan maravillosas que, consideradas por 
s u  novedad y extrañeza, no tenían precio, ni es de creer que 
alguno de todos los príncipes del mundo de quienes se tiene no- 
ticia pudierta tener tales y de tal calidad". 

La breve reseña de los capítulos del Arte precolombino 
de Méjico y América Central, nos da la pauta del valor de las 
culturas prehispánicas desaparecidas y por ende del completo 
y hermoso libro de Toscano. 



FRITZ K~UGER, Las Brañas. EZn Beitrag xur Geschichte 
d'er Runclbcwten im asturisch-gnlicisch-pmtugiesischen Raunz 

(Contribución a la historia de los edificios circulares en el te- 
rritorio astur-galaico-portugués) . Tirada aparte de la  revista 
Volks tum uncl Kultur der R o m n e n ,  año X V I ,  fases. 1/3. Ro- 
manisches Seminar de la Universidad de Hamburgo. Hambur- 
go, 1945; 46 págs. y 14 láminas. 

Quien conoce los excelentes trabajos del romanista ale- 
mán Fritz Krüger sobre el folklore material d.e la península 
ibérica y sabe valorar su trascendencia en el campo de la lin- 
güística comparada y de la historia de la cultura popu1ia.r de 
los países románicos de Europa, celebrará vivamente la apari- 
ción de este nuevo estudio sobre las viviendas rurales circula- 
res de las regiones montañosas de Asturias, Galicia y Portu- 
gal. Destaquemos, primeramente, que esta monografía sobre- 
pasa en mucho el estrecho marco de lo meramente descriptivo 
y analítico -aunque el análisis del material folklórico-etno- 
gráfico ya de por sí posee un alto valor documental Para la 
ciencia-, situando con ello, en un sentido espacial y temporal, 
un aspecto ergológico parcial de singular interés en el conjun- 
to  de fenómenos materiales y filológicos concomitantes, con lo 
que el autor logra acumular importantes datos que contribuyen 
a solucionar el problema fundamental de la creación, supervi- 
vencia y evolución histórica de uno de 10s tipos de vivienda 
más interesantes que existen en las zonas rurales de Europa. 

El presente estudio se ocupa, en especial, de las casas 
circulares, pallaxas, de la pequeña aldea de Las Brañas, situa- 
da al sudoeste de Asturias, que fué visitada por el autor, en el 
otoño de 1927. En  esa oportunidad, Krüger pudo reunir, a base 
de investigaciones locales, un abundante material sobre este. 



tipo de casas, cuyo aspecto primitivo -su planta circular u 
ovalada, su enorme techo cónico de paja y la simplicidad de su 
disposición interior- había llamado la atención de viajeros 
e investigadores, desde hacía más de tres siglos. Pero las fuen- 
tes bibliográficas que se ocupan de esta vivienda (y de las cua- 
les Krüger ofrece una va1oració.n completa), no encontraron 
una solución satisfactoria y definitiva de1 problema de su pro- 
cedencia; porque en los pocos casos en que plantean esta cues- 
tión, buscan la soluci6n tomando en cuenta únicamente el hecho 
aislado, sin relacionarlo con los factores ergológicos, geográfi- 
cos, económicos y sociológicos que determinaron su aparición y 
su conservaci6r1, y sin extender la mirada más allá del pequeño 
distrito asturiano donde este tipo de casa predomina, en forma 

, absoluta. 

Después de una introducción que orienta al lector sobre 
las condiciones antropogeográficas de la región montañosa de 
Las Brañas, el antor analiza las características constructivas 
de la vivienda circular y detalla su distribución interior, la ubi- 
cación de sus subdivisiones -establos, habitaciones, zaguán y 
cocina-, como partes integrantes de una aasa de u n a S o - 
1 a p i e z a .  La segunda parte del trabajo se ocupa de la 
difusión de la pallaxa, desde el punto de vista geográfico. Los 
documentos históricos (desde. el siglo XVI) y las investigacio- 
nes personales del autor y de sus alumnos, -que tienen en 
cuenta 'tanto sus formas arcaicas como sus transformaciones 
más modernas- confirman que este tipo se encuentra mucho 
más difundido de lo que hasta ahora se ha creído y que su 
existencia no se restringe, exclusivamente, al extremo sudoes- 
te de Asturias, sino que está documentada en la amplia zona 
montañosa de toda Asturias, León y Galicia, y en las provin- 
cias portuguesas de Orense y Trás-os-Montes. Y más aún: la 
forma primitiva de este tipo evidencia puntos de contacto con 
antiguas viviendas de otros países románicos, de formas más 
progresistas, que subsisten aún en regiones apartadas de la 
civilización moderna, cuyo ambiente geográfico y económico 
corresponde, en sus rasgos esenciales, al del distrito de Las 
Brañas. 
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E n  el capítulo siguiente, Krüger compara las pallazas 
con construcciones subsidiarias de igual diseño, entre ellas, los 
hórreos o graneros, los pallares para guardar paja y heno y, 
especialmente, las cabañas de los pastores, primitivos albergues 
veraniegos en las altas montañas, ocupados por los vaqueiros 
durante la época del pastoreo, y que en algunas regiones de Por- 
tugal forman todavía verdaderas aldeas (veruneiras, verandas). 
La distribución interior de estas cabañas, manifiesta claramen- 
t e  su parentesco con la de las pallaxas. El lestudio d.el origen y 
significación de los nombres geográficos de la región de Las 
Erañas y de la economía rural de la misma zona, comprueban, 
junto con el ya mencionado paralelismo .existente entre cabañas 
y pallaxas, el importantisimo hecho de que la pallaxa no es sino 
una cabuña veraniega de los pastores de las brañas -los pas- 
tizales d.e las altas montañas-, t r a n S f o r m a d a e n 
v i v i e n d a e S t a .b 1 e . Bu existencia en bocas  prehis- 
tóricas está documentada por las excavaciones de García y 
Bellido, cuyos resultados incluye Krü,ger en algunas láminas que 
representan la reconstrucción de una aldea asturiana de aque- 
llos tiempos. 

E n  la pág. 179 el autor expone que la forma ovalada &e 
la pallaza constituye una evolución de la forma circular, moti- 
vada, aparentemente, por la disposición del terreno : " . . . auf 
ebenem Boden erscheint der Rundbau, die Hanglage hingegeyi 
bedingt ,die mit dem Gelan.de abfisllende, mehr gestreckte, &vale 
Form". Este motivo pue&e haber sido de gran importancia en 
la evolución de la casa circular; pero ;no existirán otros fac- 
tores que hayan influído también en su transformación hacia 
formas ovaladas? La aldea que García y ~ e l l i d o  presenta en 
su dibujo incluye, indistintamente, construcciones circulares y 
ovaladas, distribuídas arbitrariamente en un terreno de acen- 
tuado declive. Por otra parte, las plantas de estas casas eviden- 
cian, en su conjunto, otras tendencias decisivas que transfor- 
maron la vivienda circular en ovalada: la expansión horizontal 
del edificio, es decir, la ampliación del lugar disponible, a cau- 
sa  de las mayores necesidades económicas y sociales de los ha- 
bitantes, y el mejor aprovechamiento del terreno limitado; ex- 
pansión que, como lo evidencia el croquis, en algunos casos se 



~ a l i z ó  por la unión de dos construcciones redondas, en un solo 
edificio. Hubiéramos deseado que Kriiger se explayara más de- 
tenidamente sobre este punto de su trabajo. 

Las arcaicas formas de la palluxc~ del siglo XX pueden 
considerarse, pues, como "reflejo fiel de una cultura arquitec- 
tónica de la península ibérica occidental de tradición milena- 
ria"; son prototipos de la vivienda humana, que se han conser- 
vado desde la época prehistórica y cuya evolución genética h a  
sido eiclarecida por las excelentes investigaciones que Krüger 
presenta en este estudio. 

Y con ello, el autor cumple con la finalidad principal 
que se ha propuesto: la  de dilucidar el origen de la pullaxa, va- 
liéndose de todos los medios metodológicos de que dispone la  
investigación moderna de los Woerter und Sachen (palabras y 
cosas), y de evidenciar, así, que la lingüística, como ciencia 
c u 1 t u r a 1, o sea en estrecha colaboración con la  etnogra- 
f ía y el folklore comparativo es de primordial trascendencia 
para el esclarecimiento de aquellos hechos que estructuraron 
una cultura auténticamente popular. 



ROBERT H .  LOWIE. Historiu de la Etnologúx. Versión espa- 
ñola por Paul Kirchhoff de la obra "The History of Ethnological 
Theory", editada en 1937 y meditada por Fondo de Cultura 
Económica. México, en 1946. 

E s  indudable que una "Historia de la Etnología" se hacía 
.necesaria para llenar un gran vacío en nuestra ciencia, pues, 
aparte de la  que ahora nos ocupa, son ellas muy escasas y sólo 
han tratado aspectos parciales de la evolución de la  etnología. El 
nismo Prof. Lowie lo advierte en el prefacio de su obra cuando 
dice: "existen dos historias de la ciencia del hombre, pero' 
ninguna ofrece un resumen adecuado de la evolución de La 
etnología. La  de! Profesor Alfred C. Hddon: "History of 
Anthropology" (Londres, 1934) y la de T. K. Penniam: "A 
Hundred Years of An~thropology" (Londres, 1935), la  primera, 
con una gran cantidad de nombres y fechas relacionados con 
1s prehistorici, la antropología física, la  lingüística y la etno- 
logía; pero limitada en el proceso de las ideas; y la segunda, 
arbitraria en la admisión o exclusión de los asuntos relacio- 
nados con la etnología". Y podríamos agregar nosotros la  de 
IZuul Radin: "The Method and Theory of Ethnology", 1933, 
de  carácter polémico. 

El Profesor Lowie sintetiza con claridad el objetivo 
que persigue en su obra al decir: "El presente tratado 
se  limita explícitamente a la parte de la antropología que se 
refiere a la cultura. (Usando el término "antropología" en el 
sentido más corriente en los países de habla inglesa) Dentro 
dz este campo, se t ra ta  de señalar el derrotero del progreso 
teórico; pero como la teoría debe basarse en hechos, se estudia 
hasta donde se  ha considerado suficiente el enriquecimiento de 
nuestro conocimiento mediante una mayor perfección de las 
técnicas para recoger los datos". 

Efectivamente, esta obra abarca un extenso campo que 
desde los primeros conocimientos que intentan buscar lo 



esencial de la cultura, tal como se manifiesta en costumbres, 
creencias, etc., hasta las posibilidades previsibles actualmente; 
a través de los autores y hombres ,dedicados a esta ciencia va 
exponiendo las ideas capitales de la etnología, su evolución y . 
sistematización en el tiempo, intercalando las relaciones entre 
la etnologíla con las otras ciencias -antropología física, geo- 
grafía, economía, psicología y sociología: estas dos últimas, de 
51ifluencia capital en la dirección y orientación de las nuevas 
corrientes científicas. Las escuelas evolucionista, difusionista, 
funcionalist~a, etc., son analizadas críticamente, señalándoles sus 
defedos como sus aciertos, y, a través de los grandes etnó- 
:ogos como Bastian, Bachofen, Mc Lennam, Maine, Morgan, 
Tylor, -Hahn, Ratzel, Boas, Graebner y otros de no menos re- 
putación, presentados no sólo en su faz científica, sino también 
en su aspecto humtano, con sus defectos, pasiones y virtudes, 
e intercalando algunas veces circunstancias fortuitas de sus 
vidas que determinaron o influyeron en sus ideas directrices 
respecto a nuestra ciencia, va presentándonos el Prof. Lowie 
un amplísimo panorama de la etnología, con lo que no cabe 
duda, nos demuestra que está muy bien capacitado para ofre- 
cernos una amplia información etnológica; pero de ningún 
modo abarca la  totalidad de sus direcciones esenciales. Y no 
obstante la intención del autor de mtantenerse en un plano de 
imparcialidad, podríamos decir, que no siempre es acertado en 
sus juicios; así, se aleja a veces de las ideas básicas de autores 
o teorías, como tambien trata de hacer resaltar que la mayoría 
de ellos parten, ten mayor o menor grado, de las mismas ideas 
fundamentales : funciondismo, evolucionismo, paralelismo, etc., 
sin discriminar que, lo que para algunos fué simplemente un 
tema secundario, para otros e s  el tema básico de sus  investi- 
gaciones. 

Sin dejar de tener en cuenta que esta obra apareció 
originariamente en el año 1937, lo que podría justificar la 
omisión de alg~rnos notables etnólogos posteriores, es de lamen- 
ta r  no haya tratado en ella a muchos, muy digno por cierto, 
de figurar en una historia de la etnología; así por ejemplo, 
al tratar a los etnóiogos franceses, sólo nombra al pasar a 
Paul Rivet, cuya fecunda2 labor etnológica y en especial, con 
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su aporte al candente problema americano, bien podría haber- 
figurado en sus páginas. De igual modo deja de lado a una 
pléyades de americanos, que en mayor o menor gr~ado, van 
contri.buyendo con copiosas y muy sustanciosas investigacio- 
nes sobre las culturas americanas, con miras a la obra de sín- 
tesis, aun no realizada. Sin i r  más lejos, remito a l  lector a l  
artículo publicado en este volumen sobre la "Americanística 
de José Imbelloni" del Dr. Ladislao Dezso, y podrá apreciar, 
quien no conoce la personalidad científica del Dr. Imbelloni, lo 
irijustificado de este silencio. 

Al rtratar Iras Escuelas Históricas: Difusionistas alema- 
nes, sin desmerecer en absoluto la acertada crítica que de dicha 
Escuela hace, al hablar de F. Graebner, no deja de extrañarnos 
Ia exclusión de su " ~ e t o d o l o ~ í a '  Etnológim" cuando dice en la 
pág. 196, "Prescindimos en este momento del estudio detallado 
de la rrietodologia, porque los tratados pertinentes, por valiosas 
que sean sus aportaciones a la lógica de  la ciencia, nos parecen 
etnológicamente poco importantes". Lo que no condice con su 
úitimo capítulo : "Recapitulación y perspectiva", que, aunque 
en términos muy generales, no deja de ser un bosquejo me- 
todológico lo que el autor pretende imponer. "La etnología, 
cúmo ciencia, implica un agrupamiento ordenado de sus da- 
tos, la posibilidad de comprobar sus resultados y una base 1ó- 
gica para sus conclusiones. Pero al adoptar los cánones de 
toda ciencia, no debe adoptar las técnioas particulares de la 
física, la biología o la geología, excepto cuando los datos cul- 
turales se lo exijan. Los procedimientos científicos no son 
mecanismos preconcebidos que se lanzan a la realidad confiando 
hacer presa, sino que tienen su desárrollo y se aplican espon- 
táneamente a medida que surgen los problemas en la mente 
de un pensador que esté compenetrado con el tema. . ." (Pág. 
341 y SS.). 

E s  evidente que la Metodol~gí~a Etnológica de Graebner 
vino a llenar, en su hora, un vacío casi inexplicable en nuestra 
joven ciencila, de importancia tal, para la etnologia histórica 
cultural que con ella se le hta dado una rígida estructura cien- 
tífica y además le ha permitido elevarse al rango de ciencia 



histórica, rompiendo con los con.ocidos esquemas evolutivos, 
refutados por la ciencia moderna. 

En un interesantísimo capítulo final -Recapitulación 
y Perspectivas- el profesor Lowie nos ofrece un valioso en- 
seyo acerca de las perspectivas de la Etnología, tanto en su 
aspecto metodológico cuanto en los principios fundamentales 
de nuestra ciencia, anotando con. particultar claridad su autono- 
mía -La Etnología ya no requiere esa i.nsistencia presuntosa 
que es señal de un sentido cJe inferioridad. No existe ningún 
peligro de absorción por parte de otra .disciplina "más fun- 
damental", p0rqn.e ya no se pone en duda la realidad de la 
tradición social como aspecto distinto del universo- y su re- 
lación con los fenómenos culturales de otra índole. Y en est,e 
sentido, examina la relació-n entre la Etnología y la Geografía 
y la Psicología, ya que estas ,dos ciencias tienen que ver con 
!a cultura no en forma intermitente, sino inevitable y cons- 
tante. 

Finalmente podemoi decir, que a través de esta obra, 
el profesor Lowie demuestra una vastísima erudición etnoló- 
gica, y, considerándola en su propio valor intrínseco, consti- 
tuye, sin lugar a duda, una de las mejores que existe en su 
género. Su lectura se hace indispensable para aquel que quiera 
introducirse en el campo de nuestra ciencia y tener de ella 
una noción gIobal .d,e sus principios fundamentales a través del 
tiempo y de sus sistematizadores. 
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Ejl ocho de julio de mil nove- 
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